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Lunes, cuatro de la tarde y vuelta a empezar. Otra vez, lo mismo de todos los días. Encender este maldito cacharro del siglo pasado, abrir los programas que me sirven para trabajar, aguantar los aires de superioridad de todo el que llama y estar postrada en esta silla tan incómoda hasta la noche. ¡Cómo me duele el culo aquí! Debería comprarme una silla de escritorio nueva, pero no creo que dure mucho esta situación y me da rabia gastar el dinero en cosas que realmente no necesito. ¡Como si no tuviera nada que pagar!
Esta habitación cada vez se me hace más pequeña, me da un poco de claustrofobia a pesar de tener una ventana considerablemente grande frente al escritorio. Paredes blancas, una mesa de Ikea de madera clara, el ordenador del trabajo y justo detrás de mí un caos de ropa y armarios a medio montar. La intención no era convertirlo en un despacho. Pero nada, a la nueva normalidad hay que adaptarse y así me adapto yo, con una sala caótica para trabajar. No he podido ni decorarla, tampoco es que tenga ninguna idea. Para mí, esta sigue siendo la habitación del horror.
El ordenador se vuelve a quedar colgado y mi paciencia está casi consumida. Tendría que haber empezado a trabajar hace diez minutos. Le doy al botón de reiniciar y llamo al teléfono de mi jefe.
-   Hola, soy Alma, el ordenador se ha vuelto a quedar en negro – explico – estoy reiniciando por tercera vez – miento para dramatizar la situación.

-      Sin problema Alma, lo dejo anotado.

-      Gracias.

Cuelgo. Mi jefe es buen tipo, aunque de muy pocas palabras. Hace casi dos años que nos conocemos y creo que cuando más hemos hablado fue en la entrevista que me hizo para contratarme. La llamada me da un poco de margen para poder empezar con tranquilidad.
En realidad, odio mi trabajo. Bueno, odiar es una palabra fuerte, pero no me gusta. Es estresante, debo ser simpática todo el tiempo con personas bastante desagradables y no es de mi sector, ni siquiera se le parece. Siempre lo he dicho: sé que me iré, sé que hay algo mejor esperándome. Si no fuera por los compañeros tan maravillosos que he conocido en esta empresa, sería mucho peor. Ellos hacen que los días sean cortos y las risas largas. Los añoro muchísimo desde que estoy trabajando en casa, espero que volvamos a la normalidad pronto, ya empezamos a verle la luz a toda esta situación de mierda.
¿Quién nos iba a decir a nosotros que íbamos a vivir en una pandemia mundial en pleno año 2020? Aún hay días que no me lo creo. Cada dos por tres nos cierran los perímetros por los contagios que hay en los pueblos y la ciudad, luego nos vuelven a abrir, hay restricciones de movilidad y de aglomeración, los establecimientos están cerrando, otros movemos la oficina a casa y así estamos. En una incertidumbre constante, parece ser que ya está acabando. Al menos nos han quitado lo de ir con mascarillas por la calle, que desde mi punto de vista, es horrible. Pero claro, somos 65 o 70 personas en mi empresa, no podíamos estar juntos. La buena noticia, es que ya nos podemos movernos y viajar, es muy buena señal.
Podemos ver a la familia y amigos. Siempre que esté todo controlado, los bares y las discotecas vuelve a abrir. Hemos llegado a tener hasta toque de queda, lo que era una pesadilla, porque no podía salir más tarde de las nueve de la noche de casa y para sacar al perro me las veía complicadas. Menos mal que todo va pasando, el tiempo lo cura todo, hasta las pandemias. Llevamos casi de un año de caos.
Tengo un dolor de cabeza insoportable cuando termino. No sé por qué estoy tan contenta, solo es lunes. Me quedan otros cuatro días de tortura – me digo. Quiero cenar y dormir, pero lo primero es lo primero. Pongo es el perro más paciente y bueno del mundo, nunca da guerra mientras estoy trabajando así que al terminar tengo que darle un paseo nocturno. Me consta que le encanta, estos paseos son nuestros momentos especiales. El día que vi en una de las muchas páginas de adopciones que sigo en Facebook, la foto de Pongo me enamoré al instante, fue un auténtico flechazo con esos ojos azules. Era un peluche blanco con manchas grises y mucho pelo. Su cara de pena pudo conmigo y mandé la solicitud de adopción en ese mismo instante. Contacté con la protectora que llevaba su caso y un mes después, Pongo llegaba a casa. El nombre lo traía puesto y decidí no cambiarlo porque desde pequeña me ha gustado mucho la película de 101 Dálmatas de Disney. Me costó bastante que me concedieran su adopción porque como era un bebé y era muy bonito, había muchas personas interesadas en él. Insistí muchísimo e incluso fui en varias ocasiones al refugio para verlo y que se acostumbrara a mi presencia. Los chicos y chicas de la protectora no pudieron decirme que no al ver mi entusiasmo y cómo Pongo no se separaba de mí cada vez que iba. Me alegro mucho de que fuera así, ahora tengo un perrazo de 25 kilos sentado a mi lado en el sofá y somos muy felices juntos. Lo del gato fue mucho más duro. Porque sí, también tengo un gato. Al mudarme, vi una colonia de gatos callejeros cerca de la calle donde vivo. Un día que iba paseando por la zona, vi a un tipo que había matado a los gatitos con un bote de matarratas. Llamé a la policía y ellos se encargaron del cabrón asesino. Cuando ya me iba, me di cuenta de que había una bolita de pelo negro escondido detrás de un arbusto temblando de frío, casi no podía andar de lo pequeño que era. Lo cogí y me lo llevé a casa. Estuve varias semanas alimentándolo con biberón y con supervisión veterinaria. Lo saqué adelante y se quedó conmigo para siempre. Él es Ares, mi guerrero superviviente. Si no fuera por ellos dos, la vida solitaria que llevo sería mucho más fea. Me alegran los días y me dan amor incondicional. Hace un año me resultaba impensable que mi vida fuese así y aquí estoy, feliz con mis bichos e independizada. Ha sido todo un reto, pero tengo que admitir que me encanta. Me costó acostumbrarme a mi nueva vida. La tranquilidad de mi casa era chocante, estaba acostumbrada al bullicio de un bloque de pisos. Yo vivía con mi madre y mi hermana Noa, en un apartamento pequeño, un cuarto sin ascensor. Subir las escaleras todos los días era horrible y si llegaba un poquito piripi se hacía un mundo. Aquel fue mi hogar durante gran parte de mi adolescencia y principio de la edad adulta. Siempre olía a comida porque la señora que vivía enfrente cocinaba muchísimo. Mi minúsculo cuarto estaba pintado con un horrible amarillo pollo que no podíamos cambiar, porque en el contrato de alquiler había una cláusula que impedía cambiar el color de las paredes. Una auténtica estupidez, desde mi punto de vista. Quince largos años allí metida. Aun así, conseguí sacarme los estudios con ese amarillo tan feo de fondo y no me volví loca, bueno, quizás un poco loca sí que estoy. Culparé a las paredes hasta que se demuestre lo contrario.
Vuelvo de la calle y abro la última lata de atún en conserva que me queda en la despensa, la vierto en el solitario trozo de pan de molde que hay en el paquete, le doy un toque con el sobre de mayonesa de aquella comida a domicilio de la semana pasada y mi cena está servida. Abro mi libro electrónico Kindle y me sumerjo en una de mis novelas favoritas. Es la quinta vez que me leo este libro. Estoy cansada de tanta televisión y la tórrida historia de amor que tengo entre manos me parece el mejor plan para un lunes por la noche. Puede que sea una novela tonta, tóxica e incluso de amor enfermizo, pero a mí me encanta. Consigue hacerme sentir la misma ansiedad leerla que la primera vez. Es como si no supiera lo que va a pasar, cuando realmente me sé los capítulos de memoria. Recuerdo una vez, en un grupo de Facebook sobre libros, la bronca que me echaron dos chicas por considerar que esta novela es excelente. Según ellas, era una apología al maltrato y al machismo. En ese momento me cuestioné incluso mis principios, pero la releí y me di cuenta de que cada uno aprende y saca lo que cree oportuno. Entiendo que haya personas influenciables, sobre todo los adolescentes, y hay que tener muy presente que no es una historia sana, pero una persona adulta se da cuenta de esas cosas. O al menos, eso creo. Para mí, estos libros obscenamente releídos son el ancla para cuando estoy perdida y siempre vuelvo a ellos.
Tras cien páginas, noto que me arden los ojos de tener la mirada fija en la pantalla del libro electrónico, a pesar de no dañar la vista, el cansancio y las horas previas frente al ordenador no perdonan. Me levanto del sofá intentando no molestar al gato que tengo dormido encima pero no lo consigo, se despierta y me mira con cara de pocos amigos mientras recojo los restos de la cena y me voy a la habitación. Mi cuarto está sin terminar, de hecho, mi mesita de noche es una silla, pero la cama es lo más cómodo del mundo. Es perfecta, grande y maravillosa para descansar. Mi perro y mi gato suben cuando me pillan desprevenida, nunca conseguiré que duerman en sus respectivas camas, soy muy blanda con ellos. Me quedo dormida al instante con un leve zumbido que me indica que el dolor de cabeza no ha desaparecido del todo.
Los días siguientes son exactamente iguales unos a otros. Parece que vivo en el día de la marmota. ¿Cómo se llamaba esa película? – pienso - ¡Ah, sí! Atrapado en el tiempo. Pues yo estoy igual. Desayuno, paseo, casa, trabajo, paseo, cena y dormir. Así es mi vida. Bastante monótona.Me he terminado la saga de libros completa antes de llegar al fin de semana y como sigo sin ganas de televisión busco sin éxito otra cosa que leer. Paso por Orgullo y Prejuicio de Jane Austen, por La historia interminable y hasta por un libro de poesía moderna que tengo en la estantería. Bueno, poesía no sé si es, así lo venden, pero no rima nada. Al final me doy por vencida y recurro casi todas las noches al móvil: redes sociales, alguna videollamada con mi madre y mi hermana, chats con los amigos y poco más.
Como era de prever, llega el sábado y no tengo absolutamente nada que hacer. Me gustaría coger mi andrajoso coche e irme a algún parque, visitar a mi hermana o salir a comer con amigos, pero ha dado la casualidad de que están todos ocupados y como no me apetece ir sola, me quedo en casa. Hace un buen día para estar a finales de octubre. Aprovecho para despejar la mente en el patio, que gracias al sol que hace, es el mejor lugar de mi casa en estos momentos.
Me preparo un té y allá que voy a observar como juegan mis chicos revolcándose por todos lados. Tengo la suerte de que mi casa cuenta con mucho terreno, incluso tengo dos árboles: una palmera y un limonero. Al gato le encanta trepar por las ramas del limonero. El suelo está cubierto casi en su totalidad de césped artificial, una mesa grande con sillones de exterior en medio y un techo de madera con una extensión de toldo ocupan casi la mitad de jardín. Me encantaría que tuviera piscina, pero aún no puedo pagarla, espero que algún día sea posible. Pasar de un pisucho pequeño a una casa de pueblo es algo impresionante: el espacio, la libertad. Creo que me enamoré de este sitio en cuanto lo vi. Estaba horrible, con las paredes desconchadas y el patio lleno de suciedad. Muchos cubos de basura y varias manos de pintura han hecho que sea una casa decente. Cuando empecé a comprar muebles y todo lo necesario me di cuenta de que ya la sentía como mi hogar. Le queda trabajo y tiempo, pero es mi pequeño templo, donde me siento realmente bien.
El móvil suena desde la cocina, donde recuerdo que lo dejé cargando después de desayunar. Corro hasta él, pero ya he perdido la llamada. Lo desbloqueo, reviso las notificaciones y me alegro de que no fuese importante, solo una llamada de publicidad. Ya que lo tengo en la mano, voy a ver qué más hay. Me vuelvo al patio y empiezo a abrir las notificaciones una por una. Varios mensajes de mi madre contándome la vajilla nueva que se ha comprado. Unos platos blancos y rosas bastante bonitos que ha escogido en una tienda de decoración del centro comercial que hay cerca de su nueva casa.
Al mudarme, ella decidió que era el momento de salir del cuarto sin ascensor con paredes amarillas. Buscó un tiempo y por medio de un contacto se compró un dúplex precioso en una buena zona céntrica, bastante cerca de su trabajo. Inspecciono las fotos que me manda y le respondo con un audio alabando el buen gusto que ha tenido. Ya está contenta porque me responde a la nota de voz con un montón de corazoncitos rojos. Otros tantos mensajes son de un grupo que tengo con mi padre y mi hermana, hablando de una serie nueva de Netflix. Lo siguiente en la lista son algunos likes en Instagram, la foto que subí de Pongo con la cara manchada de barro ha tenido mucho éxito, ya van más de doscientos me gusta en escasos días. Y por último veo un match en Tinder. Vaya, ¡qué interesante! – pienso mientras se abre la aplicación que llevaba sin usar varias semanas.
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Decido darle una oportunidad al match y reviso todos los detalles del perfil del chico en cuestión. En cuanto abro la pantalla reza «Asier, 29» y una breve descripción: “Me gusta el cine y salir con los amigos”. – No cuenta mucho – me digo mientras reviso sus fotos – y es bastante guapo. Está claro que no se ha leído a Tolstoi para escribir eso y sus escasas cuatro fotos no muestran demasiada información. La primera es en el paseo marítimo de una playa, otra en lo que parece una cena navideña con el árbol de fondo, una tercera con algún amigo y por último la típica foto de perfil en primer plano mirando a cámara. Mientras le doy un buen vistazo a lo poco que cuenta el perfil veo que se despliega arriba la ventanilla emergente de chat.
Asier:
 
Hola, ¿qué tal?
 
Alma:
 
Hola Asier, pasando el sábado en casa
 
¿Y tú?
 
Me parecen mensajes muy simples, pero tengo que esperar para saber si quiere mantener una conversación o solo está aburrido. Siempre he odiado estos comienzos: fríos y sin razón, a la espera de recibir interés por parte de la otra persona.
Asier:
 
Esperando que llegue mi hermana para comer.
 
Alma:

 
¡Bien! ¿Y qué te trae por esta app?

 
Yo no sé lo que busco, ni siquiera sé por qué la tengo instalada, hace mucho tiempo que no quedo con chicos. Estoy bastante oxidada.
Asier:
 
Ni yo mismo lo sé, Alma.
 
Unos amigos insistieron y llevo varios días con ella.
 
No es que tenga muchas expectativas.
 
¿Has tenido citas por aquí?
 
Citas, lo que se dice citas…
Alma:

 
Bueno, he conocido a algunas personas.

 
Pero nada importante.

 
Aquí la gente suele tener un objetivo claro.

 
No sé si me entiendes.



 
Ja, ja, ja.

 
Asier:
 
Ja, ja, ja.
 
Ya bueno. No es mi intención, ¿la tuya sí?
 
Vaya, no sé bien qué responder. ¿Es mi intención? – me pregunto –. El sexo sin compromiso está bien, pero no sé si estoy en esa etapa de mi vida. Hace años hubiera dicho indudablemente que sí, ahora tengo mis dudas. Con 27 años, ¿qué me apetece? La última relación que tuve fue un fracaso absoluto y no estoy segura de estar preparada para otra decepción.
Alma:

 
No lo sé.

 
Supongo que prefiero dejarme llevar por la situación…



 
Entiendo.
 
Asier:
 
Pues habrá que dejarse llevar. Ja, ja, ja.
 
¿A qué te dedicas, Alma?
 
Cambia de tema.
Alma:

 
Trabajo en una empresa de asistencia técnica, nada del otro mundo.

 
Cojo el teléfono y le paso las averías a los encargados.



 
Asier:

 
No tiene pinta de que te guste mucho.
 
¿Estudiaste otra cosa?
 
Alma:
 
Eh, sí…

 
Estudié la carrera de marketing y relaciones públicas.

 
¿A qué te dedicas tú?

 
Asier:

 
Algún día seré Chef.
 
Me sorprende que esté trabajando en el restaurante de su padre de manera temporal mientras se retoman sus clases en la escuela de cocina de Bilbao, está intentando especializarse en cocina de diseño, pero tiene claro que no quiere perder el toque tradicional que le enseñó su padre desde pequeño. Es conmovedor. Solo le quedan unos meses de estudios y volverá para convencer a su tozudo padre de que le deje darle un lavado de cara al negocio familiar, lucha en la que ya está embarcado sin mucho éxito.
En ningún momento me ha hecho comentarios fuera de lugar ni subidos de tono, lo que le da bastantes puntos a su favor y, por descontado, la forma correcta y sin faltas de ortografía con la que escribe le da el resto de los votos positivos por mi parte. He de admitir que tengo una obsesión con la escritura y no puedo soportar las faltas de ortografía, soy de esas personas que corrigen sus tildes mensajeando por el móvil.
Asier me habla sobre muchas cosas, se interesa por mis aficiones, mi trabajo y hasta mis gustos musicales. Coincidimos y es verdad lo que decía en su perfil. Le encanta el cine.
Asier:
 
Alma, Christopher Nolan es el mejor director de cine.
 
No acepto discusión. Ja, ja, ja.
 
Alma:
 
¡Que no! Los mejores son Tarantino y Tim Burton.

 
Asier:



 
¿Me vas a comparar Origen con Charlie y la fábrica de chocolate?
 
¡Tú flipas!
 
Acompaña el mensaje con muchas caritas llorando de risa para que entienda el tono.
Alma:

 
Oye, que me gustan mucho ambas.



 
Pero la ambientación de sus películas me encanta.

 
Asier:

 
Vale.
 
Tregua.
 
Si algún día es posible, veremos las dos y compararemos.
 
Se me pasa el tiempo volando y cuando me da por mirar la hora son más de las dos de la tarde y no he empezado a cocinar, se me va hacer tardísimo si hago lo que tenía previsto así que planteo un rápido plan B e intento despedirme de mi nuevo amigo.
Alma:

 
Asier, es súper tarde. Tengo que hacer la comida.

 
¿Hablamos luego?



 
Asier:

 
¿Y si comemos juntos?
 
Me quedo totalmente paralizada frente a su invitación, solo hace un par de horas que hemos empezado a hablar, por una aplicación en la que hay gente muy rara y yo no tenía planteado en ningún momento salir, ni vestirme, ni pintarme, ni… «¡Hace casi un mes que no salgo!» pienso. Me apetece mucho salir a la calle, por el placer de que me dé el aire y hablar con seres humanos, pero sigo creyendo que es muy pronto, estoy entrando en pánico y aun no le he respondido. Me invaden miles de dudas y mi cerebro va demasiado rápido, aunque hay un pensamiento que se me cruza continuamente ¿cuándo me han dado miedo a mí estas cosas? Automáticamente me respondo: desde mi último fracaso. Mis dedos, inconscientemente teclean la respuesta.
Alma:

 
Lo siento, hoy es imposible. Tengo lío esta tarde.

 
¿Otro día?

 
Mierda. ¿Qué he hecho? Si estamos hablando superbien. No sé, no me fio. Creo que es demasiado pronto para esto. Quizás mejor hablamos unos días más y ya decidimos vernos. Yo necesito mi tiempo y hablar con las niñas. Que llevo tiempo en el banquillo. Además, ¿y si es una cuenta falsa? ¡Ay, madre!
Asier:
 
¡Oh, vaya!
 
Alma:
 
¿No habías quedado con tu hermana?

 
Al parecer le ha cancelado el plan por algo del trabajo, no me cuadra, pero no insisto. Tampoco tengo motivos para desconfiar. Bueno, sí los tengo: que no lo conozco. Me despido y él hace lo mismo.
Asier:
 
Vamos hablando, Alma.
 
Encantado de conocerte.
 
En cuanto cierro la app de Tinder abro la de WhatsApp para hacer una videollamada grupal con mis amigos. Necesito contarles que llevo casi tres horas hablando con un tipo monísimo y que me ayuden a decidirme. La propuesta de quedar hoy me ha cogido desprevenida y me ha parecido repentina. Es verdad que nos hemos dejado temas de conversación para tener algo de qué hablar si nos vemos, pero… ¿Una cita ya? Demasiado rápido. Que hay mucho loco suelto por ahí.
-      Hola gordis, ¿qué tal?

-      Bien tía, acabo de llegar de currar – responde Álex desde el ascensor de su bloque.

-      ¡Os llamo luego, que voy conduciendo! – dice Mara desde el coche y cuelga.

-      ¿Tú qué, Alma?

-      Quería esperar a que estuvierais los dos, pero bueno, estoy hecha un lío.

-      ¿Y eso? – se ríe. - ¿Cuál es el drama? – Me conoce demasiado bien.

-      Nada Álex, es que he conocido a un tío de Tinder.

-      ¡Anda! Pensaba que no tenías ya la app – salta la llamada entrante de Mara para unirse al grupo.

-      Ya he llegado, que venía de llevar a mi hermano a comer con unos amigos. ¿Qué pasa?

-      Alma, que está rayada por un tío de Tinder.

-    Rayada no, Álex – es un exagerado – solo que no sé qué hacer.

-      ¡Pues follar! – las ocurrencias de mi amiga.

-      No tía, no quiero eso.

-    Falta te hace, ¡eh! – dice Álex - ¿Desde cuándo estás en sequía?

-      No sé… - sí lo sé, y ellos también.

-      Desde el gilipollas de Héctor, a no ser que nos hayas ocultado algo.

-      Ya sabéis que os lo cuento todo – eso sí que es verdad.

-      ¿Y quién es? ¿Qué ha pasado? – ella ya está investigando.

-      Se llama Asier y es muy guapo, pero hemos empezado a hablar hace un rato y ya quería quedar.

-      Uy, qué raro… – musita Álex.

-      De raro nada, ¿para qué vais a esperar?

-      No sé Mara, hay mucho loco por esa app.

-      ¿Pero él va a lo que va?

-      Al parecer no.

-      Eso ya lo veremos – con Mara nunca sabes por dónde va a salir.

-      ¿Qué hago?

-      Pues hija, si te gusta queda con él, si no te gusta, mándalo lejos – Mara tiene razón.

-      Es demasiado pronto para saber si le gusta, tía.

-      Hasta que no quedemos no creo que sepa si me gusta. Pero me ha cogido por sorpresa y le he dicho que estaba liada hoy.

-    Yo no lo veo mal – interviene Álex – dale unos días y si sigue interesado, os veis.

-      Sí, esa idea gusta un poco más.

-      ¡Y folla! Que se te quite de la cabeza el innombrable.

-      Ya, ya… - no estoy preparada.

-      Bueno, os dejo que voy a comer. Os quiero – y Mara cuelga.

-      Yo también me voy bonita, que entro de nuevo a trabajar en una hora.

-      Adiós, te quiero.

No sé si me han aclarado las ideas o me han liado más pero bueno, siempre me viene bien hablar con ellos, aunque sea de forma fugaz como hoy. Son mis mejores amigos, a fin de cuentas.
Durante la tarde no sé nada ni de mis amigos ni de Asier, me dedico a descansar y a leer un libro que me regaló mi madre las navidades pasadas y seguía cogiendo polvo en la estantería. La novela va sobre un asesinato y consigue engancharme toda la tarde. De hecho, es un poco inquietante. Me meto tanto en la historia que incluso empieza a darme miedo que algo así pueda pasarme a mí también. Tanta es la angustia que decido parar de leer para no tener pesadillas esta noche. Pido algo de comida a domicilio después de sacar a Pongo y rebusco por Netflix algo que me entretenga. La hamburguesa llega justo a tiempo, he conseguido elegir una buena peli: Divergente. Me apetece un poco de distopía mezclada con acción y un protagonista buenorro para pasar lo que queda de noche. Hace años que leí los libros, pero no había tenido la oportunidad de ver la adaptación.
La hamburguesa estaba exquisita y la película me tiene totalmente enganchada, pero el móvil me saca de mi burbuja cinéfila con varias vibraciones encima de la mesa. Es Asier.
Asier:
 
Hola guapa, ¿cómo ha ido la tarde?
 
Alma:



 
¿Guapa? Ja, ja, ja.

 
Asier:
 
¿Qué?
 
Lo acompaña con una cara de circunstancia, creo que no me ha entendido.
Alma:

 
No es un adjetivo que me guste mucho, suena raro.

 
Parece sacado de los 50. Ja, ja, ja.



 
Como si te fueras a peinar el tupé.

 
Asier:

 
Vale, vale.
 
¡Lo retiro!
 
Y emoji llorando de risa. Vale, todo en orden.
Alma:
 
¿Cómo te ha ido el día?
 
Asier:
 
Genial, ¿y el tuyo?
 
Alma:
 
Ahora estoy viendo una peli en casa.
 
Asier:
 
¿Qué peli ves?
 
Alma:
 
Divergente, no sé si la conoces.
 
Asier:
 
Claro, me gustaron mucho las tres.
 
Son muy entretenidas.
 
Alma:
 
Eso parece…
 
Yo leí los libros en su momento.
 
Asier:
 
¿Y cómo se te presenta el domingo?
 
Creo que esa pregunta va con la intención de volver a proponerme quedar. Sigo pensando que es demasiado pronto. No estoy segura de que quiera romper la magia de las conversaciones online. Es como… volver a la realidad. ¿Y si la realidad no nos gusta? ¿Y si no le gusto? ¿Y si me parece un tipo insufrible? Aún recuerdo la última vez que intenté quedar con un chico de Tinder. Posiblemente la hora y media más aburrida de mi vida. Solo hablaba él de sus gustos, del gimnasio y tenía un aire de superioridad masculina que daba arcadas. Como si se bañase en testosterona antes de desayunar. Estuve toda la cita acordándome de mi ex, pensando en mis amigos y con unas ganas locas de irme a casa. Salir corriendo era la mejor opción, pero no lo hice. Puse una excusa barata sobre lo temprano que me despertaba al día siguiente y conseguí que dejara las manos quietas. Tenía todas las intenciones de tocar donde no debía, se le notaba en la cara y a mi cada vez me apetecía menos estar ahí. El atractivo físico que tenía se esfumó después de escucharlo parlotear como un loro. De eso ya hace muchos meses. No he tenido energías para conocer chicos desde Héctor. Me dejó demasiado mal y mi autoestima estaba muy dañada. Ya hace más de un año desde la última vez que lo vi y sigue apareciéndose en mi cabeza de vez en cuando. Por suerte, solo recuerdo lo malo, no es que lo eche de menos, es que me da miedo volver a pasar por algo similar. ¿Cómo pudo ser tan malo? Y yo que no quería darme cuenta cuando todos me advertían de su personalidad… ¡Qué imbécil!
Alma:
 
Pues mañana he quedado con mi madre por la tarde.
 
¿Y tú qué harás?
 
Asier:
 
Quedar finalmente con mi hermana, que hoy me dejó bastante tirado.
 
Ja, ja, ja.
 
Alma:
 
Claro, qué bien.
 
Asier:
 
Podríamos vernos esta semana, tengo algunas tardes libres.
 
Alma:
 
Yo trabajo por la tarde casi todos los días.
 
Pero igualmente vamos hablando e intentamos cuadrar un día.
 
Asier:
 
Vale, estupendo.
 
Cuando acaba mi película me despido de él y me voy a la cama. Estoy cansada de no hacer nada. Llevo casi todo el día con el culo pegado al sofá. Doy mil vueltas en la cama pensando en muchas cosas. Es mentira, mañana no he quedado con mi madre, ella tiene un concierto benéfico al que va con unas amigas y mi hermana sigue de viaje. Intentaré quedar con amigos, a ver si es posible. Y sino, será otro domingo en casa. Igual que el anterior. Vuelve a aparecer Héctor en mis pensamientos. Me esfuerzo por pensar en otra cosa, pero es imposible, un dolor agudo se aloja dentro de mí, en la cavidad torácica y me presiona. Siempre me causa la misma sensación. Entre vacío y enfado. Entre añoranza y rabia. Hago todo lo posible por quedarme dormida, cuento ovejas, intento dejar la mente en blanco. Nada. No hay manera. Miro el móvil y son más de las dos de la mañana. Tanto el perro como el gato duermen plácidamente, me dan envidia. Tengo el cuerpo cansado, la mente agotada pero no soy capaz de conciliar el sueño. Creo que me empieza a dar un poco de ansiedad, pero tengo la solución: entretenerme con otra cosa. Salgo de la cama y voy a por el thriller que estuve leyendo esta tarde. Introducirme en la escabrosa historia seguro que hace que quiera dormir y se me vayan los fantasmas de la cabeza. Así es. Funciona. Dos capítulos más tarde, apago la luz de la mesita de noche y caigo en un profundo sueño.
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Noto algo caliente y húmedo sobre mi cara, abro los ojos de golpe y veo a mi perro tan cerca que doy un respingo del susto. Él se baja de la cama con cara de culpabilidad, como su hubiera hecho algo malo. Cuando me doy cuenta le digo que suba y se pone supercontento. Es un claro indicio de que quiere que me levante, da vueltas sobre la cama, mueve el rabo y mira hacia la puerta. Su cara dice: mamá, quiero hacer pipí. No pierdo tiempo, leggins, sudadera, correa, pelota y a la calle. Nos vamos a un campo cercano y allí encontramos a sus amigos Roko y Tana, dos mastines enormes que son de una pareja muy agradable que vive por el barrio. No sé cuánto tiempo paso entre perros y hablando con la esta pareja. Se llaman Marga y Paul, él es británico y, a pesar de llevar en Sevilla más de 20 años se le nota un fuerte acento inglés. Ella es un encanto, rondará los 50 años y tiene más vitalidad que yo. Viven en una finca realmente grande y dedican la mayor parte del tiempo a sus perros, gallinas, gatos y un poni que tienen. Los conozco desde que me mudé y siempre que nos encontramos, nos ponemos al día. No tengo mucho trato con los vecinos de mi barrio, llevo poco menos de un año viviendo aquí y es una zona donde casi todo el mundo es bastante mayor. Mi vecina de al lado es una señora viuda que tendrá al menos 80 años, a mi izquierda hay una casa desocupada y a los pocos que saludo son las personas que me encuentro en la panadería o sacando al perro. Soy bastante social, pero si la media de edad es de pensionistas, pocas amistades puedo hacer.
-      Alma, vamos hacer una barbacoa el domingo que viene. Van a venir mis hijos después de meses en el extranjero y hemos pensado que te gustaría venir – me comenta Marga.

-      Marga, no te preocupes, muchas gracias por la invitación, pero va a ser una reunión familiar.

-      ¡De eso nada! Vienen amigos de mis hijos y tres sobrinos de Paul – me mira con ternura –. Sé que no tienes amigos por aquí y puedes conocer gente de tu edad. ¡Además, Pongo estará encantado de pasar tiempo con Roko y Tana!

-      En eso tienes razón, esos tres se adoran – digo mirando cómo se revuelcan en la hierba.

-      Pues no se hable más, – interviene Paul – nos vemos el domingo en casa.

-      Está bien, iré. Muchas gracias.

No conozco a los hijos de Marga y Paul, sé que son dos chicos gemelos de 24 o 25 años y que viven en una ciudad al norte de Inglaterra, donde su tío (el hermano de Paul) les ha acogido tras conseguir una beca de estudios. Ambos son ingenieros, no tengo idea de la especialidad. Lo poco que conozco es por comentarios que ha hecho Marga. Según dice, hace más de 6 meses que no han podido venir a España. Me da una vergüenza horrible ir a una barbacoa sin conocer a nadie, pero frente a la insistencia de la pareja tampoco sé cómo negarme. Por otro lado, me apetece conocer gente y salir de casa. Puede ser una buena oportunidad para socializar.
Mientras vuelvo a casa noto las vibraciones del móvil en la bandolera: es Asier por el chat de Tinder. Decido esperar para responder, así que al entrar me doy una ducha y me pongo algo cómodo para estar en casa. Para mí, algo cómodo es ir en pijama o chándal. Como ya hace fresquito, opto por un pantalón de chándal azul marino y una sudadera rosa muy fea que tengo en el cajón de la cómoda. Hablo un rato con Asier, nada trascendental ni importante, aunque tengo que seguir mi pequeña mentira de ayer, esa en la que le dije que había quedado con mi madre. A decir verdad, llevo semanas sin verla. Estoy casi segura de que hoy tendrá planes con sus amigas. Como casi todos los fines de semana. Hoy va a ser un día aburrido. Mara tiene comida familiar en casa de su tía, me dijo que fuese con ella, pero no me apetecía mucho pasar el domingo rodeada de señoras de 60 años despotricando de sus maridos y quejándose de todos los achaques que tienen. Adoro a la familia de Mara, pero también me conozco el plan. Tiene nueve tíos y tías con edades comprendidas entre los 60 y los 70 años, su madre es la menor de diez hermanos y, cuando eres nuevo en su círculo puede ser abrumador. Por suerte yo ya estoy más que acostumbrada a esas reuniones y me lo paso en grande. Simplemente no es el día, necesito tranquilidad. A pesar de que ahora mismo me esté aburriendo como una ostra, devanándome los sesos por averiguar qué voy a comer. Doy vueltas por la casa, reviso la nevera una decena de veces, pero es domingo y, lo último que me apetece, es cocinar. Mientras estoy viendo videos de gatitos en Facebook, el destino me lo pone fácil. Un SMS de publicidad me salva el almuerzo: « Solo hoy, los pedidos de Tex Mex Sevilla al 50% de descuento con este cupón». ¡Gracias! – pienso. Y en cinco minutos ya está mi burrito extra picante con nachos y guacamole de camino a casa. Van a ser los 6€ mejor invertidos de la semana.
Debo admitir que tengo una especie de fetiche con la comida picante, devoro el burrito en cuestión de minutos. Mi padre siempre me dice que tengo el paladar blindado. Mi respuesta: años de experiencia. Y es verdad, cuando pasé aquellos años tan malos obsesionada con el peso y la comida, lo único que usaba para condimentarlo todo era el Tabasco y la guindilla. La mayoría de las cosas eran incomibles, pero estaba obcecada en que tenía que perder peso como fuese. Comida hervida, pocas cantidades, horas y horas sin comer… Cuando me ponía el planto de brócoli delante o un simple revuelto de champiñones, le echaba mucho pique, para que la sensación de saciedad fuese más exagerada y la necesidad de beber agua me llenara el estómago. Estuve a punto de buscarme un problema, y no por las guindillas, sino por la falta de alimento. Por suerte, no llegué a desarrollar ninguna enfermedad grave, me hicieron ver con paciencia y largas conversaciones que mi cuerpo estaba bien, que debía parar ya. Vale, es posible que los seis meses que estuve visitando la consulta de Sonia ayudaran mucho. Sonia, esa señora con pintas de novia cadáver me sacó del pozo en el que andaba metida. Catorce kilos y muchas sesiones después, empecé a quererme un poco. Tenía 23 años y el paladar blindado. No caí en la cuenta de que lo que debía blindar era el corazón, para eso ya fue tarde cuando llegó Héctor.
¡Mierda! – digo en voz alta cuando el móvil empieza a sonar estridentemente desde la mesa del salón. Me había quedado dormida leyendo.
-      Dígame… – digo con la voz ronca.

-      ¿Qué haces, perra? – Alex.

-      En casa, me has despertado.

-      He terminado de trabajar, ¿nos vemos?

-      Recógeme, no tengo gasolina.

-      Vale, llego en dos minutos.

-      Joder – cuelgo.

Lo amo, pero es siempre así de inoportuno. Corro a vestirme: vaqueros, camiseta ajustada de manga larga y chupa de cuero gris antracita. Botas negras acordonadas y a domar la melena. Quien dice melena, dice mata de pelo de un rojizo desteñido que llega a la altura de la clavícula. Imposible de arreglar en dos minutos. Me cojo una coleta alta, un poquito de eye liner y elijo las gafas de pasta negra. Otra de mis excentricidades. Tengo 5 pares de gafas. Unas de estilo Harry Potter en dorado muy chics, las negras de hípster, unas rojas enormes de pasta que acaban un poco en punta, otras de aviador con la montura de metal plateado y mis favoritas: unas con cristal intercambiable para hacerlas gafas de sol. También tengo tres pares de gafas de sol graduadas, pero la tarde se ha nublado un poco y no necesito elegir ninguna. Oigo desde la calle el claxon del coche de Alex, cojo la mochila burdeos con todos mis cachivaches dentro y a la calle. Una ráfaga de viento fresco de noviembre me azota la cara y me saca algunos pelitos cortos de la zona frontal. Entro en el coche de empresa de Alex, que más parece una nave espacial y me dejo llevar.
-      ¡Qué guapo, hijo! – digo un poco por encima de la música de Rihanna que lleva a toda voz.

-      Cazadora nueva – sonríe abiertamente.

-      Pues me encanta, como te descuides te la robo.

Y casi es verdad, creo que, si no fuera por mis dos amigas, me cerraría la cremallera de su nueva cazadora verde camuflaje con coderas de piel negra. Mi amigo siempre va guapo. Alto, esbelto, de ojos color azul cielo y esa sonrisa que levanta pasiones.
-      ¿Dónde me llevas?

-      A un pub nuevo que han abierto unos amigos, está cerca del centro.

-      ¡Genial! ¿Los conozco?

-    Creo que no, la dueña es la mujer de un compañero de trabajo – no aparta la vista de la carretera – es una tía con mucha pasta y tiempo libre. Su último capricho ha sido abrir un bar de copas superpijo en paseo Colon.

-      Pues un local allí debe costar una fortuna.

-     
Eso es lo mejor, niña. El local es del padre de ella. Se lo tenía alquilado a alguien y ha cancelado el alquiler para dárselo a su hija.

-      Yo flipo. Seguro que cada copa nos cuesta un riñón.

-      Bueno, para un día que salimos…

Son más de las siete cuando conseguimos aparcar, por suerte estamos a dos calles del pub y no tenemos que andar mucho. Me quedo boquiabierta al entrar. Todo es de colores estridentes. Neones con frases en inglés por las paredes y un suelo estilo tablero de ajedrez en rojo y negro. No sé bien qué pensar. Me esperaba algo más sobrio cuando Alex me ha dicho que era un local muy pijo. Justo cuando voy a hacerle a mi amigo esa apreciación se abraza a un hombre moreno, con prominentes entradas y de unos 40 o 45 años.
-      Alma, te presento a Vélez.

-      Encantada, soy Alma.

-      Hola bonita, sí, te conozco de verte en fotos con Alex. Yo soy Raúl, pero todos me llaman Vélez. Un segundo… - se aleja un poco y trae consigo a una mujer menuda teñida de rubio platino.

-      Alma, ella es Mireia, mi mujer.

-      Y dueña del Río Bello – me planta dos besos y aprecio la cantidad de rayos uva que lleva en el cuerpo. Es como si hubiera llegado del Caribe ahora mismo –. Tomad algo, a la primera invita la casa.

Vélez se dispone a decir algo más, pero ella lo arrastra a otra mesa. Están haciendo de anfitriones. Álex y yo nos dirigimos a una mesa cerca de la ventana. La música house suena por los altavoces en un tono más que aceptable para poder conversar sin necesidad de gritar como en las discotecas. El ambiente es tranquilo, al ser domingo no está lleno el local. A pesar de su decoración en colores chillones me parece acogedor y las butacas de ante en rojo sangre le dan un toque misterioso. Son muy cómodas y me dejo caer sobre el respaldo mientras esperamos a que algún camarero nos atienda.
-         Oye, este sitio es muy chulo – le digo a Alex.

-    
Sí, estuve en la inauguración el viernes pasado. Vélez nos invitó a unos cuantos del curro y pasamos buena noche. Aunque ese día las copas eran gratis y creo que todos nos aprovechamos. No recuerdo como llegué a casa.

-        ¿Llegaste solo? – inquiero con una mirada pícara.

-        Ja, ja, ja. Más o menos. De eso sí que me acuerdo.

-        ¡Cuéntame! – me encantan las historietas sexuales de mi amigo.

-        Pues nada, un tío que conocí aquí. Edu, de madre asiática y padre español. No es mi tipo, pero… ya sabes.

-        El alcohol, ¿no?

-       Con cada copa y cada movimiento de cadera lo veía más guapo, tía.

-        Ja, ja, ja, ja. No puedo contigo. Oye…

-        No me vayas a preguntar lo que sé que me vas a preguntar – me corta de inmediato.

-      ¿Yo?

-      Sí, tú. Y no, no es verdad que los asiáticos la tengan pequeña. Al menos este no.

Cuando llega el camarero seguimos riéndonos a carcajadas. El pobre chico se queda a nuestro lado, a la espera de que alguno de los dos pueda hablar para pedirle las bebidas. Pedimos dos gintonics, uno con pepino y otro con rodajas de limón.
-      ¿Y has seguido hablando con el de Tinder? – quiere saber Alex.

-      Sí, hemos hablado, pero no me he atrevido a quedar aún.

-      ¿Qué más te da? Queda con él y sales de dudas – me mira con preocupación –. Creo que ya te toca, Alma.

-      Ya… bueno…

-      Sí, ha pasado más de un año de aquello. Eres una mujer nueva, date una oportunidad. ¿Cuánto hace que no le das movimiento a ese cuerpazo?

-      Uf, creo que desde Héctor.

-      ¿Y el chico ese con el que quedaste en un McDonald’s?

-      ¡Ay! No me lo recuerdes. Con ese no pasó nada, por su problemita, ¿te acuerdas? – digo intentando no reírme –. Fue la peor cita de mi vida y de eso puede hacer fácilmente seis u ocho meses.

-      ¡Por Dios, Alma! Te estarán saliendo telarañas.

-      Oye idiota, que yo me cuido… pero sola.

-      Comprarte el satisfyer fue lo peor para tu vida amorosa – y nos echamos a reír. Es inevitable.

Por una parte, tiene razón, no en lo del succionador. Ese aparato es el mejor invento después del aire acondicionado. Tiene razón en que debo darme una oportunidad, no todos los hombres son Héctor, no todos me van hacer añicos. Además, de los errores se aprende y yo, de este error, he aprendido más que de cualquier enciclopedia.
Lo que iba a ser una copa de domingo por la tarde, acaba siendo un desmadre controlado. Mireia y su marido se nos unen a la mesa con varias personas más y cierran el local al público en cuanto se va la última pareja. Los gintonics salen sin ton ni son, hablamos, cantamos, reímos y cuando nos queremos dar cuenta, son más de las 3 de la madrugada y yo estoy intentando ligar con uno de los camareros. Estoy oficialmente borracha. Bueno, quizás borracha no porque soy consciente de todo lo que pasa, pero sí estoy un poquito piripi.
-     ¿Y de qué zona eres, Alma? – pregunta este mulato tan espectacular que no sé si me ha dicho su nombre.

-      Ah, vivo a las afueras. En una casa.

-      Vaya, yo también vivo a las afueras. Realmente vivo en un pueblo – se queda pensativo - ¿Conoces el pueblo de Camas?

-      Claroooo – alargo mucho las vocales – eso está aquí al lado.

-      Sí, sí. ¿Y tienes pareja, Alma?

Me encanta como pronuncia mi nombre. Tiene una voz grave y muy profunda, como de narrador. El color de su piel lo delata, pero tiene un fuerte acento andaluz así que no ha llegado hace poco. La Alma borracha no deja de mirarle los labios jugosos mientras me habla, la Alma borracha es consciente, pero no es capaz de parar.
-      Umm… no – ¿por qué he dudado? –. No, no tengo pareja… ¿Cómo era tu nombre?

-      Roberto – responde con una sonrisa sugerente que llega directamente a mi entrepierna.

-      Me gusta tu sonrisa, Roberto – respondo sin pensar. ¿He dicho yo eso? Creo que me he sonrojado, o es el trago de ginebra que acabo de beberme.

De repente, casi sin darme cuenta, Roberto y yo nos vamos apartando del grupo y hablamos más y más cerca. ¡Ay! El alcohol está haciendo su trabajo y mis terminaciones nerviosas trabajan solas. Me arden las mejillas cuando el chico me acaricia. Se está acercando mucho y casi no oigo lo que me dice. Creo que me va a besar.
-      ¡Niña! Que es tardísimo – interrumpe mi amigo en el momento más inoportuno –. Tengo que llevarte a casa que mañana trabajo por la mañana.

-      Pero… no…

-      Sí, sí – me corta.

-      Alex yo…

-     Ya tengo tu bolso, vamos – la cabeza me da vueltas. Me giro para mirar a Roberto, pero se ha acercado al grupo y está hablando con una chica morena muy bajita que también es camarera del bar.

Cuando estamos de camino al coche y el aire frío de la noche empieza a despertarme me giro hacia Alex.
-      ¿Por qué has hecho eso? Creo que estaba ligando.

-      Pues por eso mismo – responde secamente.

-      Alex, estaba pasándolo bien – estoy molesta.

-      Sí, y Roberto se lo iba a pasar bien contigo hoy y después te iba a dejar tirada como le hace a todo el mundo. Es bastante conocido por aquí, Alma. Un cabrón rompecorazones que se mete en la cama de todo el mundo.

-      ¿Y qué más da? – me mira con las cejas levantadas y yo lo reto con mi mirada inquisidora.

-      Te conozco, amiga – me rodea con sus brazos y me da un beso en la frente –. Tu corazoncito no vale para los Robertos, ellos no sienten nada y tú lo sientes todo.

-      Pero me habías dicho que me diera una oportunidad – estoy confusa.

-      Sí, pero no con tipos como él. Y mucho menos con varias copas encima – llegamos al coche –. Liga con los cinco sentidos, chica, no con el chichi alcoholizado.
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El lunes más horrible de la historia de los lunes. Tengo una resaca impresionante y parece que las incidencias técnicas no paran. ¿He dicho ya que odio mi trabajo? Me están martilleando el cerebro con tanta llamada de problemas. Casi siempre trabajamos con servicios informáticos de empresas y, cada cual, tiene menos educación que el anterior. Entiendo que, si los ordenadores de una fábrica se van a la mierda, te enfadas. Pero también entiende que soy un puto ser humano cogiéndote el teléfono. Hoy soy medio ser humano, porque me noto el cuerpo bastante maltrecho. No voy a prometer eso de «ya no bebo nunca más» porque sé que es una mentira universal, pero, sí que debo recordar beber más agua, comer antes de emborracharme y, sobre todo, tener una caja de ibuprofeno en casa.
Ya he hablado con Alex de lo que pasó con el camarero, me ha estado contando hazañas del Robertito y menos mal que me sacó de allí. El chico es todo un prenda. No le importa absolutamente nada, va rompiendo corazones a todo el que se encuentra: chicos, chicas… le falta asustar a abuelitas. Tengo mucha suerte de contar con Alex, que cuando a mí me falla la razón, él tiene por los dos. Él es el primero que va de flor en flor, pero siempre hace las cosas con mucho sentido común.
Asier me ha estado hablando todo el día, es bastante agradable hablar con él. Le he contado que ayer me fui de copitas y volví a casa bastante perjudicada. Obviamente he omitido el casi encuentro con Roberto, no necesita todos los detalles, pero le he dado carta blanca para que se burle un poquito de mi resaca. Me río mucho con él y me ha vuelto a soltar sutilmente que nos veamos esta semana. Como el martes es mi último día de trabajo porque empiezan mis vacaciones de invierno, me pienso si darle una oportunidad. No había caído en la cuenta, pero, intento buscarlo en Facebook e Instagram para cotillear un poco sobre él. No consigo encontrarlo, puesto que no sé sus apellidos. Por último, entro en la opción de filtrar por información y ya sí. Encuentro un Asier Díaz. Tiene la localización en Sevilla y pone que está estudiando en la escuela gastronómica de Bilbao. De momento, la información que me ha dado es real. La foto de perfil me hace sonreír. Aparece con otro chico, pelirrojo. Ambos están sonriendo a la cámara y llevan unas chaquetillas de cocinero azul marino con el nombre bordado en blanco encima del pecho. Es guapo, sí. Su perfil es privado, no puedo ver más fotos, pero como consigo abrir la del perfil veo que el chico pelirrojo lleno de pecas se llama Callum. Como la rastreadora de redes sociales que soy, entro en el perfil de este tal Callum y ¡bingo! Está abierto y todo en inglés. Es irlandés y también estudia en Bilbao. Tiene algunas fotos más de la escuela y en casi todas ellas sale Asier. Junto con éste, se repiten dos caras más: una chica de piel clara y pelo oscuro que no está etiquetada y un chico, Andrea, menudo y de pelo negro rizado. Parece que los cuatro son amigos. Paso un rato más navegando entre perfiles de Facebook conectados. Indago un poco, pero no encuentro más información sobre Asier. Igualmente, ya he decidido que sí quiero quedar con él. Se lo diré pronto. Quizás mañana.
Alma:
 
Hola Asier.
 
La impaciente que llevo dentro no me ha dado ni 24 horas para meditar, como no me ha hablado durante toda la mañana decido tomar las riendas yo. Debo decir que todos estos días ha tomado él la iniciativa de hablar conmigo, yo seguía un poco insegura, pero después del estudio que hice de sus redes sociales, lo tengo claro. Tarda más de lo normal en responderme.
Asier:
 
Holaaa!
 
Alma:
 
Hoy es mi último día de trabajo antes de las vacaciones.
 
Asier:
 
¡Qué bien! ¿Y vas a viajar o algo?
 
Alma:
 
Qué va, ojalá pudiera, pero no va a ser posible.
 
Tengo pocos planes, ¿cómo tienes la semana?
 
Asier:
 
Pues hoy y mañana estoy bastante liado, pero a partir del jueves no tengo casi nada que hacer.
 
Alma:
 
¿Y te apetece quedar?
 
Asier:
 
Claro, te lo pensaba proponer, pero no estaba seguro…
 
Alma:
 
¿Y eso?
 
Asier:
 
No sé, quizás no te apetecía.
 
Alma:
 
¡Anda ya! Claro que me apetece. ¿El jueves?
 
Asier:
 
Sí, el jueves. Oye, ¿nos damos los números de teléfono y hablamos por WhatsApp?
 
Ahora soy yo la que tarda en responder, estaba en medio de una llamada intensa. Mi compañera me ha llamado porque hay una incidencia en nuestro sistema de comunicación y estábamos reportándolo a los jefazos. He tenido que llamar a tres personas para poder dar con el indicado. Más de una hora hemos estado sin comunicación y la cola de clientes insatisfechos ha aumentado mucho. Una hora de inactividad puede ser un caos para nosotros. Como sigo ocupada le dejo directamente el número de teléfono y una carita sonriente. No tengo nada que perder por hablar con Asier por otra aplicación de chat. Si vamos a vernos, tener el número puede resultar útil frente a imprevistos. Desde que lee mi mensaje tarda pocos segundos en salirme la notificación de un numero desconocido que me habla. Guardo el teléfono y le mando un mensaje de audio.
-      Hola Asier, ya he guardado tu número. Estoy un poquito liada en el curro, hablamos más tarde. – Él responde con un mensaje escrito.

Asier:
 
Sin problema, suerte en el trabajo. Hasta luego.
 
Jueves, 18:00h. estoy nerviosa. No he pensado mucho en el plan con Asier desde que lo concretamos el martes por la noche. Y ayer apenas hablamos. Estuvo ocupado en el restaurante y yo aproveché mi primer día de vacaciones para hacer una limpieza a fondo de la casa. ¿Quién dijo que la vida adulta molaba? Acabé muy cansada, vi una película a trompicones porque me quedaba dormida y poco después de las doce me dormí. Hasta hace un rato que he hablado con él, no me había dado cuenta de lo nerviosa que estoy. No tengo pensado el modelito, aunque ya sabemos dónde vamos a ir. Asier se ofreció a recogerme en coche, pero me parece demasiado. Hace escasos días que hablamos. Me ha dado cierta confianza ver sus redes sociales y las conversaciones amenas que solemos tener a diario, pero meterme en el coche de un desconocido es un nivel al que aún no he llegado. Hemos quedado a las ocho de la tarde en el centro de Sevilla.
Salgo de la ducha, me seco a toda prisa y me pongo en ropa interior delante del armario, como no tengo intenciones de que nadie vea mi lencería he cogido lo primero que había en el cajón. Y ahora, ¿qué me pongo? Revuelvo dos cajones y saco unas cuatro o cinco perchas con ropa. Nada me cuadra. No quiero arreglarme demasiado, va a pensar que estoy loca, pero si voy demasiado desarreglada puede pensar que no tengo interés. Necesito algo que no diga ni una cosa ni la otra, algo que me siente bien y no me haga gorda. ¿Estoy gorda? Trabajar sentada no ayuda, igualmente creo que estoy estupenda. ¡Eso Alma, estás cañón! Me deshago de ese estúpido pensamiento de la antigua Alma y lo escondo en lo más profundo de mi cerebro. Cojo mis vaqueros rotos favoritos, una sencilla camiseta burdeos y un par de botines de tacón bajo. El look perfecto para dar una vuelta por el centro un jueves. Al ser noviembre y estar anocheciendo sé que pasaría frio sin una chaqueta. Opto por la chupa de polipiel negra que me regaló mi amiga hace muchísimos años. Voy muy yo, como diría mi madre. Ahora el pelo. Mi pelo siempre es una ardua tarea, me lo corté en un estilo bob recto para evitarme estas cosas, pero siempre tengo que recurrir a algo de plancha para darle forma, si no, parece que llevo un casco de motorista. La odiosa vida de la gente de pelo ondulado y sin forma. Por suerte, la experiencia es un grado y en menos de cinco minutos mi pelo está decente. ¡Menos mal que me teñí esta semana y ya no está descolorido! – pienso. En cuanto al maquillaje me decanto por mi estilo pin up de siempre: eye liner negro, poco colorete y color rojizo en los labios, aunque esta vez elijo por uno que tiende más al marrón que al rojo, así no queda tan llamativo. Elijo las gafas de estilo aviador en tono plateado y ya estoy completa. No pienso cambiar ni aparentar quien no soy, tampoco puedo sacarme más partido del que hay, si le gusta bien y si no, también. Tampoco voy con muchas miras de ligar. Me parece un buen chico y voy a darle una oportunidad, a ver cómo sale.
Llego un poco tarde, mi andrajoso coche ha tardado más de lo normal en arrancar. Con el frío le cuesta mucho ponerse en marcha, pero confío en que siga haciéndolo. Lento pero seguro. Mi economía no está para coches nuevos. Además, le tengo mucho cariño a mi coche. Me lo compré hace cinco años y lo he cuidado como un bebé. Cuando vi el viejo Suzuki Vitara azul con la pintura descascarillada fue amor a primera vista. Tenía un presupuesto muy ajustado y después de recorrerme mil tiendas de segunda mano, encontré este mini todoterreno en perfectas condiciones. Era un coche de 12 años cuando lo compré, ahora tiene 17, pero había sido de un señor de campo que por su edad y su falta de visión lo había usado muy poco. Cuando mis amigos me vieron aparecer con el mini todoterreno se quedaron boquiabiertos. A veces puedo tener gustos raros, mi “suki”, como yo lo llamo, es un claro ejemplo de ello. A la larga, vi que fue una gran compra. El coche es muy resistente y espacioso para poder meter a Pongo cuando tengo que llevarlo conmigo. Como vivo cerca de un campo y muchas veces me voy de ruta, me viene estupendamente. Yo no me voy a cargar los bajos con el suelo irregular de tierra, como le pasa a la mitad de mis conocidos. Eso sí, mi coche es el coche de carga. Cada vez que hay una barbacoa, hacemos una pequeña escapada a la montaña o excursiones, suki es el que va, nada de coches nuevos e impolutos.
Llego al lugar indicado ocho minutos más tarde de lo previsto. Soy una persona realmente puntual, no contaba con el imprevisto y me reprocho haber llegado tarde. Cuando giro la calle ahí está. Lo reconozco al instante. Pelo castaño, nariz recta, labios semicarnosos y es alto. Más de lo que parecía en las fotos. Seguramente su amigo pelirrojo llegue a los dos metros, porque este chico es alto. Está apoyado en la pared del edificio con la cabeza gacha, mirando al móvil. Conforme me acerco noto la vibración del mío en el bolsillo trasero del pantalón. Me quedo a unos pasos de él y miro el mensaje.
Asier:
 
Ya estoy aquí.
 
Alma:
 
Pues mira al frente.
 
Lo saludo con la mano y le sonrío, él me responde con la misma sonrisa y se endereza para acercarse a mí. Confirmo: es muy alto.
-      ¡Hola! Perdón, llego tarde – me excuso mientras le doy dos besos como saludo.

-      No te preocupes, acabo de llegar.

-    
Mi coche no quería arrancar – me río un poco avergonzada.

-     Vaya, ¿pero todo bien? – se interesa.

-      Sí, sí. Al final lo conseguí – y levanto el puño en un gesto de fuerza. Se ríe.

-      Me alegro.

-     He visto por internet que hay una exposición de fotos de la ciudaden la plaza de San Francisco, ¿te apetece verla antes de tomar algo?

-      Claro, ¿es al aire libre?

-      Sí, hay unos expositores. Lo vi en el Instagram del ayuntamiento.

Hablamos de todo un poco mientras caminamos, sobre todo de la ciudad, me cuenta anécdotas de cuando era pequeño y venía al centro con sus padres y su hermana. Coincidimos en lo divertidas que eran las excursiones del colegio al Parque del Alamillo y me relata cómo se peleó con su mejor amigo de primaria y lo castigaron sin ir a la visita que hacían todos los años por Navidad al mercadillo navideño que ponen en esta zona.
-      Aquí donde me ves, fui a un colegio de monjas.

-      No me extraña, Alma – se ríe – aunque no te pega nada.

-      Oye, ¿y por qué no me va a pegar?

-      No sé, pelo rojo, tatuajes… ya sabes.

-      Uy, pues tuve mi experiencia con Dios, sentí… la llamada – se queda pasmado.

-      ¿En serio?

-      Pues no, tienes razón. No me pega nada – soltamos una carcajada al unísono –. Odiaba el uniforme con la falda esa de cuadros y los calcetines por la rodilla. ¡Yo siempre quería llevar pantalón!

-      Hombre, eso es un poco injusto, sobre todo en invierno. ¿Las niñas se helaban y los niños no? – asiento.

-      Mira, aquí empieza la exposición – digo cuando me topo con un expositor enorme de hierro y cristal iluminado en el interior.

Hay tres hileras de expositores con seis fotos en cada fila. Según un cartel han sido los premiados (en distintas categorías) de un concurso que se hizo durante el verano. Hay fotos verdaderamente espectaculares. Nos paramos varios minutos a apreciar y comentar cada una.
-      Mi favorita es esta, sin duda – dice cuando estamos delante de una foto de la giralda, retocada con Photoshop como si fuera pop art o algún estilo similar.

-      Umm… me gusta, pero yo me quedo con la de la feria.

-      ¿La del primer premio en blanco y negro?

-      Sí. Es preciosa. Y siempre me ha gustado las fotos que congelan un movimiento rápido, como los volantes de las mujeres que estaban bailando vestidas de flamenca – le explico.

-      ¿Sueles ir a la feria?

-      Todos los años, a mí y a mi familia nos encanta. Me gusta bailar, beber manzanilla y ponerme trajes de flamenca – sonrío tímidamente –. Creo que tengo cuatro trajes. No, cinco.

-      ¡Vaya, toda una feriante! Yo llevo sin pisarla muchos años – una oscuridad aparece y desaparece fugazmente en sus ojos y cambia de tema abruptamente –. ¿Tienes hambre?

Niego con la cabeza, pero tengo mucha sed. Decidimos buscar algún bar para tomar unas cañas por la zona de la avenida de la Constitución que está más cerca de nuestros coches. Entramos en un bar que encontramos y que nos parece interesante a los dos. El local es pequeñísimo y decorado con exageración. Está lleno de cuadros de todos los tamaños de grupos de rock, hay guitarras en las paredes y muchas chapas de cerveza, carteles de Coca-Cola y todo lo que se te ocurra que pueda haber en una pared como decoración. Me llama especialmente la atención una foto de Freddie Mercury junto a un tipo delgado, muy alto y con pintas de no haberse lavado en varios días. La foto es bastante antigua y abajo está la supuesta firma de Freddie.
-      Es mi padre – dice una voz detrás de mí. Me vuelvo para mirar la cara de quien habla.

-      ¿Cómo?

-      El de la foto – insiste el hombre – es mi padre.

Me doy la vuelta para mirar la foto y vuelvo a mirarlo a él. Es verdad, son idénticos. Aunque por suerte, este hombre tiene mejor aspecto.
-      Es impresionante – le digo – no todo el mundo puede decir que ha estado junto al gran Freddie.

-      Eso mismo dice mi padre cada vez que alguien le pregunta por la foto – se ríe de forma desagradable. Asier y yo nos miramos intentando no soltar una carcajada.

-      ¿Os pongo algo? – pregunta finalmente.

Me acerco hasta Asier y ambos vamos a la barra. Es un bar de lo más raro y el camarero es más raro aún, pero tiene una gran selección de cervezas internacionales. Me cuesta decidirme y acabo pidiendo una pinta de cereza. Asier decide pedir algo conocido y se decanta por una Budweiser. El bar está prácticamente vacío a excepción de otra pareja que está sentada casi a la entrada. Nosotros nos miramos y como leyéndonos las mentes nos dirigimos a la última mesa del local, la que está más escondida y recóndita. Justo debajo de una guitarra eléctrica que está en la pared.
-      Como esto se caiga nos va a doler – me dice Asier mirando la guitarra. Y nos volvemos a echar a reír.

-      Yo tengo una pregunta que no puedo callarme más, Asier – abre mucho los ojos sorprendidos.

-      Adelante.

-      ¿Qué haces en Tinder? No creo que lo necesites para ligar – bebe un trago de su cerveza antes de responder.

-      No sé si lo necesito para ligar, pero mis amigos me insistieron y me la descargué. Eres la única persona con la que he hablado.

-      Ya, claro…

-      De verdad. Odio las redes sociales, soy un negado. El perfil me lo hizo mi amigo Andrea – se frota las manos, parece nervioso.

-      ¿No tienes redes? – me hago la sorprendida, no quiero que sepa que le he cotilleado el Facebook.

-      Sí, tengo Facebook y casi no lo uso.

-      Vaya, yo tengo de todo: Instagram, Facebook, Tinder… ya sabes. ¡Hasta Linkedin! Si es que eso sirve de algo – sonrío.

-      Debo aprender, lo sé. Cuando acabe de estudiar y vuelva al restaurante de forma permanente tendremos que darle publicidad.

-      Eso sí es verdad. En las redes sociales está todo el groso de la gente que consume productos y servicios.

-      ¿Y cómo es eso de que a mí no me hace falta Tinder y a ti sí?

-      Uf, larga historia – levanta una ceja para que continúe –. El resumen es que estoy desentrenada del arte del flirteo, si es que alguna vez lo he dominado, y Tinder es fácil: hablas y si hay un mínimo de conexión, quedas con esa persona.

-      ¿Sueles tener muchas citas?

-      Hace meses que no veo a nadie, no era el momento.

-      Entonces estamos en una situación parecida. Hace años que yo tampoco estoy con nadie.

-      ¿Años?

-      Sí, no era el momento como tú dices – buena forma de zanjar el tema, me ha dado de mi propia medicina.

Apuramos las cervezas hablando de sus proyectos como chef, sigue peleando con su padre para que le permita tomar más decisiones, pero no consigue grandes avances. Me explica algunas de sus ideas y lo poco que ha conseguido con él. También me cuenta un poco sobre su hermana Ruth y yo le hablo de Noa. Estamos en un proceso de conocernos un poco más, de indagar en nuestras vidas y funciona. Me siento muy cómoda con este chico. No tiene nada que ver con Héctor. Asier es amable y atento, se interesa por las respuestas que doy a sus preguntas, mantiene el interés en toda la conversación y nos reímos muy a menudo de la ocurrencia de alguno de los dos. Al acabar las bebidas nos desplazamos a un bar de tapas que hay a pocos metros y pedimos algo de cena.
-      Esto está bastante malo – comenta después de tragarse una croqueta – sabe a plástico.

-      El chef ha hablado –. Me burlo.

-      Alma, en el súper hay croquetas congeladas de más calidad – su expresión de asco hace que me ría más. – Prueba – me acerca el plato.

-      Uy, no. Me fío de ti. Yo sigo con mis gambas al ajillo que están deliciosas – y con toda la confianza del mundo me roba dos. –¡Oye! – protesto divertida.

-      Tienes razón, están muy buenas – y me dedica una sonrisa inocente.

-      Eres un caradura.

-      Un caradura hambriento.

Probamos algunas cosas más de la carta. Los rollitos de puerro y queso son un acierto, mientras que los champiñones rellenos de jamón están muy secos. Con el sabor agridulce de la cena nos encaminamos a los coches a paso lento. Disfrutando de la noche que, por suerte, no es demasiado fría. Las conversaciones se enlazan entre risas, críticas y anécdotas. Casualmente tenemos el coche en el mismo parking. No era demasiado difícil de averiguar, puesto que en esta zona el aparcamiento está complicado y el terreno del rectorado es la mejor opción siempre que haya hueco. El rectorado es una universidad preciosa que hay en el centro de Sevilla, con una fachada llena de relieves.
-      Este es mi coche – digo cuando estamos al lado de suki.

-   ¿En serio? Tienes un todoterreno en pequeñas proporciones. Eres una caja de sorpresas, Alma.

-      Sí, ¡y me encanta!

Se acerca a mí un poco más de lo que lo ha hecho en todo el día. Me tenso, no sé qué esperar. Nos miramos unos segundos a los ojos. Los suyos son de color de caramelo líquido, del azúcar tostado. Depende de cómo le de la luz se ven más ambarinos o más verdosos. En la oscuridad de la noche, con las amarillas farolas iluminándolo, son de un intenso marrón avellana. La incipiente barba de tres días le da un toque varonil, sensual, al igual que la angulosa mandíbula. El pelo castaño le cae en un aspecto desenfadado por la frente y le tapa la zona más alta de las orejas. Le queda bien, parece puesto a conciencia en cada caída. Su labio recto y bien dibujado en la parte superior, hace un conjunto perfecto con el inferior, carnoso y de aspecto suave. Tiene la piel suavemente bronceada. Viste camisa azul marino y vaqueros estrechos. Me gusta. Se acerca un poco más a mí y habla en voz baja.
-      Me lo he pasado muy bien hoy – su voz es más grave que antes, más profunda.

-      Yo también – digo tragándome el nudo que se ha formado en mi garganta.

Otros pocos segundos que parecen eternos. Puedo olerlo, es intenso, sexy. Huele a calor, a fuego, a especias que no reconozco y a alguna colonia que potencia la testosterona. Aún no me ha rozado y ya estoy impregnada de él. El espacio que nos separa es ahora muy estrecho, ahora sí puedo sentir su aliento suave. Más cerca. Mi cuerpo reacciona demasiado rápido a él. Noto como se me remueve algo por dentro. El corazón me va a mil y el deseo me hormiguea en la punta de los dedos. Me besa. Pone su mano en mi nuca y me besa. Al principio es suave, sutil, tímido. Respondo y olvidamos la timidez. Ambos lo deseábamos. El roce de nuestra piel. El juego de nuestras lenguas hace que el beso se intensifique, sin llegar a ser sexual. Solo es un buen beso. Un beso con ganas. Un beso que dice que hoy ha sido un buen día.
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ASIER
Vaya, aún me tiemblan las manos. No esperaba que la noche acabara así. Pero no he podido resistirme. Cuando el idiota de Andrea me hizo el perfil de Tinder, estuvo olvidado entre las aplicaciones de mi móvil varias semanas. Si no llega a ser por el estrés de volver a casa y todo lo que conlleva, no habría abierto la aplicación, tampoco habría hecho match con Alma y ahora no estaría temblando de camino a casa. Me gusta. Bueno, me gusta lo que he conocido de ella. Es divertida, siempre tiene alguna conversación que sacar y respuesta para todo. Quizás me he precipitado con el beso, pero me lo pedía el cuerpo. Lo necesitaba y ha sido un alivio que no me diera una bofetada. Mi cuerpo se acercaba al suyo casi de forma automática. Y es guapa. Debo admitir que es muy guapa. Exótica. Sus ojos color azabache tienen un brillo especial cuando hablan de algo divertido, su sonrisa grande es casi infantil, me inspira confianza. Parece buena chica, aunque no nos conocemos lo suficiente. Hace demasiado tiempo que no estoy con nadie. He tenido líos. Como aquella chica rubia que conocí en un pub de Bilbao hace unos meses. María. La cosa duró poco tiempo, unas cuantas citas en su apartamento, algo de sexo decente, pero nada más. No sentía nada por ella, y creo que ella por mí tampoco. Creo que por eso se enfrió la cosa y dejamos de vernos. Era simpática y atractiva, pero no llegamos a conectar más allá de lo físico. Sus gustos y sus conversaciones no casaban lo suficiente con los míos. Espero que esté bien. Llevaba sin pensar en ella desde la última vez que hablamos. De eso hará al menos 6 meses.
Entro en casa con una estúpida sonrisa en la cara. Mi padre está acostado a pesar de no ser excesivamente tarde. Acaba de dar la media noche y yo aún no puedo dormir. Sigo nervioso. Me meto en la cama con Lola, mi perra, que me persigue por toda la casa desde que he entrado y cojo el libro que tengo en la mesita de noche. La vibración del móvil hace que pierda la poca concentración que tengo. Lola protesta cuando me muevo. Es Alma.
Alma:
 
He llegado hace unos minutos.
 
Asier:
 
Vale, ¿todo bien?
 
Alma:
 
Sí, genial. Me voy a la cama.
 
Buenas noches.
 
Alma termina la conversación con una carita bostezando y una lanzando un beso. Le pedí que me avisara cuando llegase a casa. Ella vive un poco más lejos que yo y por eso ha tardado. No me atrevo a comentar nada del día de hoy, ni del beso. Prácticamente no hemos hablado después de eso. Dijimos de vernos pronto y se metió en su coche. Yo me fui directamente al mío, que estaba unos metros más adelante. No sabía que decir. Solo sé que me apetece volver a verla, a ver dónde nos conduce esto.
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Hola Noa – digo al entrar en casa de mi madre y al ver a mi hermana abriendo un maletón enorme en medio del salón.
-      Hola – responde mientras rebusca enérgicamente entre las prendas de ropa arrugadas.

-      ¿Cómo ha ido el viaje?

-      ¡Dice que está harta de los alemanes! – grita mi madre desde la cocina.

-      ¿Y eso?

-      Porque son idiotas, tía – dice ofuscada –. Parece que nada estaba bien para ellos.

Por lo visto, el viaje a Málaga ha sido de todo, menos tranquilo. Noa nos cuenta entre resoplidos y quejas, la actitud de sus compañeros alemanes que, al parecer, no estaban de acuerdo con nada. No les gustó la comida, las actividades que tenían preparadas ni nada. Hasta para salir de fiesta hubo quejas. Por suerte, Noa hizo muy buenas migas con una chica del grupo alemán y se lo pasaron bastante bien. Mi hermana estudia traducción e interpretación lingüística de idiomas: alemán, francés e inglés. Tiene un don para los idiomas. Este viaje de estudios era una especie de intercambio cultural en un pueblo de Málaga, al que iban siete chicos y chicas de la universidad de Sevilla y otros siete de la universidad de Colonia, en Alemania. En principio, la actividad iba a ser en verano, entre una cosa y otra se ha ido posponiendo hasta noviembre. No es que haga un tiempo excepcional en noviembre por la costa malagueña, a decir verdad.
-      ¿Y tú como estas, cariño? – interrumpe mi madre el relato de Noa.

-      Bien, mamá. Igual que siempre.

-      ¡Tú siempre tan elocuente! – se queja.

-      ¿Qué te digo? Si mi vida es superaburrida – Noa se ríe, sabe que tengo razón.

-      Bueno, pero llevo un mes casi sin verte, algo habrás hecho – ¡qué pesada!

-      Trabajar, salir a pasear con Pongo, comprar en el súper… – hace un gesto con la mano para que pare de enumerar lo que hago.

-      En dos semanas es mi cumpleaños – me recuerda –. Vendrán los tíos y los abuelos a comer.

-      Yo también vendré – respondo secamente.

-  ¿Vienen Lara y Carlos? – pregunta Noa refiriéndose a nuestros primos.

-      Claro.

La tarde transcurre entre conversaciones banales y quejas de mi madre. Los 50 le están sentando fatal, no para de quejarse por todo. Si yo tuviera su vida estaría encantada. Mujer divorciada, que hace lo que le da la real gana, sale con las amigas cada dos por tres y, además, tiene un trabajo entretenido en el que viaja bastante. ¿Quién no quiere esa vida?
-      ¿Os quedáis aquí? – pregunta mientras coge sus llaves.

-      Sí, mamá, cenaré con Noa.

-    ¿Podemos cenar fuera? – pregunta mi hermana poniéndome ojitos de cachorro.

-      Claro, voy a avisar a Mara, a ver si está libre.

Mi amiga no tenía ningún plan, aunque se tiene que recoger temprano porque al día siguiente madruga. Vamos a una pizzería cercana las tres, mi madre tenía planes con unas compañeras de trabajo. Por lo visto, iban a tomarse unas cervezas para celebrar el divorcio de una de ellas. ¡Son de lo que no hay!
-    ¡Qué bien huele, por Dios! – dice Mara al sentarse en la mesa. – ¿Por qué no habéis empezado?

-      Acaban de traer la pizza.

-      Perdón chicas, es que me habíais pillado recién salida de la ducha.

-      No pasa nada – responde Noa dando el primer bocado a su porción.

Mientras devoramos la pizza de beicon y atún con extra de queso que hemos pedido, nos ponemos al día de los últimos cotilleos. Una chica que Mara y yo conocemos desde el instituto está embarazada por segunda vez, una pareja del barrio se ha separado porque ella le ha sido infiel a él, la señora que vivía en frente de casa de mi amiga ha muerto de un infarto… cosas así. Todas las novedades de la gente que conocemos han sido repasadas mientras cenábamos. Noa vuelve a contar algunas anécdotas de Málaga y llega el momento de la verdad: Asier.
-   ¿Lo vas a contar de una vez? – Mara me mira con ojos desafiantes.

-      Uff… Voy

-      ¿Contar el qué? – Noa no sabe nada.

-      Ayer quedé con Asier.

-      ¿Y?

-      ¿Quién es Asier?

-      Un tío que ha conocido por Tinder – espeta mi amiga.

-      Sí. Y todo bien, la verdad.

-      ¿Bien? ¿Solo bien?

-      Más que bien, es un encanto – respondo.

-      ¿Habéis… ya sabes – dice Noa.

-      No, no. Fuimos a pasear por el centro, cenamos en un bar bastante regular y cada uno para su casa.

-      Vaya, una cita en toda regla.

-      Sí, con beso de despedida y todo.

-      ¿QUÉ? – chillan a la vez.

-      Me besó. Me acompañó al coche y me besó – noto un calor en las mejillas.

-      Te estas poniendo colorada, hermana.

-      Es verdad. Ese te gusta, ¿eh? – se ríe mi amiga.

-      No sé. Es pronto…

-      ¿Habéis hablado?

-      Sí, esta mañana me habló para decirme que estuvo muy bien ayer conmigo y que espera verme pronto.

-      ¡Jo, qué cuqui! – dice Noa.

-      Bah, no sé, chicas – pienso en todos mis fracasos –. Prefiero no ilusionarme mucho.

-      Yo me ilusiono por ti – comenta Mara dando palmaditas.

-      ¿Y si pasa otra vez lo mismo? No sé, es demasiado bonito todo. Algo falla. Seguro que esconde algo.

-    Tía, que no todos son unos cabrones. Dale una oportunidad.

-     Eso mismo me dijo Alex el otro día, que me diera una oportunidad. ¡Ay! Y no sabéis lo que me pasó.

Les cuento toda la historia de Alex y el camarero Roberto, se ríen de mi por ponerme piripi con tres copas, pero ambas se alegran de que Alex interviniera en el momento justo antes de cagarla. Porque sería otra cagada más en el currículum de Alma y no estoy para eso. Es mejor ir con pies de plomo. Nos levantamos del restaurante y caminamos en dirección al parking cuando un coche pasa a toda velocidad delante nuestra, me asusto y se me resbala el móvil de la mano. ¡Mierda! – se me para el corazón. Está hecho añicos cuando lo recojo. La pantalla totalmente destrozada y por supuesto, no enciende. Joder. Lo que me faltaba. Mi hermana y mi amiga intentan tranquilizarme, pero es tarde. Me he quedado sin móvil. Al carajo. Ahora tendré que comprarme otro. Solo espero que la tarjeta de memoria no esté demasiado dañada, no me gustaría perder los contactos que tengo.
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Ayer llegué tan ofuscada a casa que cogí un libro y me metí en la cama. Podría haber encendido el portátil para avisar de que no tenía móvil, pero no me apetecía. Sé que Asier me había hablado mientras estábamos en el bar, pero no le respondí y después pasó lo que pasó. Hoy tengo la barbacoa en casa de los vecinos así que antes de llegar, debo ir a alguna parte a comprarme un móvil.
-     ¿Qué móviles tenéis para un presupuesto de 250€? – le pregunto al chico de la tienda en cuanto veo que no puedo pagar ninguno de los que están en el expositor.

-      Pues tenemos varias opciones, ¿qué buscas?

-     Uno que funcione, el mío murió ayer en el bordillo de la acera.

-     Vaya, qué mal – dice mientras saca de un armario un móvil enorme y negro. – Este está en 235€, tiene una buena cámara y 128GB de almacenamiento interno.

-      Es enorme, ¿no?

-      Ja, ja, ja. Sí, es de los más grandes que tenemos. La pantalla es de 7,2 pulgadas.

-      ¿Y algo un pelín más pequeño?

-      Sí, dame un segundo que lo busco – el dependiente se va y me deja sola mirando móviles.

Al final me decanto por un móvil azul zafiro de 6,5 pulgadas de pantalla que me cuesta 199€. Está muy bien y muy nuevo. Aprovecho y en la misma tienda compro un protector y una funda reforzada. No puedo permitirme otro móvil nuevo mañana. El chico de la tienda es muy majo y me lo configura entero con mi tarjeta, que, por suerte, no estaba destrozada. Salgo de la tienda contenta con mi juguetito recién estrenado y me encamino a la barbacoa.
Cuando llego a casa de Marga y Paul, sus perros se vuelven locos al ver al mío, casi no me da tiempo de quitarle la correa cuando ya están revolcándose.
-    Hola Alma, pasa – me dice Paul desde la puerta con su acento inglés –. Estamos en la parte trasera.

-     Hola Paul, gracias por invitarme – me da un poco de vergüenza estar aquí.

Rodeo la casa y Marga se acerca a mí con una bandeja enorme de ensalada de pasta, me da dos besos y casi me ordena que coja una cerveza y disfrute. Me presenta a sus hijos, Isaac y Eric. Son rubios, muy rubios, de fríos ojos azul claro, casi tan blancos que impresionan. Debo admitir que son bastante guapos, con un aire nórdico. Altos, delgados e idénticos. ¿Cómo los diferencian? Yo me he quedado con los nombres por el color de sus camisetas. Eric lleva un jersey burdeos, mientras que Isaac lo lleva color verde botella. Ambos de sonrisa perfecta y labios finos. Se presentan y Marga le pide a Eric que la ayude. Isaac se queda conmigo.
-      ¿Hace mucho que vives aquí? No recuerdo haberte visto – no tiene acento como su padre.

-      ¡Qué va! Hace un año aproximadamente.

-      Claro, por eso será. Nosotros llevamos ya cuatro años en Inglaterra y venimos en vacaciones.

-      ¿Echas de menos el sur?

-    ¡Mucho! – dice exageradamente –. Allí hace un frío que pela.

-      El invierno debe ser horrible, con lo friolera que soy yo.

-      Siempre es invierno, Alma – ambos nos reímos.

El timbre suena y sale Paul a abrir, igual que ha hecho conmigo. Isaac me dice que faltan por venir dos primos suyos y tres amigos más. Cuando veo a los cinco chicos entrando en el jardín, no doy crédito: Asier está en el grupo. A los demás no los conozco.
-      ¡Vaya, a ti no esperaba verte aquí! – dice en cuanto me ve.

-      ¿Os conocéis? – pregunta Isaac.

-      Sí, desde hace unos días – respondo rápidamente.

-    
Nosotros somos amigos desde el instituto. Asier iba a clase con mi primo Enrique, que es de su edad. Nosotros estábamos varios cursos por debajo.

-      El mundo es un pañuelo – dice Asier y yo le doy un trago largo a mi cerveza.

-      Voy a echar una mano a mi padre con el fuego, ahora vuelvo – Isaac se va, pero la soledad no dura mucho.

-      Hola, soy Enrique – se presenta un hombre bajito y regordete.

-      El primo de Isaac, ¿no?

-      Exacto. Iba a venir con mi hermana, pero no ha podido. Está a punto de dar a luz y no consigue estar de pie más de diez minutos.

-      Vaya, espero que esté bien – respondo y él asiente mientras se aleja de nosotros.

Seguidamente conozco a Manuel y Antonio, dos amigos de los gemelos, que, por consiguiente, también son amigos de Asier. Todos nos vamos moviendo y distribuyendo por el jardín. Eric no para de dar paseos entre la cocina y la zona exterior ayudando a Marga, Isaac hace lo propio con Paul y los demás vamos alternando entre las bebidas y las animadas charlas. Asier no se separada demasiado de mi lado, intuyo que está esperando el momento justo para abordarme a solas, pero no me apetece. Me lo estoy pasando muy bien y no quiero comerme la cabeza en estos momentos. Es tiempo de disfrutar.
Los gemelos son un encanto, soy la única chica de la reunión, aparte de Marga, y en todo momento me incluyen en sus conversaciones y me explican las cosas que no entiendo. Isaac está atento a mi vaso, si ve que se me acaba la bebida, tarda pocos segundos en ponerme otra.
-      ¿Me vas a emborrachar, Isaac? – pregunto cuando me entrega la cuarta cerveza.

-      ¡No mujer! – Se ríe –. Si te emborrachas es cosa tuya.

-      Deja, deja. Que yo borracha tengo mucho peligro.

-      Uy, ¿y eso? – responde Isaac divertido.

-      Nada, que digo muchas tonterías.

-      Sería muy divertido verte borracha.

-      Si sigues dándome cervezas me verás – ambos nos reímos.

-   Déjala Isaac, que beba lo que quiera – dice Asier que se acaba de unir a la conversación.

-      ¡Chicos! La carne ya está lista – grita Paul desde la zona de la parrilla y todos nos acercamos a la mesa.

Es increíble. Hay de todo: filetes de varios tipos, costillas, hamburguesas, salchichas, chorizos… La boca se me hace agua. No he desayunado con las prisas de comprarme un móvil y la cerveza no es buen alimento cuando no tienes nada en el cuerpo. Me decanto por unos filetes que tienen muy buena pinta. Lo meto en pan con un poco de salsa y devoro el pequeño bocadillo en unos segundos. Tardo poco en atacar los perritos calientes y la ensalada de pasta. ¡Está todo riquísimo!
-      Ayer no me respondiste y esta mañana tampoco – doy un respingo al escuchar a Asier desde atrás.

-      Se me rompió el móvil – respondo tras tragar el trozo de pan que tenía en la boca –. Se me cayó y se estrelló contra el suelo.

-      Vaya… ¡qué mal!

-      Pero ya tengo uno nuevo, fui esta mañana.

-      Genial.

-      ¿Hace mucho que conoces a esta familia? – se interesa.

-      Casi desde que llegué. Conocí a Marga y Paul sacando a mi perro, son un encanto. A los chicos los he conocido hoy.

-      Qué casualidad, ¿verdad? – me quedo mirándolo, hay algo en su expresión que no logro descifrar –. Encontrarnos aquí, digo.

-      Sí, sí. No me lo esperaba – recurro a beber porque no sé bien que decir.

-      ¿Te lo estás pasando bien, pelirroja? – Isaac vuelve.

-    Mucho. Oye, ¿el baño? – me indica dónde está y salgo pitando.

Tanta cerveza estaba haciendo estragos en mi vejiga. Cuando salgo del baño, me topo con Isaac en el pasillo. Nos quedamos mirándonos a los ojos. En un silencio que me parece demasiado largo. Su actitud es un poco chulesca, pero hay algo que me atrae. Sus intensos ojos claros se clavan en mi escote. Me he puesto una camiseta con escote en uve negra y unos vaqueros oscuros. Voy de lo más sencilla, pero se me ve el canalillo. Isaac lo ha visto y sabe que me he dado cuenta de que me está haciendo un análisis en profundidad. Toso suavemente para romper el silencio que empieza a ser incómodo.
-      ¿Y tú con Asier… - empieza a decir.

-      ¿Qué?

-      Quiero decir, ¿tenéis algo? – vuelve a callarse como si estuviera midiendo mucho sus palabras –. He visto cómo te mira.

-      ¿Y cómo me mira?

-      Ya sabes, Alma.

-   No, no lo sé – claro que lo sabía, yo también lo había notado.

-    
Te mira como si te vigilara, pendiente de cada movimiento que haces.

-      Pues no sé, no tenemos nada. Nos conocimos el otro día – le quito importancia. Asier no es nadie para hacerse notar de esa manera.

-      ¿Entonces estás libre? – su expresión cambia, parece un depredador. El claro de sus ojos se vuelve oscuro por un segundo.

-      Sí, bueno. Se puede decir que soy libre de hacer lo que quiera – se acerca un poco más a mí.

-      Interesante – susurra con una sonrisa pícara.

¿Este tío está tonteando conmigo? ¿En serio? ¿En la barbacoa de sus padres? Llevo meses y meses sin ligar con nadie y en la misma semana tres tipos distintos muestran interés. ¡Lo nunca visto! Empiezo a ponerme un poco nerviosa. Me parece atractivo, pero está siendo un raro. Ligar en el pasillo de casa de sus padres está fuera de lugar. Me separo de Isaac dando un paso hacia la derecha, para irme al jardín donde están todos cuando me agarra del brazo. No lo hace fuerte, es más un roce.
-      Voy a estar casi un mes por aquí, podríamos vernos tú y yo – propone.

-      Eh… claro.

-      ¿Me das tu número? – saca su teléfono del bolsillo y me lo pasa. Tecleo rápidamente el número, le devuelvo el aparato y me voy hacia afuera.

Miro a mi alrededor para ver si alguien se ha dado cuenta de que Isaac y yo no estábamos en allí. Todo el mundo parece estar a su aire, todos menos Asier, que me mira desde el otro lado de la mesa como si sospechara algo. Realmente me da igual lo que piense, él y yo no tenemos nada, no somos nada. Nos hemos dado un beso, ¿y qué? Ignoro su presencia y me acerco a hablar con Marga que está sentada con su hijo Eric.
-      Hola bonita, ¿estás bien?

-      Mejor que bien, la comida está riquísima. Gracias Marga.

-      Anda, anda… No me des las gracias.

-      Mi hermano no te deja en paz, Alma – comenta Eric, al que casi no he tenido oportunidad de conocer.

-      Es muy simpático.

-      Y muy intenso – Eric y su madre se ríen al unísono.

-      Es así desde que nació. Mientras Eric estaba siempre tranquilo, Isaac no paraba de dar guerra.

-      Me lo imagino, un torbellino rubio.

-      Así era. Muy buen niño, pero imposible de parar.

-      Me ha dicho Isaac que os quedáis casi un mes, ¿no? – le pregunto a Eric.

-      Él sí. Yo solo voy a estar dos semanas. Tengo previsto un viaje a final de mes con mi chico.

-      ¡Qué guay! ¿Dónde vais? – ocupo el lugar de Marga que se levanta y se va con Paul.

-      A Luxemburgo – responde –. Patrick tiene familia allí y vamos a visitarlos.

-      ¿Patrick es inglés?

-      Sí, bueno, escocés – asiento.

-      Luxemburgo debe ser muy bonito, por las fotos que he visto.

-      Sí, eso dice él. Tengo muchas ganas.

-      ¡Ay! Yo también quiero viajar.

-      Pues ven a vernos algún día. En casa de mi tío hay espacio suficiente.

-      Te tomo la palabra, Eric, sería genial – y me sonríe.

Llevo un rato evitando las miradas de Asier, sé que me observa todo el tiempo. Juego con los perros, como algo más de la mesa, hablo con unos y con otros, pero su mirada sigue clavada en mí. Haga lo que haga. Por una parte, no me gusta, me pone nerviosa, es demasiado raro. Por otra, me parece un juego excitante. Él quiere buscarme y yo me escabullo como puedo constantemente. Su expresión cambia cada vez que Isaac y yo estamos juntos. El gemelo depredador no me deja tampoco y conforme pasa la tarde se le nota más y más el interés. Esto va a ser divertido.
-      ¿Ron o Ginebra? – pregunta Isaac que me está sirviendo una copa.

-      Ginebra por favor, pero muy poca.

-      No te va a poner poca – comenta Asier a mi lado, en voz baja.

-      Este chico me va a matar hoy – respondo divertida y un poquito borracha.

-      ¿Qué dices de mí? – me da el vaso de ginebra con tónica.

-      Que me vas a matar con tanto alcohol.

-      Ya, bueno… seguro que no te mueres – arrugo la nariz al oler la cantidad de ginebra que lleva el vaso que tengo en la mano.

-      Isaac, te has pasado, esto tiene mucho alcohol.

-      ¡Anda ya! – se gira y me deja con Asier.

-      Si no te gusta, no te lo bebas, Alma.

-      Sí, sí que me gusta – el primer trago me quema la garganta.

-      Tu cara dice lo contrario.

-      Joder, es que está muy fuerte – y nos echamos a reír.
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Nos despedimos de Marga y Paul cuando cae la noche. Lo hemos pasado realmente bien, pero es el momento de dejar tranquilo a este matrimonio tan adorable. Marga se niega en rotundo a que nadie mueva un dedo para recoger todo lo que hemos ensuciado así que nos encaminamos a la puerta. Por suerte, voy andando a casa, el suave mareo y la lentitud de mis reflejos indican claramente que no puedo coger el coche.
-      Es muy pronto, ¿os apetece hacer algo? – Pregunta Isaac.

-      A mí sí – respondo automáticamente.

-      ¿Estás segura, Alma?

-      No seas muermo, Asier. ¡Vámonos de fiesta! – Eric también ha bebido, está muy hablador.

-      Vale, vale. ¿Dónde queréis ir?

-      Yo tengo que soltar al perro y darme una ducha, ¿qué hora es?

-      Las ocho y media – responde Isaac –. Si quieres te recogemos en un rato.

-      Eh… Claro. Voy a tardar unos 15 minutos – Asier me mira divertido –. Vale quizás 20 o 25.

-      ¿Quieres que te acompañe? – pregunta Asier muy bajito para que solo yo lo escuche.

-      No te preocupes, gracias.

Al final todos los chicos me acompañan a casa, no me han dejado irme sola. Ellos van a cambiarse y me recogerán en la puerta de mi casa a las nueve. Tengo media hora para no parecer una borracha y adecentarme un poco. Al parecer, los demás se han rajado, vamos a ir solamente los gemelos, Asier y yo. Han estado decidiendo dónde iremos, pero yo desconecté a mitad de la conversación. Tengo hambre. Espero que cenemos antes de ir a cualquier local. Acepto cualquier cosa. Aunque es domingo, tengo ganas de marcha.
Entro en casa, le pongo la comida al gato y al perro, y me doy una ducha en tiempo récord. El agua caliente me destensa y relaja de todo el día, la ducha me despierta y me recarga las pilas. Como tenía el pelo limpio, no necesito lavarlo, con cepillarlo y darle un repaso con la plancha está listo. Lo que sí necesito es maquillaje y un modelito que diga: aquí estoy yo.
Ha sido un día raro. Asier no me quita ojo de encima, pero no ha comentado nada del beso, ni de la cita que tuvimos hace unos días. Los gemelos me han parecido encantadores, aunque Isaac se pasa un poquito de intenso intentando meter ficha. No sé qué pensar, no quiero que se pase de listo. Asier me gusta, físicamente me vuelve loca y la forma en que me mira me pone nerviosa para bien, se me acelera el pulso. Isaac es pura chulería, simpático, payaso y totalmente irresistible con sus ojos color hielo. ¿Quién me iba a decir a mí esto? Dos tíos intentando llamar mi atención en el mismo día. Dos amigos. Dos polos opuestos. Asier es calmado, agradable, atento, e Isaac es un torbellino muy divertido. Son bastante amigos, imagino que, si Asier dijera que nosotros ya hemos tenido una cita, Isaac pasaría de mí. No sé por qué no ha dicho nada. Son sus amigos. ¿Le da vergüenza? Supongo que el motivo es el mismo que el mío: entre nosotros aún no hay nada que contar.
He conseguido arreglarme, una falda negra que imita al cuero con tachuelas, una camiseta de tirantes muy ajustada también negra y unas botas de tacón. Muy en mi estilo. Me he puesto medias oscuras porque hace bastante frío. Encima llevo un abrigo burdeos hasta las rodillas. Labios del mismo color que el abrigo y eyeliner marcado. He estado a punto de hacerme un destrozo a lo Amy Winehouse, pero he podido arreglarlo a tiempo que escucho el timbre. Intento no olvidar nada, lo meto todo en la cartera negra y ¡me voy de fiesta!
-      ¡Hola chicos!

-      Pero bueno, tía. Qué botas más chulas – me dice Eric.

-      Sí, yo también me había fijado… – no puedo evitar reírme ante la ironía de Isaac.

-      ¿Y Asier?

-      Está a punto de llegar, viene con su hermana Ruth.

-      No la conozco – respondo en un susurro.

-      Es una chica estupenda.

Ni dos segundos después, aparecen en un Mercedes blanco. Una chica morena conduce, no consigo verle la cara bien, pero intuyo que es bastante guapa. Asier está sentado en el asiento del copiloto, tampoco lo veo con las sombras de la noche que ya ha caído, solo consigo atisbar el cuello de su camisa blanca.
-      Hola Alma, soy Ruth – dice la conductora cuando entro en el coche.

-      Encantada.

-      ¿Al centro?

-      Sí – responden los tres chicos a la vez.

Llegamos pasados unos minutos, había bastante tráfico. Es la hora en la que todo el mundo sale a cenar a la calle, a tomarse una copa por ahí y esas cosas que hace la gente los fines de semana. Con mucho trabajo y muchas vueltas, Ruth consigue aparcar en una plaza pública. Comenta en varias ocasiones que se niega a meterse en un parking donde la hora cuesta lo mismo que los diamantes. En algún momento en que los chicos decidían dónde íbamos, me perdí la información de que acabaríamos en la Alameda de Hércules.
-      ¿Cuándo hemos decidido venir aquí?

-      Estabas delante, Alma – responde Eric riéndose.

-      No me entero de nada.

Cuando Ruth se baja del coche casi se me salen los ojos de las orbitas. ¿Cómo se puede ser tan guapa? Es casi tan alta como su hermano, cuerpo de revista de moda y para colmo, se ha puesto un vestido marrón chocolate que le acentúa todas las curvas. Me siento pequeña y muy poca cosa al lado de esta chica.
Pillamos mesa por los pelos en un bar bastante conocido de esta zona que se llama La gorda de Calatrava y nos sentamos a comer. Pedimos de todo, la mesa repleta de platos riquísimos. Yo devoro el queso de cabra con miel de caña y voy picando de todo lo que puedo. A mi derecha Asier, a mi izquierda Isaac. Ninguno me dice nada fuera de lugar ni me molesta, pero noto una pequeña tensión entre ellos. Están intentando marcar terreno. Si no me hubiera liado con Asier e Isaac no me hubiera tirado la caña en la barbacoa, pensaría que simplemente nos hemos sentado así por casualidad. Pero no. Y Ruth se da cuenta a la primera de cambio.
-      Alma no sé nada de ti. ¿Eres amiga de los gemelos? – pregunta Ruth.

-      A decir verdad, no, bueno, nos hemos conocido hoy.

-      ¿Hoy? – insiste.

-      Sí, en la barbacoa de sus padres. Somos vecinos.

-      Ah vale. Yo no pude ir porque fui a casa del hermano de Víctor. Teníamos la inauguración de su nuevo piso.

-      ¿Víctor es tu novio?

-      Mi prometido – y me enseña el anillo enorme y brillante que tiene en el dedo.

-      Vaya, es precioso.

-      Gracias.

Llega la camarera y nos pregunta si queremos postre, estamos muy llenos y declinamos la oferta. La tarta de queso tiene una pinta estupenda, pero si como algo más, explotaré. Pedimos la cuenta, pagamos entre todos y nos encaminamos a un local que hay muy cerca.
La música suena tan alta, que casi no podemos ni hablar, le digo a Isaac que quiero un gintonic para que me lo pida. La pequeña discoteca está llena de gente y no soy capaz de llegar a la barra. Ruth, Eric y yo nos alejamos a una de las mesas altas que hay al fondo. Dejamos los abrigos y los bolsos en un taburete y esperamos que vengan los dos mosqueteros con las bebidas. Asier hace un gesto para que alguno de nosotros se acerque a ayudar y es Eric quien va. Al volver traen las copas que hemos pedido y unos chupitos de Jägermeister.
-      ¡Por los amigos! – grita Isaac levantando el vaso de chupito.

-      Arribaaaaa – empieza Eric.

-      Abajo, al centro y quien no apoya, no folla – decimos todos a la vez.

El líquido oscuro está fuerte, tiene un toque a regaliz y quema la garganta cuando lo tragas, pero sienta bien. Es cálido y mi experiencia me dice, que es el complemento perfecto para una noche de fiesta. En cuanto empieza a sonar Qué más pues? de J. Balvin, Ruth y yo nos vamos a la pista a bailar.
Hay mucha gente, pero podemos hacernos un hueco un poco más delante de la mesa donde están los chicos. Movimiento de culo y risas ocupan toda la canción, hasta que el DJ decide mezclar con la siguiente que es Ram, Pam, Pam de Natti Natasha y Becky G. Ambas nos volvemos un poco locas bailando y los chicos se nos acercan. Empiezan a moverse con nosotras, a bailar y a pegarse a nuestros cuerpos. Eric se marca un perreo intenso con Ruth e Isaac no pierde tiempo en ponerse detrás de mí cuando suena la parte de y ahora mi culo hace ram, pam, pam, y yo, me rozo con él mientras bailo. Este chico sabe moverse, me coge de la mano y me acerca a él poniéndome la otra mano en la cintura. No puedo evitar reírme, hacía mucho tiempo que no salía de discoteca y me lo estoy pasando como una niña pequeña.
Suena otra canción que no conozco y esta vez es Asier quien se pega a mi espalda. La música no es demasiado movida así que bailamos pegados, pero mucho más calmados que antes.
-      Me encanta como te queda esa falda – susurra en mi oído, su incipiente barba me roza la piel de la nuca y se me eriza la piel.

No respondo. Estoy sintiendo el cuerpo de Asier y disfrutando del momento. El peso del día de hoy y el alcohol hacen que me pesen un poco los párpados. No tengo sueño, solo estoy sumida en una nebulosa de sonidos, oscuridad y cansancio. Es agradable. Me gusta la sensación de tenerlo cerca de mí, dándome calor con su torso pegado a mi espalda. Me acaricia los brazos mientras nos movemos por el centro de la pista. Tengo los ojos cerrados y por un segundo parece que todo el mundo ha desaparecido. Un segundo, eso es lo que me dura la tranquilidad porque cuando abro los ojos lo veo. A lo lejos. Es inconfundible. Es él. Creo que no me ha visto, pero me tenso y todos mis sentidos me piden que huya de allí. Asier se despega de mi espalda. Necesito aire. Me ahogo. Es él. No puede ser.
Salgo de la discoteca a toda prisa, no cojo nada de lo que hay en el taburete. Sin abrigo ni bolso. No sé si alguien me persigue, pero me da igual. He dejado a Asier plantado en medio de la pista de baile. Seguro que no entiende por qué me he ido tan de repente. Me sigue dando igual. Veo a un grupo de chicas fumando fuera y me acerco a ellas. Les pido un cigarrillo y me lo dan. No hacen preguntas. Lo enciendo y doy las gracias. Miro a mi alrededor y me cuelo por una callejuela que hay unos metros más adelante. Sé que hace mucho frío a pesar de no notarlo, no noto nada. Tiemblo. Héctor. Hace más de un año que no lo veo. Más de un año desde aquel día que desapareció de mi vida. Más de un año desde que me destrozó. Hacía mucho que había dejado de fumar, pero cuando he visto a esas chicas fumando, he necesitado un cigarrillo. No me doy cuenta de que lo tengo consumido en la mano hasta que noto el calor de la colilla cerca de mis dedos. Lo tiro. Y me siento en un poyete húmedo. No quiero volver a entrar, aunque tampoco quiero montar una escena. Necesito irme de aquí, pero no tengo móvil ni nada para llamar a alguien, ni siquiera pasan taxis por esta zona.
-      ¡Ey, Alma! ¿Va todo bien? – la voz de Isaac me saca de mis pensamientos.

-      Eh… – lo miro y reacciono a su pregunta –. Sí. Me había mareado un poco y necesitaba aire fresco.

-      Quizás demasiado fresco, hace un frío que pela para estar sin abrigo.

-      Estoy bien – recuerdo a Asier –. ¿Y los demás?

-      Asier ha ido por el otro lado a buscarte al no verte en la puerta. Voy a avisarlo de que estás bien – asiento.

-      No me apetece entrar aún. ¿Te importa?

-      ¿Me puedo quedar contigo?

-      Claro.

Se sienta a mi lado y me da un leve codazo. Me sonríe. Cuando deja de tontear conmigo y hacer el payaso, es un encanto de chico. Saca su móvil del bolsillo y se lo pone en la oreja.
-      Está aquí, salió porque estaba mareada. Vale. Sí. Ahora vamos. Adiós.

-      ¿Asier?

-      Sí.

-      Vale.

-      ¿Seguro que estás bien? – me mira como si intentara descifrarme.

-      Claro… llevas todo el día emborrachándome – bromeo.

-      ¡Anda! Ahora es mi culpa… – se hace el ofendido.

-      Sí. Rotundamente.

-      Rotundamente – me imita poniendo una cara muy graciosa.

-      ¡Qué idiota eres!

-      Gracias, princesa – y suelto una carcajada sonora al escuchar el tono en que me ha dicho «princesa» –. ¿Sabes? Me gustas.

-      ¿Cómo?

-      Eso, que me gustas. Eres buena tía – vuelve a mirarme intensamente.

-      Vaya, ¿gracias? – se carcajea de mi respuesta.

-      ¡Y ese pelirrojo es muy sexy!

-      Tú a mí también me has caído muy bien – se gira bruscamente hacia mí con una sonrisa ladeada.

-      ¿Crees que me refería a eso? Evidentemente me caes bien, pero… – me posa una mano en la cara –. Me refería a que me-gus-tas –. Dice remarcando mucho las sílabas.

-      Anda ya, estas borracho y nos hemos conocido hoy. No te puedo gustar.

-      Joder, que sí – sentencia.

-      Vale, vale – le pongo una mano en la pierna en un gesto para que sepa que le creo.

Interpreta el gesto como una invitación hasta mi boca. Me besa ferozmente. Es corto. Un beso agresivo. Me separo de él bruscamente poniéndole la mano en el pecho. No puedo hacer esto, hoy no. Creo que me he dado a entender lo que no era. Levanto la vista más allá de Isaac y ahí está.
-      ¡Asier! Estamos aquí – no sé si ha visto el beso, pero cuando se acerca se confirma que sí, que lo ha visto todo.

-      ¿Os habéis liado? – pregunta en un tono alarmantemente tranquilo.

-      Yo… no… esto… – ¡qué inoportuno todo!

-      Ha sido un malentendido, tío. No ha pasado nada – Isaac me mira.

-      Sí. Nada. ¿Entramos?

Pero antes de que me dé tiempo a terminar la pregunta, Isaac ya está de camino a la discoteca. Asier y yo nos quedamos rezagados, andamos cabizbajos mucho más lentos.
-      Creía que había algo entre nosotros – me dejan helada sus palabras.

-      Asier, ha sido un malentendido. Él pensaba que yo estaba interesada.

-      ¿Y no lo estas?

-      No, yo solo… no sé. Nos llevamos bien.

-      Ya. Pues lleváis tonteando todo el día.

-      ¿Cómo? No, no te equivoques.

-      No me equivoco, Alma. Lo he visto.

-      ¿Y qué coño se supone que has visto, Asier? – escupo.

-      A ti y a él. Miradas, mucha química.

-      Bueno pues parece que me habéis malinterpretado los dos. Serán las copas de más.

-      No he bebido a penas, Alma. Estoy bastante sobrio.

-      Pues yo no. Y me estás rayando. No sé a qué viene esto. Tú y yo no somos nada.

-      Lo sé.

-      ¿Entonces qué quieres?

-      Joder, Alma. Me gustaste el día que tuvimos la cita. Hubo conexión, pero ya no sé qué pensar.

-      Sí, yo también noté esa conexión. Hasta ahora mismo la había. Pero empiezas a parecer un poco capullo con este numerito – creo que me he pasado, me mira con los ojos como platos.

-      ¿Pero te gusta Isaac? – Joder, qué difícil.

-      Hay que admitir que es muy guapo.

-      ¿Eso es que sí?

-      Eso es que es guapo. Fin. Me cae bien. Te digo lo mismo que le dije a él: me ha caído muy bien.

-      ¿Y yo?

-      Ay, Asier. No es momento. He bebido, tengo frío y quiero irme a casa.

Entro a toda prisa en la discoteca, mirando desesperada a todos lados, intentando localizar a Héctor. Nada. No hay ni rastro de él. Cuando llego a nuestra mesa Eric está hablando muy serio con Isaac que baja la mirada y asiente. Ruth viene a mi encuentro. Me excuso con que me siento un poco mal y voy al baño.
-      ¿Mara? ¿Me oyes? – digo sobre la música cuando mi amiga me coge el teléfono.

-      Sí, sí. ¿Qué ocurre?

-      Necesito que me recojas. Estoy en la Alameda, en una discoteca y…

-      ¿Qué? No te oigo bien. ¿Te recojo?

-      Sí. Ahora te cuento.

-      Okay, tardo diez minutos. Mándame la ubicación.

Cuelgo y lo hago. Le mando a mi amiga la ubicación de la discoteca y me quedo unos minutos más en el baño. Cuando consigo mantener mi respiración a raya, salgo y me dirijo a donde están mis nuevos amigos.
-      Chicos, lo siento, pero me voy. Me encuentro fatal.

-      No, no te vayas – dice Asier.

-      ¿Qué te pasa? – se acerca Eric.

-      ¿Necesitas algo? – esta vez es Ruth.

-      No – Isaac no habla, pero me mira con pesar –. Me recoge una amiga. Creo que he bebido demasiado – me río para quitarle importancia.

-      Te acompaño a la puerta – se ofrece Asier.

-      Alma – Isaac se acerca a mí. – Lo siento, ¿vale?

-      No es nada. Nos vemos pronto – lo abrazo.

-      Eso. Esta semana nos llamamos y hacemos algo – dice Eric.

-      Adiós chicos, me lo he pasado genial.

Salgo del local y de la estridente música. Sigo sin ver a Héctor. Nada. Recibo un WhatsApp de Mara. Está cerca. Asier me acompaña.
-      Alma, lo siento. No soy nadie para pedirte explicaciones.

-      No tiene importancia, Asier. Lo entiendo. Ya hablamos, ¿vale? Nos vemos otro día. Menos cansados y más frescos – sonrío.

-      Claro. Ahora a descansar, – me da un beso en la mejilla – te llamo esta semana.

Mara toca el claxon y yo me dirijo al coche. Ya está. A salvo con mi amiga. Justo cuando me voy a montar en el asiento del copiloto lo vuelvo a ver. En la acera de enfrente. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo y se me eriza la piel. Me meto a toda prisa en el coche y Mara me lo nota.
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ASIER
No sé qué le habrá pasado para ponerse así. Estábamos bien, bailando. Parecía que se llevaba muy bien con todo el mundo. Se ha ido tan de repente. Ha sido muy raro. Mientras bailábamos se ha tensado de repente y ha salido corriendo. Yo estoy enfadado, con Isaac y con el mundo, en estos momentos. Eric le ha echado la bronca a su hermano por ser un inconsciente. Creo que tampoco es para eso, ellos se entienden. Y Ruth, que no tiene nada que ver, se ha visto envuelta en un drama estúpido. No somos adolescentes, pero lo parecemos.
-      En tío, lo siento.

-      Isaac, ya está. No lo sabías.

-      Joder, ¿por qué no has dicho nada?

-      Yo que se, fue solo una vez…

-      Da igual. Eres mi amigo, no hubiera besado a tu chica.

-      No es mi chica, imbécil – respondo enfadado –. Igualmente no deberías haberla besado. Al parecer ella no quería.

-      Eso parece, pero te juro que pensaba que ella quería.

-      ¿Y en qué coño te basas? ¿En que ha sido simpática?

-      Sí, no sé… Lo siento, de verdad. Joder.

-      No importa, Isaac. Déjalo estar.

-      ¿Pero estáis juntos?

-      No.

-      ¿Y ella te gusta?

-      ¿Crees que si no me gustara estaríamos hablando de esto? – de verdad, cuando quiere este tipo es idiota.

-      Vale, vale. Pues díselo.

-      No es el momento.

-      Da igual, díselo y que ella lo sepa. Yo se lo he dicho.

-      ¿Qué? –. Mi amigo no sabe parar.

-      Eso. Que le he dicho que me gustaba antes de darle un beso.

-      ¿Pero te gusta en plan… gustar de verdad?

-      ¡Qué va! Me pone.

-      Eres gilipollas.

-      Eso no te lo discuto. Pero la conoces de un día, ¿no? A ti te gustará igual.

-      No soy como tú, Isaac – espeto –. Yo no uso a la gente.

-      Yo tampoco, joder. Pero no la conoces.

-      Ni tú.

-      Ya, pues eso digo.

-      No sé. No es que quiera follármela y ya está – no sé por qué coño he dicho eso.

-      Ah. Eso lo cambia todo.

-      Sí, supongo que sí – no me apetece seguir hablando del tema.

-      ¿Y vas a intentar algo con ella?

-      ¿Y tú vas a dejarme en paz?

-      Vale. Ya te dejo. A veces eres imposible – le lanzo una mirada asesina.

Le pido a Ruth que nos vayamos, estoy harto de discoteca, alcohol y de este puto gemelo descerebrado al que solo quiero darle un puñetazo para que se calle. Ruth me entiende y acepta. Sabe que estoy cabreado y preocupado. Se ha ido demasiado rápido. Y yo la he cagado, me he puesto celoso como un niñato. No tengo derecho, pero cuando los he visto besándose me ha dado mucha rabia. Isaac es un buen tío y he visto como Alma lo ha apartado. No estoy enfadado por lo que ha pasado. Me gusta esa chica, más de lo que creía. Joder. Todo son problemas.
Hace demasiado tiempo que no estoy con nadie y uno de los motivos es precisamente este: odio los dramas. No me gusta nada tener que estar pendiente de si esa persona va en la misma dirección que yo, he preferido durante muchísimo tiempo no involucrarme con nadie más allá del plano sexual. Mi familia, mis amigos y mi carrera son mi prioridad, no sé si es un buen momento para que me guste alguien de ese modo.
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Me está dando un ataque de ansiedad. Lo sé porque llevo años luchando contra ellos. No puedo soportarlo. Tengo un nudo en el pecho que me presiona como si me estuvieran apretando muy fuerte. Me cuesta respirar. Era él. Estaba observándome desde la calle. ¿Habrá visto el beso de Isaac? – pienso. Joder. Era él. No hay dudas. Héctor. El puto Héctor.
-      ¿Qué coño ha pasado para que me llames a las dos de la mañana?

-      Era Héctor, Mara. Lo he visto. Era él – y me rompo.

-      No llores, Alma. Tranquila. Respira.

-      Estaba en la discoteca – balbuceo entre sollozos –. Y me ha visto bailar. Y no sé si ha visto lo de Isaac. Y estaba Asier. Pero era él. Seguro que era él.

-      ¿Qué ha pasado con ese Isaac? – mi amiga no entiende nada.

-      A ver – respiro – estaba bailando con Asier y he visto, al fondo de la discoteca a Héctor.

-      Vale. ¿Te ha dicho algo?

-      Eh… no. En ese momento pensaba que no me había visto. He dejado a Asier en la pista y me he ido.

-      Y qué más.

-      Pues… – intento ordenar mi cabeza para contarlo.

-      Dime.

-      Estaba sentada en la acera, Isaac ha venido a ver si estaba bien y me ha besado.

-      Vale, Alma. Pero, ¿quién es Isaac?

-      Un amigo de Asier, el hijo de mis vecinos. Los de la barbacoa de hoy.

-      Ah, sí, recuerdo que me dijiste lo de la barbacoa. ¿Entre tú e Isaac hay algo?

-      ¡Qué va, tía! Ha sido un malentendido…

-      Alma que nos conocemos.

-      Joder que sí, que se pensaba que yo estaba interesada – me molesta que me cuestione.

-      Vale, vale. ¿Y Héctor?

-      Nada. Luego entré con Asier, que nos pilló en medio del beso. Discutí con él y te llamé a ti. Estaba agobiada con Héctor y Asier se estaba poniendo pesado… No sé. Joder. Era Héctor.

-      Ya cariño, eso ya lo has dicho. El puto Héctor.

No dejo de pensar en él. Me estaba mirando desde la otra acera mientras me subía al coche de Mara. Él conoce su coche, sabe que es ella quien me ha recogido. Y me miraba de un modo extraño. No sé por qué, pero he notado algo raro. Estaba distinto. Tenía la barba más larga, estaba más delgado que la última vez que lo vi, pero sigue siendo el mismo chico atractivo del que yo me enamoré. El mismo que me jodió la vida. El mismo que me hacía el amor como nadie me lo había hecho. El mismo que me llenó de ilusiones. El mismo que me destrozó el corazón. Llegamos a mi casa y Mara decide quedarse a dormir conmigo. La mañana del lunes la tiene libre y sabe que ahora mismo no me puede dejar sola. No estoy bien.
-      Alma, debes entender que Héctor puede hacer su vida. Que ya no forma parte de la tuya, y, aunque os encontréis, no significa nada – me dice Mara tumbada a mi lado en la cama.

-      Sabes que es superior a mí – el nudo del pecho no me deja respirar bien.

-      Lo sé, pero debes aprender. Recuerda las sesiones con el psicólogo.

-      Ahora mismo solo recuerdo a Héctor. Lo malo y lo bueno. Duele.

-      Claro que duele, es la primera vez que lo ves en persona después de tanto tiempo. Pero es la mejor forma de superarlo del todo.

-      ¿Y si no lo supero nunca? – pregunto –. Aún echo de menos algunas cosas, ¿sabes? Siento ese vacío… ya me entiendes.

-      Alma, ese vacío se llenará. Date tiempo.

-      No me refiero solo a la pareja.

-      Ya lo sé, pero tú sabes perfectamente que no fue nada. No llegó a nada.

-      Era mío.

-      Sí, cariño. Y tendrás otras oportunidades, y saldrán bien. Y vas a tener una vida bonita porque te la mereces.

-      Estoy rota. Estoy defectuosa.

-      No lo estás – me abraza.

-      Gracias por cuidarme.

-      Te quiero mucho, gordita.

-      Y yo a ti, hermana.

Noto como me voy quedando dormida. Con Héctor en mi mente, el corazón hecho un amasijo de dolor y los ojos llenos de lágrimas.
Tengo mucho frío, una sensación de cansancio y pesadez me invade. No sé por qué estoy así.
-      Corre Alma, te va a coger – escucho una voz, pero no sé de dónde viene.

No paro de correr, noto las piernas cansadas y me falta el aliento. El camino está muy oscuro y hace frío. Noto el vaho saliendo con cada bocanada de aire que suelto. Me ahogo. Necesito parar. No puedo correr más.
-      No pares ahora – resuena de nuevo la voz.

-      ¿Quién eres? ¿Qué quieres? – respondo.

-      Corre, no mires atrás, solo corre.

Los árboles cada vez son más oscuros, el camino más estrecho y mi aliento más débil. No quiero correr más. Se me han acabado las fuerzas, necesito un respiro. No sé quién me habla ni donde me encuentro. Pienso en Asier, necesito que alguien venga a por mí. Estoy perdida. Isaac. También pienso en él. Paro, no llevo móvil ni nada. Socorro. ¿Dónde estoy?
-      Te encontré – dice una voz conocida a mi espalda.

-      ¿Quién eres? – respondo dándome la vuelta.

Nada. No hay nadie. Más oscuridad, más árboles enormes y más camino estrecho. Me ahogo. No consigo recuperar el aliento. Tengo más frío y más miedo.
-      Eres mía – vuelve a decir la voz y suelta una carcajada intensa, malvada. Es Héctor.

Se me pone la piel de gallina, a pesar de la poca energía que me queda intento salir corriendo de nuevo, pero algo me alcanza a la altura del tobillo. Caigo y me arrastra a la oscuridad más profunda. Nada.
-      ¡No! – grito mientras me incorporo.

Mierda. Estoy en mi cama, ha sido una pesadilla. Miro el reloj y son las seis de la mañana. Me falta el aire y estoy sudando. A pesar de estar despierta no se me va la sensación de angustia. Tengo el miedo metido en el cuerpo. Ha sido otra vez la misma pesadilla.
Me levanto de la cama, voy al baño y me refresco con un poco de agua. También tengo la garganta seca. ¡Odio despertarme así! Y es demasiado pronto. Necesito dormir, ya es la tercera noche consecutiva que me pasa esto. Tres noches seguida, tres noches con el mismo sueño. Además, siempre es igual. No cambia absolutamente nada. Mara se pegó un buen susto cuando la desperté a gritos a las seis de la mañana. Necesito que pare, me duele todo el cuerpo de estar en tensión. Si sigo así, voy a tener que recurrir de nuevo a las pastillas tranquilizantes para dormir, y me dejar somnolienta todo el día. No quiero llegar a eso. Tengo que trabajar, estar despierta y tener una vida. Ir drogada a base de tranquilizantes no es la mejor definición de vida normal.
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El móvil empieza vibrar incesantemente mientras intento solucionar una avería general en una tienda de aires acondicionados. El encargado está que trina porque todo el sistema eléctrico se le ha ido a la mierda. Consigo contactar con uno de los técnicos y cuando por fin paso el parte, cojo el móvil. Tengo varios mensajes de Asier.
Asier:
 
¡Buenas tardes, perdida!
 
¿Cómo estás?
 
¿Viva?
 
Tengo una proposición decente que hacerte.
 
Alma:
 
¿Perdida? Pero si hablamos casi todos los días. Ja, ja, ja.
 
Estoy viva, que es lo importante. ¿Y tú?
 
¿Proposición decente?
 
¡Sorpréndeme!
 
Casi todos los días nos mandamos algunos mensajes. Asier me pidió perdón unas diez veces más después de lo que pasó en la discoteca. No hizo nada malo, pero sí se le fue un poco el tono con los celos. El alcohol no ayuda mucho en estos casos. Debo admitir que cada día que pasa me gusta un poquito más. Sigo sin estar del todo decidida a tener algo con él, a pesar de que veo que se lo está currando. Es atento y amable. Héctor sigue rondando mis pensamientos demasiado a menudo, las pesadillas no paran.
Asier:
 
¿Cenamos?
 
Hemos terminado de arreglar el restaurante.
 
Sigue cerrado, pero ya se puede entrar.
 
Alma:
 
¿El restaurante de tu padre?
 
Me da cosa… ¿No se enfadará?
 
Asier:
 
¿Enfadarse?
 
Si estoy echando más horas que los albañiles…
 
No se puede enfadar por eso.
 
Creo que esto sí es una cita. En toda regla. Más que la anterior, que ya de por sí también era una cita. No tenía muchas intenciones de dar este paso con Asier tan pronto, pero, a decir verdad, llevamos un par de semanas hablando y ya nos hemos visto en dos ocasiones. Me ha admitido, a su modo tímido y amable, que está interesado en mí. ¿Me gusta como para dar este paso? Creo que sí. Es un buen chico. Mi último encuentro con Héctor hizo estragos en mi tranquilidad. Me planteo llamar a mis amigos para pedir consejo, pero me parece una estupidez. Todos sabemos lo que van a decir: olvida a Héctor, pásatelo bien con Asier. ¿Será verdad eso de que un clavo saca a otro calvo?
Alma:
 
Vale, si es así acepto.
 
Salgo de trabajar a las 21h
 
¿Me pasas ubicación?
 
Asier:
 
Claro que sí.
 
Nos vemos por allí a las 21:30h
 
Repaso bolso, llaves, móvil, cartera… ¡Listo! Voy tarde así que agarro las llaves del coche de la entrada y salgo volando. El tráfico y la falta de aparcamiento hacen que demore mi llegada casi quince minutos, si no llega a ser porque me mandó la ubicación por WhatsApp, no habría llegado nunca. Es la primera vez que vengo a este sitio. Yo vivo en un pueblo, está a pocos minutos del centro de la ciudad y el restaurante del padre de Asier está en otro pueblo en dirección opuesta por el que no suelo pasar para ir a ninguna parte. Salgo del coche y ¡la chaqueta! Estamos ya en noviembre y solo a mí se me ocurre olvidarme la chaqueta en casa. No es que haga frio y con la manga larga que llevo voy bien. Como iba justa de tiempo, me he puesto unos vaqueros sencillos y un jersey blanco y gris de rayas horizontales, las Converse negras y mi idea era coger la chupa de cuero, pero la he olvidado. Ya no hay vuelta atrás. Ya estoy aquí. Camino unos metros hacia donde está la plaza que me había indicado mi tindercita, la había localizado mientras daba vueltas buscando aparcamiento y conseguí uno cerca de ésta. Es bonita, tiene un par de zonas de césped, los dos bancos que me advirtió Asier y unos seis árboles esparcidos. Y él. Él está ahí, sentado en uno de los bancos mirando el móvil. No se ha percatado de mi presencia. Lleva una camisa celeste, un vaquero oscuro y la misma cazadora marrón del otro día. Sigue siendo igual de guapo. No sé si por acto reflejo o porque me recorre un escalofrío por la espalda, pero antes de llegar hasta él miro en todas las direcciones. No busco nada en concreto, pero mi última experiencia me ha vuelto más observadora. Hoy no es el día de las visitas inesperadas.
-      Hola

-      Hola – me planta dos besos –. Estas muy guapa.

-      Gracias, tú tampoco estás mal – respondo junto a un leve codazo. Sonríe.

-      ¿Tienes hambre?

-      Siempre tengo hambre.

-      ¿Cómo ha ido el día?

-      Una auténtica mierda.

-      Vaya, tranquilizador…

-      Ya sabes, el trabajo y eso. Nada especial, ¿y el tuyo?

-      Bastante bien, la verdad. He estado casi toda la mañana acabando una parte del nuevo menú del restaurante.

-      ¿Ya habéis acabado la reforma?

-      Ahora lo verás – me dice con aire misterioso.

-      Lo observo mientras caminamos. Es realmente atractivo, se mueve con una gracia que hace que todo su cuerpo camine de una forma casi atlética.

-      Oye, ¿por qué tienes nombre vasco?

-      Ja, ja, ja. Es raro por aquí, ¿verdad?

-      Sí, un poco…

-      Mi bisabuelo por parte de madre era del País Vasco. No lo conocí – cuenta – pero mi madre me habló de él. A ella le gustó mucho el nombre y me lo puso al nacer.

-      Siempre he querido conocer esa zona, creo que te lo comenté.

-      Sí. Yo vivo allí parcialmente, cuando quieras un guía turístico me lo dices.

-      ¿Eso es una invitación?

-      Depende… – me sonríe.

-      ¿De qué?

-      De muchas cosas.

-      ¿Qué cosas? – Quiero saber a qué se refiere.

No contesta. Giramos hacia una calle pequeña y peatonal que me deja prendada. Tiene muchísimo encanto, es uno de esos rincones desconocidos, pero preciosos. Edificios antiguos de curtidas paredes de ladrillo visto pero bastante cuidados se alzan a los dos lados y al fondo de la calle. Lo más curioso es que en casi todos los balcones hay flores en tonos cálidos llenando aquella callejuela escondida para darle vida, color y alegría. De día debe verse mucho más bonito todo.
-      Hemos llegado – anuncia.

Estamos frente a una puerta de hierro. Es como de garaje y tiene una puerta más pequeña en el centro para facilitar la entrada y no tener que abrir el portón cada vez que se necesite pasar. La estancia interior sorprende gratamente. No es muy grande, pero si es acogedora. Una barra decora el fondo del salón, a la izquierda una gran chimenea de ladrillo y piedra. Mesas esparcidas con mimo por todo el interior. Se nota que lleva un tiempo cerrado porque no está preparado para recibir comensales, simplemente está organizado y limpio, por decirlo de alguna manera.
-      Esto es muy bonito, Asier.

-      Sí, estará mejor cuando abramos de nuevo. Como te dije, están haciendo una reforma en la parte exterior. Ven, te lo enseño – y se dirige a un arco que hay en el extremo opuesto de la pared de la chimenea.

Hay un arquito que forma un pasillo estrecho y corto, y desemboca en un patio exterior a medio hacer. El suelo está levantado y las paredes desconchadas piden a gritos una o dos manos de pintura. El techo, que en realidad no lo es, está compuesto por unas enredaderas y plantas trepadoras creando un ambiente natural y precioso que choca bastante con lo demás.
Asier se entusiasma contándome los planes que tienen para esa zona y las reformas que están por llegar. Me cuenta con exactitud el color nuevo de las paredes y el aire moderno que le quiere dar a todo el local sin perder la esencia del restaurante original. En su voz se nota la pasión y el amor que le tiene a aquel pequeño negocio y me transmite mucha alegría y entusiasmo por los cambios que están por venir.
-      Perdona – interrumpe de repente su monólogo – vamos dentro a comer algo. Si sigo hablando no pararé nunca y no quiero matarte de hambre.

Nos dirigimos a la cocina. Cuando entramos se va directamente hacia un refrigerador enrome que hay al final de la habitación y mientras tanto inspecciono la estancia como buena curiosa que soy.
-      ¿Qué te apetece? Tengo algunas cosas hechas desde esta mañana que estuvimos probando el menú, pero puedo hacer cualquier cosa.

-      Lo que sea, Asier. Me gusta casi todo.

-      ¿Pasta?

-      Pasta – confirmo.

-      Genial. Hemos confirmado uno de los platos principales que tendremos en carta. Es una receta de mi amigo Andrea, el italiano que estudia conmigo en Bilbao.

-      ¿Y qué lleva?

-      Son unos raviolis caseros rellenos de berenjena confitada con un poco de miel. Y lleva una salsa de verduras y especias.

-      Suena delicioso.

Conforme me cuenta la elaboración de la berenjena confitada, se pone manos a la obra. La pasta ya está rellena, solo debemos cocerla y añadirle la salsa. Por lo visto, la que han hecho esta mañana llevaba demasiado ajo y han decidido repetirla. Veo como se mueve por la cocina, como si fuese su propia casa. Imagino que se ha criado entre esos fogones y, con su formación como chef, está muy familiarizado con todo lo que tiene alrededor.
Pica más berenjena, cebolla, un poco de ajo, algunas especias frescas y un tomate. Lo pone en la sartén hasta que se pocha todo, le echa vino blanco, lo deja reposar unos minutos y lo tritura todo con una batidora pequeña en la misma sartén con el fuego encendido. En el tiempo que cuece la pasta ha hecho todo eso, casi no podía seguirle el ritmo. Cuando me ofrecí a ayudar me dijo que no era necesario y tenía razón. Creo que solo hubiera sido un estorbo. Mezcla la pasta con la salsa y saca un bote enorme de queso rallado. Creo que se me nota en la cara que voy a disfrutar como una niña pequeña.
-      Tu cara me dice que te encanta el queso.

-      Me casaría con el queso – respondo y suelta una carcajada.

-      La receta lleva integrada una mezcla de queso curado y parmesano, pero si quieres puedo ponerte más en el plato.

-      Asier, nunca es suficiente queso – acepto sin dudar.

Nos llevamos los platos a la mesa de fuera, el suyo simple y el mío con una pequeña montaña de queso rallado encima de la pasta. Huele que alimenta. Se me hace la boca agua. El estómago me ruge desde que la cocina se inundó de olores a comida.
-      Esto se suele comer con vino blanco, pero no sé si te gusta.

-      Sí, claro. Me encanta.

Dejamos los platos en la mesa, y me retira la silla para que me siente. ¡Qué adorable! – pienso. Se va y unos segundos más tarde vuelve con una cubitera, la botella de vino blanco y unas copas. Enciende una vela que hay puesta en el centro de la mesa y se sienta frente a mí. Es muy atento. Yo venía con la intención de una cena informal y charlar un rato, pero, esto es una cita superformal. Me debería haber arreglado más – pienso. Es hasta romántico. No romántico de película empalagosa con flores y bombones. Romántico realista, de cuidar los detalles, pensar en el bienestar de la otra persona, poner los cinco sentidos en lo que está haciendo. Me encanta su actitud, él. Pensándolo fríamente quizás estuve demasiado distante en la barbacoa, hasta puede que malinterpretara mis gestos con Isaac. No pretendía tontear, ni nada por el estilo.
-      ¡Por Dios! Esto está buenísimo – comento tras el primer bocado.

-   ¿De verdad? – asiento enérgicamente mientras sigo comiendo –. Estaba un poco nervioso, por si no te gustaba.

-      ¡Qué va! Si está riquísimo.

-      Me alegro – sirve las copas de vino.

Conforme pasa la noche me voy relajando, prácticamente no me acuerdo de Héctor y el mal cuerpo que se me quedó el otro día cuando lo vi, ya ha desaparecido. Con Asier me siento bien, me hace estar tranquila, me inspira confianza. Se queda callado y le da un sorbo a su copa de vino sin quitarme los ojos de encima.
-      Alma, ¿por qué te fuiste de la discoteca así? – pregunta en un susurro.

-      Ya te lo conté. Me sentía mal.

-      Hubo algo más. Lo noté.

-      Asier, – comienzo. No quiero hablarle de Héctor – está todo bien. Simplemente bebí demasiado.

-      Ya, pero yo me siento un poco culpable.

-      ¿Tú? Si tú ni hiciste nada malo – sé que se refiere a la conversación tras el beso de Isaac.

-     Sí, lo de Isaac – se pasa la mano por el pelo – me puso celoso. Creo. No sé.

-      Pero tú y yo no somos nada – mido bien mis palabras –. De todas formas, ya sabes que no me interesa.

-      Sí, lo sé. Me lo dijiste.

-      ¿Entonces?

-      Es que… – silencio.

-      Dilo – me impacienta.

-      Es que yo creo que sí quiero que seamos algo.

Me quedo paralizada. «Algo», quiere que seamos algo. ¿Qué significa eso? No quiero preguntar. No puedo. ¿Algo? ¿Pareja? Es muy pronto. Joder. Creo que va muy rápido. Bueno, a ver, hace pocas semanas que nos conocemos. Algo, a lo mejor no significa que quiera ser mi novio. Algo puede ser muchas cosas, o incluso nada. ¿Sexo? ¿Un rollete? ¿Una follamiga?
-      Te has quedado muy callada.

-      Ya. Eh… – pienso qué decir – Es que… ¿Qué significa?

-    Pues me gustas, me atraes. Quiero conocerte más, a ver dónde nos lleva esto.

Vale. Paso a paso. No se ha vuelto loco. Yo sí. Bueno, loca ya estaba, pero mi cerebro se hacía demasiadas preguntas al mismo tiempo y me he agobiado. «Ver dónde nos lleva esto» suena mucho mejor. Empiezo a entenderlo. ¿Yo quiero lo mismo? Lo analizo. A él y la situación. Sí. Su olor a especias, su sonrisa amable, ese pelo rebelde que le cae sobre la ceja izquierda. Sus ojos color miel. Sus atenciones, su personalidad… Definitivamente sí, también quiero ver dónde vamos. Posiblemente, es el primer chico decente que me encuentro en mucho tiempo. Necesito saber si mis impresiones son acertadas. A la vista está, que no se me da demasiado bien calar a la gente. Soy torpe en ese arte que, por ejemplo, mi amigo Alex maneja a la perfección. Yo me lo creo todo, soy inocente y enamoradiza. Para mí, la gente es buena. Todos a excepción del innombrable.
-      Deberíamos irnos, se hace tarde – digo mirando la hora.

-      Alma, hemos bebido, no es momento de conducir.

-     
Es cierto – digo mirando las dos botellas de vino vacías que hay en la mesa.

-      ¿Te apetece dar un paseo? Así hacemos tiempo.

-      Claro. Tengo el coche a dos o tres calles de aquí, pero no conozco mucho esto. ¿Dónde vamos?

-      Hay un parque grande a una manzana. Podemos ir allí y nos quedamos un rato más.

-      Me parece bien.

Salimos del restaurante, cierra bien con llave la puerta trasera por donde hemos entrado y nos vamos caminando. El trayecto se me pasa rápido. El parque que decía está a unos minutos a pie. Es bonito, a pesar de estar iluminado solo con unas farolas cada varios metros. Hay bancos y muchos setos haciendo un camino.
-      Mi casa está muy cerca de aquí, yo crecí en este parque.

-      Es bonito.

-   Bueno… es un parque – se encoge de hombros –. Mis amigos y yo jugábamos todas las tardes aquí hasta que venían nuestras madres para mandarnos a casa.

-      ¡Qué guay! La infancia es la mejor época, ¿verdad?

-      Indudablemente. Siempre fui un buen niño. No me metía en problemas – comenta.

-      Tus padres tenían que estar encantados.

-    Sí, supongo que estaban acostumbrados. Mi hermana tampoco fue mala – se le pone la expresión triste.

-      Eso es bueno. Yo fui más rebelde.

-      ¿Tú? Mentira. Si fuiste a un colegio religioso – se ríe.

-      No tiene nada que ver. Cuando llegué al instituto empecé a dejar de estudiar y a juntarme con los rebeldes de la clase.

-      Vaya, vaya… Alma sin ley.

-      Ja, ja, ja. Totalmente. Menos mal que maduré.

-      Todos maduramos. Es ley de vida.

-      Unos más que otros.

-      Coincido.

Nos sentamos en un banco y Asier se pega a mí más de lo que lo ha hecho en toda la noche. Cuando giro la cara para decir algo más, me besa. No me da tiempo a reaccionar. Lo correspondo, este beso sí me apetecía. He estado toda la noche bien, divirtiéndome con él, notando sus miradas intensas y calmando a la peliculera que llevo dentro. Sin embargo, ahora es cuando me siento bien de verdad. Entre sus brazos me calmo. Le respondo con un poquito más de intensidad. Muerdo suavemente su labio inferior y él suelta un leve suspiro. Vuelve a devorarme la boca. Me pone la mano en la nuca, yo me pego más a él, como si quisiera fundirme con su piel. Le acaricio la cara, los brazos. Nos separamos el tiempo justo para coger una bocanada de aire y seguir con nuestra batalla: piel, labios, lengua… Es sexy. Es un beso que se intensifica, que quema, arde en mi boca, me derrito en la suya. No sé cuánto tiempo estamos así, pero mi cuerpo empieza a despertar. Desde lo más profundo de mi ser lo deseo. Lo añoro sin haberlo probado, lo reclamo sin hablar. Con un movimiento rápido me pongo a horcajadas sobre él y sus manos van a parar a mis caderas. Estamos en plena calle, parecemos dos adolescentes locos por meterse mano. No lo hacemos. Solo son besos, besos con fuerza, besos con ansias.
Conforme me voy acostumbrando a sus labios van espantándose los fantasmas de mi cabeza. Primero me deshago de los nervios, luego viene la capa de la inseguridad, después desaparece la timidez y por último me quito los miedos. Hay una capa que se me resiste, esa se me ha pegado como si fuera parte de mi piel. Casi es una coraza, casi es una costra que no consigo arrancar: la experiencia. Y aparece Héctor. En mi cabeza, solo por un instante veo su cara. Los mismos ojos que vi desde la acera de enfrente de la discoteca cuando me subí al coche de Mara. La misma expresión pasiva. Héctor. El innombrable.
Me separo bruscamente del beso de Asier, tenemos la respiración entrecortada y dificultosa, las pupilas dilatadas y la piel arde como si fuésemos puro fuego. Estamos cachondos. Al él se le nota más juzgar por el bulto que se clava entre mis piernas. Él sin fantasmas, yo con muchos. Él conmigo, pero para mí somos tres. Héctor está en mi cabeza. Un clavo saca otro clavo, – me repito como un mantra – este tío te gusta. Es el momento de sacar a Héctor. Quiero acabar lo que hemos empezado. Quiero que Asier me desnude los sentidos y espante los demonios.
-      ¿Podemos ir a tu casa? – arrastro las palabras muy cerca de él.

-      No. No vivo solo, ¿recuerdas?

-      ¿Al coche?

-      ¿Cómo?

-   
Venga, vamos a follar en el coche – se le cambia la expresión.

-      No, Alma – dice suavemente acariciándome la espalda. Me tenso.

-      ¿Cómo que no? Habrá que terminar lo que hemos empezado, ¿quieres aquí? – miro a mi alrededor por si hay público.

-      No, no quiero ni aquí, ni en el coche. Lo siento – intenta besarme de nuevo.

-      ¿Lo sientes? – me aparto más.

-      No tenía intención de que esto acabara así.

-      Asier vamos a follar – impongo.

-      Eh… – silencio.

-      ¿Pero qué te pasa? – insisto. Me quito de encima suya y me siento a su lado.

-      No me pasa nada, pero no lo voy a hacer en el coche ni en la calle.

-      ¡No me jodas!

-      Alma no te enfades. Quiero hacer las cosas bien.

-    ¿Hacer las cosas bien es calentarme en un banco para nada? ¿Tenemos 15 años?

-      Joder no, es que…

-      Es que, ¿qué? – me levanto del banco.

-      Tengo muchas ganas, no me malinterpretes. Creo que has podido notar las ganas que te tengo, – mira hacia su entrepierna abultada – pero quiero hacerlo bien. Disfrutarlo, tener tiempo. La primera vez no será con prisas.

-    Uff… – mierda. Es encantador hasta para cuándo no quiere follar.

-      No te enfades – se levanta y me coge la mano.

-      No.

-      ¿No lo prefieres así?

-     Asier ahora mismo habla mi deseo más primario, no la razón.

-     El mío ha estado a punto de cometer una imprudencia, estamos en un parque – lo miro y me sonríe. Tiene las mejillas y los labios enrojecidos.

-      Está bien, pero me voy a casa – me rindo.

-      Vale
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ASIER
Casi cometo una estupidez de grandes proporciones. He estado a punto de perder el control en un parque. ¡Tío, que tiene casi 30 años! – me reprocho a mí mismo. Pero es que esta chica me puede. Casi me deja sin razonamiento alguno. Siempre he sido una persona cabal, incluso de más pequeño. Olvidemos la etapa de los 22 a los 25, esa es mejor olvidarla. Ahí no era cabal, era un completo gilipollas. Hice daño porque estaba roto. Herí a quien no debía, pero nunca he jugado con los sentimientos de nadie, nunca he hecho el amor por primera vez en un parque con una chica que me quita el sueño. Nunca me he enamorado. ¿O sí? ¿Sandra quizás? Hace tanto tiempo de aquello que no sé si se consideraría enamoramiento. Vivimos años muy intensos, empezamos muy jóvenes y todo se estropeó cuando pasó lo que pasó. Yo no estaba para nadie y ella siempre se portó bien, pero era demasiado joven para cargar con mi mierda. Lo mejor que hice fue dejarla. A pesar de los llantos y el drama, me alegro de haberlo hecho. Hace un par de años me enteré de que se iba a casar y que es feliz viviendo en Málaga con su marido. Se merece todo lo bueno que le pueda pasar. Ojalá esté bien.
Pero Alma… Alma es de otra pasta. Es caótica, es incluso incoherente. Me mira con anhelo, es dulce y acto seguido, hace ver que es la tía más fuerte del mundo. Incluso se toma lo malo a broma. Durante la cena, comentó que había tenido problemas alimenticios de más joven y hacía bromas al respecto. Algo me dice que eso es una coraza, que es todo miedo y buen corazón, pero me va a costar llegar hasta esa versión de ella. Quiero llegar. Quiero conocer su pasado, quiero mimarla y cogerla de la mano cuando se caiga de nuevo. Quiero formar parte de su vida. Aún no sé a qué nivel, ni por cuanto tiempo. Pero quiero averiguarlo.
Hoy hemos dado un pequeño paso, los consejos del loco de Isaac han tenido sus frutos. Me aconsejó que fuese sincero, que le dijese lo que sentía y, en cierto modo, me ha correspondido. Ella también quiere avanzar, ver dónde nos lleva esto. ¿Estamos en sintonía? Parece que sí. Toda la dulzura de Alma se ha esfumado cuando me he negado a seguirle el juego. Es culpa mía, yo inicié ese beso. Aún me palpita entre las piernas. Ese beso ha sido la precuela de lo que pronto va a suceder. Tengo muchísimas ganas, pero hay algo que me frena. No quiero que salga huyendo después de hacerlo. No quiero que se esfume. Abro la conversación de WhatsApp con Ruth, espero que esté despierta. Mi hermana es un búho nocturno.
Asier:
 
¿Despierta?
 
Necesito hablar.
 


 
Ruth:
 
Sí, dime enano.
 
¿Qué te pasa?
 
Asier:
 
Nada importante, hoy quedé con Alma.
 
Ruth:
 
¿Y cómo ha ido?
 
Asier:
 
Pfff… Bien. La llevé al restaurante.
 
Ruth:
 
Ja, ja, ja. ¡Qué galán!
 
Asier:
 
Ha sido una buena noche, nos hemos reído mucho.
 
Ruth:
 
¿Y el problema?
 
Asier:
 
Casi la cago al final.
 
Hemos venido al parque de al lado de casa un rato.
 
Y casi follamos en un banco.
 
Se ha enfadado cuando le he dicho que no.
 


 
Ruth:
 
JA, JA, JA, JA. No me lo puedo creer, Asier.
 
¿En un banco?
 
Yo también me enfadaría si me dejan a medias.
 
Asier:
 
Sí… Ya. Por eso, la he cagado.
 
Es que quiero hacer las cosas bien, Ruth.
 
No podía acabar ahí en medio de la calle, ni en el coche.
 
Ruth:
 
Ya, lo entiendo.
 
Te gusta, ¿verdad?
 
Asier:
 
Sí, y no entiendo bien por qué.
 
Es un poco rara y no sé qué quiere.
 
Ruth:
 
Creo que por eso mismo te tiene un poco enganchado.
 
Hace mucho que no estás con nadie que te rompa los esquemas.
 
Y ha llegado Alma.
 
Asier:
 
¿Y qué hago?
 


 
Ruth:
 
Relajarte.
 
No te enamores rápido, no sabes nada de ella.
 
Date tiempo, a lo mejor es un capricho.
 
Y si vas a follar… mejor en una cama, enano.
 
Asier:
 
Eso lo tengo claro, lo de la cama.
 
Ja, ja, ja.
 
Ruth:
 
Pues lo otro es casi más importante.
 
Me voy a dormir, anda.
 
¿Estarás bien?
 
Mañana si quieres me cuentas.
 
Asier:
 
Claro, gracias por estar siempre ahí Ruth.
 
Ruth:
 
Soy tu hermana mayor, siempre estaré.
 
Llego a casa mucho más tranquilo. Con la mente más calmada, en realidad. Mi cuerpo sigue pidiendo a gritos el tacto de Alma. Aún tengo su sabor fresco en los labios, hoy con toques de vino blanco. Ni paseando, ni hablando con Ruth he conseguido desprenderme del deseo que me invade, que siento en cada terminación nerviosa. Son más de la una de la madrugada y, demasiado tarde para darme la ducha fría que tanto necesito. El pantalón me aprieta, sigo excitado. Tengo las hormonas revueltas. Como si fuese un adolescente deseando probar carne. Normalmente me toco. Claro está, la masturbación es de lo más natural. El cuerpo tiene necesidades, deseos, carencias, y tocarse es sano. Suelo ver porno, me pongo caliente con algún recuerdo, o simplemente mi cuerpo me lo pide sin excitación previa. Hoy no. Hoy no necesito buscar vídeos en internet, solo necesito visualizar a Alma, con su jersey a rayas y sus ojos oscuros para que mi miembro tenga vida propia. Vuelvo a plantearme la ducha, así se me quitaría este calentón que tengo. El piso es pequeño y se oye todo.
Me desabrocho el vaquero y siento un gran alivio al quitarme la presión. Sigo duro. Al quedarme en ropa interior, parece que he desatado la independencia de mi cuerpo y me excito más. Me tumbo en la cama, sin pijama. Tengo calor. Hoy, casi de forma inconsciente, he cerrado la puerta de mi habitación para evitar que nadie me moleste. Incluso Lola está vetada de entrar. Sé que necesito aliviar esta sensación. Intento no hacerlo, por una parte, me da pereza.
Doy vueltas, pienso en cosas que no son para nada excitantes, me pongo los auriculares con algo de música, repaso la lista de cosas pendientes que tengo para el día siguiente, pero nada funciona. Noto las palpitaciones en todo el largo de mi pene. Está pidiendo a gritos que acabe con este sufrimiento. Y ella, está ahí, no me la quito de la cabeza.
Cierro los ojos y la visualizo sonriente, con los labios enrojecidos después de besarme. La imagino tal como la vi hace unos minutos. La tengo en mi mente con la boca entreabierta, sentada sobre mí. Con total autonomía, mi mano derecha se introduce en los calzoncillos y me acaricio por primera vez. Mi piel caliente vibra con el roce de mi mano. Estoy humedeciéndome solo desde hace un rato. Lo noto. No es demasiado, pero conforme mi necesidad crece, también mi excitación y mi cuerpo reacciona rápidamente. Con la mano libre hago un ligero movimiento y me quedo totalmente desnudo. Sobre mi cama. A oscuras. Ya no oigo la música de los auriculares. Toda mi atención está en la misma zona.
No puedo esperar más, este era un fin que estaba previsto para hoy desde que Alma y yo nos rozamos. La deseo tanto que noto un tirón desde la parte más baja de mi miembro. Un tirón de anhelo, un tirón de placer que aumenta cuando comienzo a hacer movimientos lentos sobre mi pene duro. Muy duro. Es casi desagradable al tacto seco de mi mano. Pocos segundos después, me fundo en un placer que necesitaba sentir. Sé tocarme, nadie me conoce mejor de lo que me conozco yo, pero hoy nada va a ser suficiente. No he probado más que los besos de Alma, aún así mi cuerpo la reclama de forma visceral. Sin saber cómo hace el amor, sin haber tenido el movimiento de sus caderas encima de mí, sin haber sentido su boca saboreándome algo más que la lengua, sin haberme introducido en ella… Me lo imagino. Mi mente fluye sobre lo que yo creo que es su cuerpo desnudo, lo que mi cabeza forma como sus gemidos, lo que creo que será follar con ella. Su sabor. Necesito saborearla. Entera. Quiero recorrerle el cuerpo completo, sin dejarme ni un ápice de piel sin descubrir. Y, sobre todo, quiero hacerle el amor mirándola a los ojos. Sintiéndola completa. Mía.
Con este último pensamiento y unos movimientos mucho más enérgicos que al principio, me dejo ir. Me corro. Tiemblo, jadeo y como ya me suponía, no es suficiente. Pero lo dejo. Por hoy se acabó. No va a servir de nada que siga tocándome solo. He conseguido calmarme, que era el objetivo.
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He estado toda la puñetera semana pensando en Asier y en el bulto de sus pantalones. Yo así no puedo. Le he gastado la batería al satisfyer y normalmente me dura meses. ¡Estoy que me subo por las paredes! No me concentro en el trabajo, no me concentro en la vida. Además, hoy tengo el cumpleaños de mi madre y no me puedo escapar. Nos hemos visto solo una vez desde que pasó lo del parque, había una tensión sexual demasiado palpable. Hasta Eric se dio cuenta. Fuimos a tomarnos un café con él porque ya se va a su viaje por Luxemburgo. Vino Isaac también y dos chicas: Elena y Amanda. Amigas de Eric. Dos chicas muy majas, un poco más pequeñas que yo, de la edad de los gemelos.
Eric estaba emocionado, al día siguiente cogía un vuelo muy temprano y tenía muchas ganas de ver a Patrick. Nos estuvo enseñando fotos. Es muy guapo. Con el pelo totalmente teñido de blanco, ojos verdes y muchos tatuajes. La antítesis de Eric, que es casi conservador con sus camisas y jerséis de punto.
Lo pasamos bien, pero fue una visita fugaz. Dijimos de volver a vernos este fin de semana, pero aún no hemos acordado nada. Parece ser que estoy haciendo un grupo de amigos nuevos. Después de un año encerrada en casa porque no cocía a nadie por esta zona, es un soplo de aire fresco poder tener personas con las que hablar, de mi edad, sobre todo.
Me he acercado al centro comercial a comprarle algo a mi madre, mi hermana Noa se adelantó este año y no hemos podido hacer lo de siempre: regalo conjunto. Así que debo buscarme la vida. Ayer, hablando con Asier, me dijo que me acompañaría y luego, yo me iría sola al cumpleaños de mi madre. Finalmente, no ha podido, tenía que ayudar a su padre con unas gestiones del restaurante.
Doy una vuelta general por todas las tiendas que me voy encontrando, devanándome los sesos por qué regalar. Pienso en regalarle una experiencia de esas de Spa para dos, a ver si me invita, pero lo descarto. Ella ha estado en muchísimos sitios ya. Entre su trabajo, con el cual se mueve mucho y los viajes que hace con las amigas, casi nada sorprende a esa mujer. Paso por delante de una tienda de tecnología y me llama la atención un reloj digital en color oro rosado. Sé que a mi madre le encanta ese color, de hecho, me dio unas navidades horribles cuando quiso cambiar de móvil y no consintió ninguno que no fuese color oro rosa. Al final, conseguimos encontrar entre mi hermana y yo uno asequible pero no paró de repetirlo hasta el día que recibió el regalo. Creo que ese reloj del escaparate es el regalo perfecto para ella, pero estas cosas suelen ser caras. Mi nuevo móvil ha sido un imprevisto y ha dejado mi cuenta bancaria muy maltrecha.
Me decido a entrar en la tienda y busco a alguien que me ayude con mis preguntas. De detrás de un mostrador sale una señora regordeta y con los sesenta bien cumplidos. Su moño rubio desteñido y sus gafas de hace dos décadas me dan la impresión de que ella no sabe mucho de tecnología.
-      Buenas tardes, necesito ayuda con el Smart Watch que hay en el escaparate.

-      A cuál te refieres, bonita, ¿el blanco o el rosa? – responde con una voz muy dulce.

-      El rosa, por favor.

-    Pues mira, jovencita – me dice sacándolo de debajo del mostrador – lo tenemos de dos tamaños. Uno más grandote y redondo, o el cuadrado pequeñito como el del escaparate.

-     Me gusta más el pequeño, es para mi madre. ¿Qué funciones tiene?

Me relata todas las características una a una y me deja alucinada con el manejo de la tecnología y del vocabulario tecnológico. Unos minutos más tarde, cuando prácticamente me ha convencido de que me lo lleve, me dice el precio. El reloj cuesta 69.99€ por ser el pequeño, si hubiera escogido el grande serían treinta euros más. Lo cojo, me lo pienso unos segundos y decido comprarlo. La señora me lo pone para regalo y me voy al cumpleaños feliz de haber encontrado algo que a mamá le hará ilusión.
Me abre la puerta mi madre, me alegro de haber elegido el conjunto que llevo, sabía que ella iba a estar igual o más arreglada. Se ha puesto un vestido color azul marino hasta las rodillas y unos tacones a juego. Guapa como siempre, con el maquillaje justo y el pelo alisado. Le queda muy bien el nuevo castaño que se ha puesto. Parece más joven. Me da un abrazo fuerte y pasamos las dos al salón. Allí está casi todo el mundo. Mis abuelos, mi hermana, mis tíos y mis primos. Mi madre es la segunda de cuatro hermanos. Dos chicos y dos chicas. A la celebración solo asisten dos, el hermano más pequeño de mi madre, mi tío Jorge está trabajando en Latinoamérica. Ambos estudiaron cosas relacionadas con el turismo, pero mientras que mi madre decidió quedarse aquí, él encontró una buena oportunidad de trabajo en Buenos Aires. Por otro lado, su hermana mayor, la tita Charo tiene una pequeña empresa de servicios de jardinería con su marido, ella ha venido con sus tres hijos. El otro hermano que falta, el tío Esteban no tiene hijos y está en paro. Es el problemático de la familia como dice ella. Según mi abuela, su niño lo ha pasado muy mal después del abandono de su esposa, pero todos creemos que está alargando la pena demasiado para no dar un palo al agua.
No soporto a uno de mis primos. Los otros dos son geniales. Saludo efusivamente a los mellizos Lara y Carlos, y le hago un gesto con la cabeza a Pedro. Creo que no hay nadie en el mundo más repelente que Pedro. Los mellizos tienen dos años menos que yo y nos hemos criado juntos. Por el contrario, Pedro es el pequeño, el niño mimado de su madre, con veinte años y actitud de niñato. Se le perdona todo y trata a la gente con unos aires de superioridad que nos sacan de quicio. A toda la familia menos a su madre, claro. Es su ojito derecho. Estoy muy contenta de verlos a todos. Hacía tiempo que no habíamos podido coincidir. Mi abuela me abraza, mi abuelo me piropea como siempre. Empanada, ensaladilla, croquetas, jamón, gambas, tortilla de patatas, paté de oca, panecillos… ¡Qué festín! Mi madre ha tirado la casa por la ventana esta vez. Los 51 le sientan estupendamente y está radiante.
-      Carol, ¿necesitas ayuda con algo? - Se acerca mi tía Charo a la cocina.   

-    Coge lo que veas por la encimera que esté listo – le responde – Noa, la cerveza del frigorífico.

-      Mamá, yo llevo las copas – las cojo del mueble donde están las copas – ve llevando esos platos y siéntate – le digo.

Lara también ayuda y Carlos corta el queso que quedaba y abre dos botellas de vino. Nos han hecho falta diez minutos y unas cuantas manos dispuestas para dejar la mesa más bonita de todas. Es el momento de probarlo todo. Mi madre cocina muy bien, lo hace poco porque su trabajo no le da tiempo, pero tiene unas manos de oro en la cocina. Todo lo aprendió de mi abuela en tiempos mejores. Ella, aunque sigue bien, ya no es la que era. Los años no perdonan y por suerte, mi madre ha cogido el relevo de la que mejor cocinera de la familia. Yo lo intento, me gusta aprender de ella y no se me da mal del todo, pero nunca llegaré a ese nivel.
Nos repartimos todos por el pequeño salón de casa de mi madre, no es un gran espacio, pero entre que unos nos quedamos de pie y otros están sentados nos apañamos bastante bien. La hora del almuerzo transcurre entre batallitas, comentarios, degustaciones y mucha comida.
-      Cariño, ¿cómo va el trabajo? – me pregunta mi abuela.

-      Bien, bien. A ver si nos mandan otra vez a la oficina, que trabajar en casa es muy aburrido.

-      Pero no gastas gasolina – puntualiza mi abuelo.

-     Ya, pero yo vivo cerca. Por cierto, tenéis que venir a mi casa. Hace meses que no me hacéis una visita.

-      Verdad que sí, tu tío nos tiene que llevar.

-      Tito, tráelos algún día – le digo a Esteban. El asiente.

-      Y te llevo una olla de potaje. Que estás muy delgada.

-      No hace falta, abuela.

-      Que sí. Yo te la llevo en tuppers y tú lo congelas.

En realidad, los potajes de mi abuela son de otro planeta. Comida de dioses. No hay una vez que pase por su casa, que no acabe llevándome algún tupperweare de algo que haya preparado ella. Es la mejor. 89 años y sigue creyendo que puede hacerlo todo sola.
Cuando terminamos y estamos todos con el estómago lleno llega el momento de los regalos. Esta vez le ha tocado una pulserita de oro blanco muy fina y muy bonita. Es sencilla, solo una cadenita con una pequeña placa que cuelga donde pone el número 11, el día de su cumpleaños. Luego le llega el turno a mi tía y familia, ellos se han decantado por un set de maquillaje profesional de la marca Max Factor. Mi madre está entusiasmada abriendo cajitas, viendo botecitos y probando colores de sombra de ojos. Ha dado en el clavo, le encanta todo lo referente al maquillaje, la ropa y la belleza. Mi tío Esteban le hace entrega de una tarjeta regalo de unos grandes almacenes para que ella gaste ese dinero en lo que quiera. ¡Qué tipo menos detallista! Por último, para acabar con los hermanos, Noa saca una Tablet y ahí está Jorge en una videollamada desde Argentina. A mi madre se le saltan las lágrimas por no tener a su hermano pequeño en casa. Lo adora, todos sabemos que es su gran debilidad. Hablamos unos minutos con él pero tiene que colgar, con el cambio horario y sus ocupaciones no puede estar mucho tiempo con nosotros. Cuando la videollamada acaba todos nos quedamos un poco triste, hace más de dos años que no lo vemos en persona. Para quitar la pena, mi hermana decide descubrir su regalo. ¡Es la Tablet con la que hemos estado hablando con Jorge! Nadie se había dado cuenta de que era nueva. A mi madre le hace mucha ilusión, sobre todo cuando le da la vuelta y ve que lleva una funda personalizada con su nombre. Carolina se lee en letras color buganvilla brillante sobre un fondo de flores en colores pastel. Soy la última en dar el regalo, todos han tenido mucho éxito y espero que mi detalle le guste tanto como los demás. Abre la caja con nervios y cuando ve el reloj me da un fuerte abrazo.
-      Es uno de estos que te mide los pasos, ¿no?

-      Sí, tiene casi de todo. Le falta limpiar la casa – respondo bromeando.

-   Me viene genial, ahora que entro en la mediana edad tengo que hacer ejercicio – dice dramáticamente y provocando risas en todos.

Los regalos han sido un éxito y tras tantas emociones, sacamos un pequeño pastel que ha hecho Noa, ponemos las velas con el número 51 y hacemos café para todos. Cantamos el tradicional cumpleaños feliz y seguimos charlando mientras degustamos el pastel casero de tres chocolates que ha traído la tita Charo.
Al caer la noche, los invitados comienzan a despedirse. Los primeros son mis abuelos, deciden irse al oscurecer porque se sienten cansados después de todo el día fuera de casa. Los acompaña el tío Esteban puesto que vive con ellos y los lleva en su coche. Después se va la tía Charo con su marido y el desagradable de su hijo pequeño. Hablamos un poco del próximo encuentro familiar que tendrá lugar en Navidad. Mis primos Lara y Carlos se quedan un rato más, cada uno ha venido en su coche y decidimos quedarnos juntos para salir a tomar algo con Noa y mi madre. Recogemos un poco, tiramos las bolsas de basura que hemos acumulado, las botellas de cristal al contenedor de reciclaje y nos preparamos para salir. Mamá declina la invitación excusándose por estar con el estómago revuelto y diciendo que los jóvenes son los que tienen que salir.
Llegamos al primer bar y está a rebosar, son las nueve y media de la noche. Nos sentamos los cuatro primos en una mesita en la terraza, suerte que ya han puesto estufas por toda la parte exterior, hace bastante frío a estas horas. Viene el camarero y nos pedimos las bebidas inmediatamente. Aún no tenemos mucha hambre por lo que vamos a esperar un poco para pedir algo de comer.
-      Lara, ¿cómo te va en tu nuevo piso?

-      Bien tía, estamos arreglando la cocina y poniéndola bien – nos cuenta – cuando llegamos era una cosa horrible. Todo mohoso y los muebles rotos.

-      Sí, recuerdo las fotos – interviene Noa con cara de asco.

Mi prima se acaba de ir a vivir con su pareja, llevan juntos toda la vida, creo que empezaron a salir cuando Lara tenía 14 años y ya ha cumplido los 25. Me parece una eternidad, sobre todo para mí, que no he conseguido que ninguna relación cuaje más de unos meses. Lara es una chica excepcional, tiene estudios de peluquería y maquillaje. Se especializó en caracterización de espectáculos y ha estado trabajando para una pequeña compañía de teatro hasta que la contrató una gran empresa de musicales. Viaja por toda España cuando tienen gira, pero normalmente está en Sevilla con la obra fija que tienen en uno de los teatros de la ciudad. Es bastante buena en lo que hace y, por supuesto, la maquilladora oficial de la familia para toda clase de eventos. La tenemos un poco explotada entre todos – pienso. Seguimos hablando un poco más sobre el piso nuevo de Lara, nos cuenta detalles, nos enseña fotos y alabamos su gusto por la decoración. Todo está muy bonito. El piso es pequeño, no es como mi casa con patio y está cerca del teatro, en una callejuela situada cerca de una plaza del centro. Es precioso y las vistas son espectaculares. Por suerte, consiguieron el ático que tanto querían.
-      ¡Tenemos noticias! – dice de repente mi prima entusiasmada.

-      ¿Qué noticias? – preguntamos Noa y yo al unísono.

-      Pues este hermanito que tengo, que se nos ha echado novia – dice sonriente dándole un exagerado codazo a su hermano.

-      ¡Vaya Carlos! – le digo – cuéntanos todos los detalles – le insisto.

Carlos es un tipo genial pero muy callado. Es tímido y guarda con recelo su vida privada. Hace años que se independizó porque se fue a estudiar a Madrid. Estudió la carrera de veterinaria y en cuanto terminó lo contrataron en una granja que hay en un pueblo a las afueras. Siempre está rodeado de caballos, perros y vacas. Su vida es muy guay, aunque nos ha contado cosas bastante desagradables. Él tiene una sensibilidad especial con los animales. Cuando tengo algún problema con mis bichos siempre que está disponible recurro a él. Es amable, paciente y está dispuesto a ayudar en lo que pueda. Creo que la chica que lo pille será la más afortunada del mundo, tendrá un buenazo al lado y sé que la hará muy feliz.
-      Bueno… eh… sí – responde juntando sus manos, avergonzado –. He conocido a una chica. Llevamos unos meses viéndonos y demás.

-      Pero chico, regala detalles a tus primas – insiste Noa.

-    No te vamos a dejar en paz hasta que hables – le digo riéndome.

-      Vale pesadas – dice dándose por vencido – se llama Sofía y vive cerca de la granja. Tiene una pequeña tienda de ropa en el pueblo.

Se sonroja mucho al pronunciar el piropo que le dedica a su ausente nueva novia. Nos cuenta sin entrar en mucho detalle que la conoció porque fue a llevarle unos vestidos a la señora de la granja, la esposa de su jefe. Nos enseña una foto después de varios minutos de insistencia. Es preciosa, pelirroja natural de ojos verdes y pelo muy rizado. Tiene algunos años más que él, pero no es una diferencia notable. ¡Y tiene un hijo! Nos quedamos patidifusas con la noticia. Tiene un hijo de 4 años, de una relación anterior que la dejó tirada en cuanto se enteró del embarazo. ¡Hijo de puta! – decimos todas. Carlos es muy bueno con los niños, muy paciente y bondadoso. Creo que es la chica perfecta para él y seguro que si siguen adelante harán más bebés pelirrojos y preciosos. Cuando hablamos del drama de la pobre chica con el hijo, Lara me mira lastimera. No soporto ese tipo de pena. Yo no tengo que darle pena a nadie.
-      Bueno, bueno. No dice nada, pero mi hermana mayor también está conociendo a alguien – dice Noa mencionando a Asier y sin darme escapatoria. 

-      Maldita – le digo entre dientes provocándole una risilla maliciosa – pues sí, me he visto dos o tres veces con un chico de Tinder, nada serio.

-      Claro, nada serio – responde Lara sarcásticamente.

-      Sí, Lara, nada serio. ¿A qué viene ese tonito?

-      A nada, Alma. Pero ya te conocemos. Nadie es serio, pero acabas meses en terapia.

-      ¿Y?

-      Nada. Que tu indiferencia no me la creo. Debes ser más sincera.

-      Eh, ¡haya paz! – interviene Carlos.

-      No he mentido nunca, Lara.

-      Bueno, a conciencia no, pero al final, por ir sin cabeza y sin pararte a pensar acabas mal. Sé sincera contigo misma.

-      Eso no tiene ningún sentido, Lara. Lo que me pasó no fue por no ser sincera conmigo misma. Fue por un hijo de puta.

-      Sí, pero tú le restaste importancia mucho tiempo hasta que al final…

-      ¡Vale ya! No todos tenemos tu vida perfecta, prima.

-      Ojalá mi vida fuera perfecta, Alma.

-      Pues ojalá te pusieras un poco más en mi lugar, en vez de criticarme.

Mi hermana pone punto y final a la discusión. No es momento para peleas y menos entre primas. Nos queremos, lo sé, yo adoro a Lara, pero nunca me va a entender con su vida y su relación de cuento. Es aburrido. Mientras yo exploraba mi vida, mi sexualidad y me equivocaba por decisión propia, ella solo ha probado un hombre y ha cometido errores con un solo hombre. No me gusta, tras tantos años y al haber pasado su época de aprendizaje y crecimiento con la misma persona no sabemos si están enamorados realmente o es costumbre. No me vale su vida.
También es cierto que luego todo se me fue a la mierda. Ese crecimiento personal se vio afectado por un ser despreciable que a día de hoy sigue haciéndome temblar, sigue dándome miedo. Vuelvo a recordarlo. Allí en la discoteca. Hace días de aquello y aún no me lo quito de la cabeza. Yo era una mujer libre, con sus problemas y sus idas de olla, como cualquier veinteañera. Quedaba con tíos de apps, ligaba en fiestas… tenía la autoestima por las nubes. Pasé años, desde que me dejé de obsesionar por el peso, que me lo pasaba muy bien. Y luego llegó él, para romperlo todo.
Como buena familia que somos, nos olvidamos del rifirrafe en pocos minutos. Seguimos con las charlas, las anécdotas y las cervecitas en el bar. Asier me ha hablado en un par de ocasiones.
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Al llegar a casa leo todos los mensajes que tengo y los respondo. Unos son de Asier, proponiéndome irnos mañana al campo con los perros a hacer una caminata. Como es fin de semana y lo tengo libre, acepto. Otros son de Isaac, que parece que necesita hablar. Lo llamo.
-      Hola

-      Hola, Alma. ¿Qué haces?

-      Acabo de llegar a casa, ¿y tú?

-      Estoy muy aburrido. ¿Es muy tarde para quedar un rato?

-    No, qué va. Tengo que darle una vuelta a Pongo. ¿Nos vemos en la plazoleta?

-      Vale. Tarde 10 minutos.

-      Genial.

Cuelgo. No sé qué querrá. Es un poco raro, no tenemos la suficiente confianza para quedar los dos a solas. Realmente eso es una estupidez, nos estamos haciendo amigos y, lo más normal del mundo, es quedar un rato. Aunque sea a solas. Llego a la plazoleta con mi chándal gris de estar por casa, y una sudadera enorme también gris. Debajo llevo varias capas para no pasar frío.
-      Hola, pelirroja – saluda Isaac desde un banco.

-      Hola, gemelo malvado.

-      Ja, ja, ja. Esa es buena. Tendré que mejorar el «pelirroja» – hemos cogido, sin querer, la costumbre de ponernos un mote cada vez que nos saludamos. Yo el otro día lo llamé “caminante blanco”. Sus ojos me recuerdan a los zombis de Juego de Tronos.

-      ¿Y esto de llamarme a altas horas de la noche para salir?

-      Tía, mi hermano se ha ido. Estoy amargado en casa.

-      Ah, pensaba que te pasaba algo.

-      ¡Qué va! Pero todo el mundo estaba ocupado hoy. Has sido mi salvación – y hace una cómica reverencia.

-      ¿Cómo está Eric?

-      En una nube de flores y arcoíris con su novio.

-      Ya. Me lo imagino – me echo a reír.

-      Asier me dijo que el otro día tuvisteis una cita, con sus velitas y todo.

-      Sí… – me siento un poco mal, se supone que yo le gusto.

-      ¿Y bien?

-      Genial, lo pasamos muy bien.

-      Ohh… ¿Ya has probado las cositas que hace mi amigo?

-      ¿Qué dices? – me sonrojo.

-      Me refiero a la comida, malpensada. ¡Uy, qué mente más sucia!

-      Jo, es que ha sonado fatal – me avergüenzo –. Eres tonto.

-      Eso ya lo sabemos todos.

-      Yo estoy descubriéndolo.

-      Te acostumbrarás.

Dejo a Pongo que de una vuelta sin correa a su aire y me siento junto a Isaac en el banco.
-      ¿Cuándo te vas?

-      ¿Ya te quieres deshacer de mí?

-      No, Isaac. Es simple curiosidad.

-      Pues voy a alargar un poco la estancia. He llamado a la facultad donde hago el máster y me permiten dar un cuatrimestre online.

-      Eso es genial, me alegro. ¿El máster es de dos años?

-      Sí, ya estoy acabando. Y por un convenio de la universidad tenemos asegurados los puestos de trabajo. De hecho, ya trabajo también.

-      Entonces, ¿te quedas en Inglaterra?

-      Pues no tengo ni idea.

-      ¿Pero no dices que… – me corta.

-      Sí, lo que no sé es si aceptaré. Echo de menos vivir aquí y Eric tiene claro que sí se mudará a Escocia con Patrick – se le nota taciturno.

-      Estáis muy unidos – asiente –. ¿Es verdad lo de la conexión de gemelos? Yo tengo unos primos mellizos y según dicen, algo sí que sienten del otro.

-      Es brutal, Alma. Casi magia.

-      ¡Vaya, qué guay!

-    No creas, a veces es angustioso. Recuerdo una vez, en el colegio. Yo me quedé en casa porque me encontraba muy mal. Estaba enfermo con varicela y eso es muy contagioso.

-      Sí, es cierto.

-    Pues Eric tuvo problemas de bullying por esa época. Lo llamaban niña y mariquita. Creo que me pelee con medio colegio. Tendríamos unos 11 años.

-      Por Dios, qué niños más crueles.

-      Ya sabes, con esa edad… – sí, lo sé –. Total, que yo sabía que algo malo estaba pasando. Llamé a mi madre corriendo y llorando. Le dije que necesitaba ir al colegio, pero se negó. Estaba malo con fiebre y me picaba todo el cuerpo de la varicela. Al rato, nos llamaron porque a Eric le habían dado una paliza y tenía la nariz rota de un puñetazo.

-      ¡No puede ser!

-      Pues sí, lo es. Todo salió bien y mi madre denunció a un grupo de niños. Tardaron muchas semanas en demostrar lo que había pasado, pero finalmente los expulsaron del centro. Eran cuatro chicos de último curso. No los maté porque no me dejaron, me tenían vigilado todo el tiempo para que no fuese a por ellos.

-     Pobre Eric, con lo bueno que es. Ningún niño se merece que le hagan eso.

-      Todo cambió cuando entramos en el instituto. Mis primos estaban allí e hicimos grupo con los mayores.

-      Asier entre ellos.

-      Exacto.

-      ¿Cómo era de adolescente?

-      Una de las mejores personas que conozco, Alma. De verdad. Incluso con lo que pasó, pudo salir del pozo pronto.

-      ¿Lo que pasó?

-      Sí, lo de su madre.

-      No sé nada de eso, ¿qué pasó?

-      Pensaba que te lo habría contado – dice –. Creo que no soy quién para decírtelo. Es algo bastante personal.

-      Bueno, cuéntame algo. Me dejas preocupada.

-      No, es mejor que le preguntes a él.

-     Está bien – lo dejo estar porque entiendo que su amigo no quiere hablar más de la cuenta, pero me quedo con muchísima intriga.

Me meto en la cama y no dejo de pensar en las palabras de Isaac, me ha pedido que si decido preguntarle lo haga con tacto. No es un tema fácil para Asier y cree que, si no me lo ha contado, es que no está listo para hacerlo.
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Ala mañana siguiente, mientras me estoy preparando para irme al campo con Asier, me llegan muchas notificaciones de Instagram seguidas. Un tal @1990rvh le ha dado like a unas 30 fotos mías. Me meto en el perfil y veo que lo tiene privado, sin foto y sin información. Parece una de estas cuentas fantasma que realmente son falsas o para comprar seguidores. Decido ignorarlo y ponerme en marcha. Asier me recoge en unos minutos y yo sigo sin preparar.
El camino en coche es de una hora aproximadamente. Me encanta la música así que he preparado una playlist para el viaje. Cuando ajustamos a los perros entre el maletero y el asiento de atrás, nos ponemos en marcha y yo empiezo mi ardua tarea como DJ.
-      ¿Has traído la música preparada? – pregunta divertido.

-     Sí, bueno, es una lista de reproducción. Le he añadido algunos éxitos que no pueden faltar en un viaje de carretera.

-      ¿Y qué son para ti éxitos?

-      Pues canciones que son muy buenas, ¿no?

-      Vale, vale. No sé qué tipo de música escuchas.

-      Ahora lo verás.

-      Seguro que eres de Justin Bieber y los tres hermanos esos que cantaban en Disney – se burla de mí.

-    Pues mira, he de decir que los Jonas Brothers tuvieron su momento, pero no. Y Justin últimamente saca canciones chulas.

-      A ver, listilla, ¿qué me vas a poner?

Ay, esa pregunta en mi cabeza resuena con un doble sentido inmenso. «Cachondo» me entran ganas de decirle. Pero me muerdo la lengua y me concentro rebuscando la canción ideal para empezar. Y tras varios minutos decidiendo cuál poner suena: La raja de tu falda de Estopa.
-      Pero bueno, ¡si tienes buen gusto!

-      ¿Quién lo ha dudado? – pregunto.

-      Rotundamente: yo.

-      Hombre de poca fé…

-    Esta vez me trago mis palabras, aunque puedes ser la suerte del principiante. Nos queda casi una hora de trayecto. A ver con qué me sorprendes.

-      Seguro que te sorprendo.

-     Lo haces constantemente, Alma – me mira de reojo y yo me derrito un poquito sin que se me note.

Tardo tres canciones en perder la vergüenza y ponerme a cantar como la loca que soy en el coche. Mi perro, que está acostumbrado, duerme en el asiento trasero plácidamente, pero Lola ladra de vez en cuando desde su transportín en el maletero. Esta vez suena La casa por el tejado de Fito y Fitipaldis, y yo con ésta sí que no me puedo resistir. Asier me mira y se ríe cada vez que me vengo arriba en alguna estrofa y alzo la voz por encima de la radio. Pasamos por Rozalén, más de Estopa, algo de India Martínez, Michael Jackson, Christina Aguilera, David Guetta, Melendi, Beyoncé… La verdad es que mi lista de reproducción es muy variada. Asier no tiene ningún motivo para quejarse de nada, soy una DJ estupenda. Suena Pump It de Black Eyed Peas cuando llegamos a nuestro destino. Estamos en la sierra de Huelva, en una ruta que Asier conoce de haber hecho senderismo con algunos amigos.
Nos bajamos del coche y me estiro mucho cogiendo una bocanada de aire fresco. Hace sol, es noviembre y estamos totalmente equipados para pasar un día en el campo. Asier abre el maletero y una bola de pelo rizado marrón sale disparada del coche. Pegando saltos y dando carreras alrededor del coche. Lola, la mestiza de perro de agua, es un torbellino. Pongo, que venía dormido, sale con cara perezosa del asiento trasero, pero moviendo enérgicamente el rabo. Se están conociendo los dos por primera vez. Es una suerte que ambos sean sociables. Estuve hablando de ese tema con Asier antes de aceptar el plan. No quería dramas y gruñidos. En absoluto, se olisquean, se dejan las cosas claras entre ellos y echan a correr por la sierra. Yo me encargaba de traer una manta y bebida (para humanos y perros) y él, se encargaba evidentemente de la comida.
-      Tu perra está loca – le digo a Asier.

-    Sí. Lo confirmo. Es pequeña, pero tiene una energía inigualable.

-      Pongo también juega mucho, aunque es muy tranquilo en casa y deja claro cuando no le apetece seguir.

Y haciendo honor a mis palabras, mi perro se tumba en la hierba fresca a unos pasos de nosotros. Nos está indicando claramente que está cansado. Miramos la hora y nos parece el mejor momento para parar a comer. Hace unas tres horas que empezamos a caminar, luego tendremos que hacer el camino de vuelta y este claro es perfecto para el picnic.
-      ¡Qué hambre tengo! – dice Asier cuando empieza a sacar fiambreras de su mochila.

-      ¿Qué has traído?

-      Pues a ver – empieza a destaparlas –. Un poco de fruta, un poco de queso para mi ratona favorita, – me sonrojo, lo dice por mí – unos bocadillos de carne especiada con verduras y tomate y, un poco de pienso de buey.

-      Pues yo quiero el pienso de buey, sin duda – se ríe –. Tiene todo muy buena pinta, Asier.

-      ¿Y las bebidas?

-     ¡Ay, sí! – abro mi mochila que también es una nevera –. Tengo agua y Coca-Cola zero. Todo fresquito.

-      Genial. Pues a comer.

Perros y humanos nos relajamos y comemos animadamente. En el campo se está muy a gusto. Es un buen día para pasarlo con Asier, me apetecía estar un tiempo a solas con él. Desde el día del restaurante no habíamos tenido oportunidad.
-      Ayer vi por la noche a Isaac, en la plaza de al lado de nuestras casas.

-      Sí, me lo dijo – se tensa.

-    Me llamó porque estaba aburrido y necesitaba salir un rato.

-      Yo estuve con Ruth ayer.

-      Sí, sí, lo sé.

-      Os lleváis bien Isaac y tú, ¿no? – pregunta con semblante serio.

-      Sí, es buen tipo. Sobre todo, cuando baja la intensidad y no se toma libertades – me río para quitarle seriedad al asunto. Parece que a Asier no le hace mucha gracia.

-      Es buen amigo, pero le pierden algunas cosas.

-      ¿Qué cosas?

-      Ya sabes, las chicas…

-      Asier, eso fue un malentendido, ya se habló.

-      Sí, sí. No lo digo por ti.

-      De hecho, estuvimos hablando de ti – pienso en si preguntarle sobre el tema de su madre, pero lo descarto al instante –. Me dijo que eras una de las mejores personas que había conocido nunca.

-      Vaya.

-      También me comentó que no te dejara escapar – me pongo de rodillas y gateo un poco hasta él.

-      ¿En serio? – asiento insinuándome mientras me acerco.

En cuanto llego hasta él sonríe abiertamente. Aparto un poco la comida que hay entre nosotros para no pisarla y me acerco más. Me pongo a unos milímetros de su boca.
-      ¿Esto también ha sido idea de Isaac?

-      No, es cosecha propia – y abordo su boca.

¡Dios! Me encanta besarlo. Sabe tan bien, huele tan bien. Las uvas que se acaba de comer han dejado un gusto dulce en su boca que yo saboreo con ganas. Si es agradable besarlo, así es toda una experiencia. Dulce, explosivo, caliente… No puedo describir la cantidad de cosas que siento al enredarme con su lengua, cómo sus labios se apoderan de los míos en una batalla amistosa. Acerco un poco más mi cuerpo al suyo y me siento entre sus piernas. Esta vez sin rozarme demasiado. Doy por finalizado nuestro beso y recuesto la espalda sobre su torso. Asier me pone los brazos a ambos lados de las piernas y me acaricia la parte exterior de los muslos.
-    No sigo porque no quiero acabar como la última vez – susurro.

-      Mejor – me da un beso en la coronilla.

-      Tengo muchas ganas, ¿lo sabes? – se remueve tras de mí, sin despegarse del todo.

-      Y yo… pronto.

-      Hoy.

-      Depende de lo que hagamos luego. Me han propuesto que salgamos de copas esta noche.

-      Mis amigos también querían salir.

-      ¿Y a ti qué te apetece?

-      Ya lo sabes.

-      ¿No quieres salir?

-      No demasiado.

-      Podríamos ir un rato. O salir por separado y vernos luego – niego con la cabeza.

-      Separados hemos estado toda la semana, para un día que tenemos libre los dos, vamos a aprovecharlo.

-      Eso me parece bien.

-      Voy a decirle a mis amigos que nos vemos mañana.

-      Yo voy hacer lo mismo.

Tenemos plan. Hoy. Hoy es el día en que lo lleve a mi cama. A pesar de desearlo con todas mis fuerzas, me pone muy nerviosa. No hemos concretado qué haremos, solo sabemos que vamos a estar juntos y a solas. ¿Y si no doy la talla? ¿Y si no le gusta el sexo conmigo? ¿Y si me bloqueo? ¿Y si pienso en quién no debo?
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Cuando empieza a anochecer ya hemos llegado a casa. Asier me deja aquí para ir a soltar a Lola y a darse una ducha antes de quedar de nuevo conmigo. Yo hago lo mismo. Hemos acordado vernos a las nueve en mi casa. Tenemos una cita.
Me apresuro en ducharme y vestirme de una manera informal, no es necesario arreglarse. Mi intención es no salir de casa. Lo deseo con tantas ganas que estoy nerviosa. Se me cae el bote de champú dos veces mientras me ducho. Me tiemblan un poco las manos, y aun sabiendo que tenígo tiempo de sobra, voy acelerada todo el tiempo. Los nervios que no había sentido en todo el día, se están apoderando de mí.
Salgo del cuarto de baño a toda prisa cuando oigo el pitido desagradable de las notificaciones entrantes de mi móvil. Le he quitado el silenciador por si Asier me mandaba algún mensaje importante. Mis amigos y los suyos estaban avisados de que no íbamos a salir, debe ser él. Me equivoqué.
Una solicitud de conversación en Instagram es lo único que aparece en pantalla. @1990rvh me ha mandado unos mensajes:
@1990rvh:
Hola guapa.
 
¿Qué tal estás?
 
Te he visto por aquí y no he podido evitar hablarte.
 
Era el mismo perfil sin fotos y sin descripción que esta mañana había stalkeado mi cuenta casi entera. No me interesa. Le doy a eliminar conversación y me cuelo en los vaqueros claros que tenía preparados encima de la cama. Hoy sí he elegido la ropa interior a conciencia. Un conjunto de bralette y tanga de encaje negro que me compré de rebajas hace un par de meses. Le he dado poco uso, pero creo que es la mejor ocasión para deslumbrar a Asier con lencería sexy. Tengo pecho, más que la media de las mujeres que conozco, pero sin ser exagerado. Queda bien con mi cuerpo, no soy muy alta, pero sí lo suficiente para tener el cuerpo estilizado. Caderas redondeadas, culete respingón y vientre plano. No estoy excesivamente delgada, tengo un cuerpo bastante normal, aunque definido. Me miro al espejo con los vaqueros y el sujetador puestos. Me gusta lo que veo, quería ponerme alguna camiseta escotada, pero hace frío y me parece innecesario. No tengo que impresionar a nadie, Asier ha dejado claro que quiere que esto pase tanto como lo quiero yo. Es nuestro momento y la ropa no lo va a determinar. Me pongo una de mis camisetas básicas, en color blanco, que conjunta a la perfección con la sudadera negra de cremallera que me pongo encima. Opto por mis clásicas converse también negras y ya estoy lista.
Recojo un poco el salón, que tenía algunos juguetes de los animales por medio y el vaso del café de esta mañana sobre la mesa. Me fijo en que todo esté más o menos en orden y llaman a la puerta. Asier. Se me eriza la piel al pensar en sus besos sobre mi cuerpo y las ganas que tengo de sentirlos.
-      Hola

-      Hola, – respondo desde la puerta – adelante.

-      Vaya Alma, tienes una casa preciosa.

-      Gracias – nos sentamos en el sofá.

-      ¿Te apetece comida china? – pienso en que tengo de todo menos hambre, pero asiento enérgicamente –. Vale, voy a llamar para que lo traigan.

-      Genial, yo quiero fideos de arroz frito, porfa.

Cuarenta y cinco minutos tarda nuestro pedido, cuarenta y cinco minutos en los que yo solo pienso en las ganas que tengo de comerme a Asier. Él parece que me está haciendo sufrir adrede.
-      Alma, ya me han dicho cuando vuelvo a Bilbao.

-      ¿Cómo? – me pongo seria de repente.

-      Sí, a retomar las clases.

-      Ah, sí. ¿Y cuándo es?

-    
Pues de momento tengo que estar allí unos días para arreglar el tema del piso de alquiler y unos papeles con la escuela – explica – y vuelvo definitivamente después de Navidad. Concretamente el día 3 de enero.

-      Bueno, pero para eso aún queda mucho tiempo – me relajo.

-      Sí, iré en unos días a arreglar esos asuntos y volveré pronto.

-      ¿Cuánto tiempo te queda de curso?

-      Solo un semestre. Acabaría en junio con mi título de Chef.

-      Jo, qué bien Asier, – respondo tragándome las dudas que me invaden de momento – estás a punto de conseguir tu sueño.

-      Sí. Por fin. Han sido unos años largos y he trabajado duro.

-      Me alegro mucho por ti – miento.

No es que mienta, quizás estoy exagerando mi felicidad frente a sus logros. Quiero que consiga su objetivo, pero no quiero que se vaya ahora que empezaba a haber algo entre nosotros. Me da miedo, seis meses es mucho tiempo. Estamos empezando a conocernos y, sinceramente, no sé dónde nos llevará esto que estamos viviendo. Si la cosa se pone seria, no sé si aguantaría seis meses sin verlo. No sé si yo podría estar tranquila sabiendo que nos separan mil kilómetros. Una relación a distancia no es algo que tuviera en mente. A decir verdad, tampoco tenía en mente una relación a secas. No sé. Tengo dudas. Asier y yo no hemos formalizado nada, es demasiado pronto, pero en menos de dos meses se irá por un periodo relativamente largo de tiempo a otra ciudad. Una que, de hecho, está superlejos de Sevilla. Lejos de mí. Pensándolo bien, quizás no es demasiado buena idea que esto se vuelva serio. Dijimos que queríamos ver cómo nos iba, pero sabiendo de antemano que vamos a estar tanto tiempo sin vernos, posiblemente lo mejor sea no involucrarme demasiado. No quiero acabar con el corazón roto cuando él se canse de la distancia o, en el peor de los casos, cuando se vaya con otra. Bilbao no es el fin del mundo, pero no puedo estar viajando todos los fines de semana para verlo, y él tampoco podrá permitirse tantos viajes. Sí, lo mejor va a ser que sigamos como estamos. Sin formalizar las cosas.
Se me olvida un poco mi quebradero de cabeza cuando Asier se acerca a mi oreja y me da un pequeño mordisco en el lóbulo. Un escalofrío me recorre la columna vertebral y una estúpida sonrisa aparece en mis labios. Joder, cómo me gusta. Lo beso, en los labios, saboreándolo un poquito más, pero él está lejos. Muy lejos de mi cuerpo, a pesar de tenerlo a unos centímetros en el sofá. Atrapo el cuello de su camiseta y tiro de él para que se acerque a mí todo lo posible. Suena el timbre.
-      Salvado por la campana – le digo mientras se levanta a abrir la puerta.

-    No creo que me haya librado por mucho tiempo – responde en tono de broma.

-      No lo dudes.

Cenamos mientras hablamos sobre el curso que le espera. No paro de pensar que lo nuestro no tiene demasiado futuro si Asier se va a ir seis meses. Quizás debamos aprovechar el momento y plantearnos esa cuestión más adelante.
-      ¡Qué pesado! – resoplo al ver que me vuelve a hablar el tipo de Instagram.

-      ¿Qué te pasa?

-      Nada, un tipo que me está intentando hablar por chat. No sé quién será, no tiene foto – le enseño el perfil en la pantalla.

-      Será cualquier flipado, no le prestes atención.

-      Ya, pero es incómodo. Elimino los mensajes e insiste.

-      ¿Lo has bloqueado?

-      Pues no había caído, tienes razón.

Bloqueo el perfil y me olvido rápidamente de ese tipo sin rostro. Ahora tengo cosas más importantes en las que pensar. Asier se da cuenta de que llevo un rato observándolo sin hablar, me mira, me sonríe y me besa. Su boca es mi nueva adicción. Nos hemos besado muy poco, pero las veces que lo hemos hecho han sido muy intensas. Se me viene a la cabeza el episodio del parque. No puedo controlar el calor que recorre mie cuerpo en cuanto lo pienso.
-   ¿Qué te apetece hacer? – lo miro sorprendida por la pregunta.

-      Hombre yo…

-      Ya. Era una tontería, perdona – y vuelve a mi boca un poco sonrojado.

Me separo cautelosa, él se vuelve a acercar a mí. Esta vez es él quien intensifica los besos. Aún estamos los dos sentados en el sofá, uno al lado del otro. No quiero hacer un movimiento en falso. Lo hace él. Me aprieta contra su cuerpo. Es dulcemente incómodo puesto que tengo el torso doblado. Me aprieta más y mi cuerpo va solo. Le paso una pierna por encima y me siento a horcajadas en él. Más besos. Y más. Sus manos recorren mi espalda por encima de la ropa. Escalofríos.
Noto como se humedece mi ropa interior, pero es pronto para dar el siguiente paso. Me abraza, me aprieta, me acaricia el cuello cuando le pongo más pasión a los besos que le doy. Abro las piernas un poco más para sentirlo. Está duro. Me alegro de tener el mismo efecto en él. Está excitado y su respiración comienza a ser más brusca. Le muerdo el labio inferior mientras le agarro suavemente del pelo que le cae por el cuello. Gime. Yo tiemblo. Gimo. Lo deseo con todas mis fuerzas.
-      Asier – digo entre dientes y él vuelve a gemir. Joder, estoy muy caliente.

Noto que mete, por fin, las manos bajo mi ropa, me acaricia la espalda y el vientre, tengo la piel erizada en todo el cuerpo, mis pezones están duros esperando el contacto de su mano que aún no llega. Es tan educado que se toma su tiempo, como si esperase mi aprobación. No le digo nada, quiero que haga lo que le apetezca hacer. Decido lanzarme y le meto las manos por la camiseta para pasarla por su cabeza en una milésima de segundo. Es la primera vez que veo su torso desnudo y me quedo impresionada. No le gusta el deporte según dice, pero su pectoral está marcado, lo justo para que se note la línea que lo separa de su vientre plano y perfecto. Está sentado, no puedo apreciar más, pero me lanzo al cuello sin pensarlo. Lamo, beso y mordisqueo su piel, me agacho para llegar a la zona superior del esternón y ahí también lo beso. Dejo un camino invisible con mis labios hasta el lóbulo de su oreja y lo muerdo suavemente, sin hacerle daño. Se le escapa un gemido con la boca abierta. He encontrado otra de sus zonas erógenas y me felicito a mí misma por ello. Justo en ese momento, creo que he dado donde necesitaba dar, puesto que me quita la camiseta de un tirón y toca mis pechos con ambas manos. Me mira a los ojos, me masajea y pega la boca a mi hombro. Besos. Más besos y por fin decide entretenerse con mis pezones. Primero saborea uno, luego el otro. No para de tocarme, de acariciarme, de besarme. Es dulce hasta cuando está excitado. No estoy acostumbrada a estas atenciones, los demás chicos con los que he tenido relaciones han sido mucho más bruscos y por eso creo que yo soy tan directa. Tendremos que aprender, tendremos que llegar a entendernos.
Pone una mano en mi espalda, se incorpora y un movimiento rápido me tumba en el sofá, con las piernas aún agarradas a sus caderas. Esta postura me gusta. Él tiene total control con que está ocurriendo.
-      Alma, ¿estás segura? – susurra en mi oído.

-     Sí. Sigue – le respondo con la voz entrecortada y la garganta seca –. No pares ahora.

Comienza a bajar con sus labios por mi torso, después de jugar con mis pezones de nuevo llega hasta abajo y besa el borde de mi ombligo. Mete las manos en la cinturilla de mis pantalones y me mira para que le de mi aprobación. Asiento y antes de ser consciente, estoy completamente desnuda ante él. Me ha quitado las braguitas también. Sin dejar de mirarme recorre con besos la zona baja de mi abdomen, justo antes de llegar a lo más íntimo de mi ser. Estoy rasurada, no es una depilación completa, pero es como a mí me gusta. Me observa acariciándome y se le escapa una de sus sonrisas. No es una sonrisa dulce, el tono oscuro de sus ojos y la forma en la que curva las comisuras le dan un aspecto de lo más erótico. Es una sonrisa de pura lujuria, su mirada dice que me va a dar todo el placer que conoce y yo me rindo. Toda suya. Vuelve a besarme, pero sin llegar a dónde más deseo. Me está haciendo sufrir con esta dulce espera.
-      Estas empapada – dice mientras introduce dos dedos en mi vagina.

-      Ah – gimo – sí.

Mi falta de palabras le dan el empujón que necesitaba. Separa más mis piernas, se desplaza hacia atrás y sin dejar de bombearme con los dedos pega su boca a la zona más sensible de mi cuerpo. El centro de placer de toda mujer. Chupa y lame el clítoris con buena técnica, sin dejar de usar sus dos dedos dentro de mí. No puedo dejar de mirarlo, es demasiado excitante ver como el chico guapo y recatado me come el coño de esa manera. Cesa en su penetración manual y sigue usando la boca. Intensifica sus lametones, introduce un poco su lengua para darle un respiro a mi clítoris antes de volver a la carga. Entierro mis dedos en su pelo y cojo la mano con la que ha estado tocándome. Asier levanta la vista justo en el momento en el que estoy introduciéndome sus dedos en la boca para probar un poco de mí misma.
-      Joder – sisea.

Vuelve a esconder su cara entre mis piernas y unos segundos más tarde ya está completamente desnudo. No he visto cuándo se ha quitado el pantalón, estaría con los ojos cerrados, pero ha tenido la destreza suficiente de hacerlo mientras seguía en su exquisito trabajo. Estoy a punto de tener un orgasmo sobre su boca, pero se da cuenta y para. ¡Bendita tortura! Me mira mientras se pone el preservativo, que tampoco sé de dónde ha sacado, y se clava en mí sin mediar palabra. En ese instante pierdo el poco sentido común que me quedaba. Levanto las piernas y las dejo reposar sobre sus hombros. Él me penetra con fuerza, una fina capa de sudor le recorre la frente. Primer orgasmo. Después del sexo oral que me ha hecho y tras dejarme a las puertas no he podido reprimirlo, gimo, grito su nombre y le ruego que no pare. Él no lo hace, ver cómo me abandono al placer que me está dando le ha dado más fuerzas y más ganas de continuar.
-      Alma…

Dice mi nombre entre gemidos, estamos ambos muy excitados y ver cómo me toco hace que se le descomponga la cara de placer. Noto que está a punto de acabar. Gime desde lo más profundo de su cuerpo contra mi cuello, dice mi nombre y se deja ir. Agarro con fuerza su nuca, hundo mis uñas en él, me toco y tengo mi segundo orgasmo. Los dos nos quedamos inmóviles y en silencio.
Hacía tanto tiempo que no tenía sexo y mucho menos un sexo tan bueno. Quizás no ha sido todo lo duradero que a ambos nos hubiera gustado, pero para ser la primera vez ha estado genial. Estamos sudados, acalorados y abrazados en mi sofá. Aun no quiero moverme, pero sé que tengo que hacerlo. Se despega de mí lentamente con su endiablada sonrisa en los labios, su cuerpo cansado se incorpora hasta quedarse desnudo y sentado frente a mí. Ahora que estoy lúcida y recién follada lo observo detenidamente. Tiene un pene bastante generoso, lo he notado en mi cuerpo, pero ahora que lo miro, incluso sin estar erecto del todo puedo reconocer que no es pequeño. Y su cuerpo es perfecto en general, se amolda a mí y encajamos muy bien. Me hubiera gustado hacer más cosas con él pero creo que ninguno de los dos tenía fuerzas para aguantar más tiempo. Estábamos deseando fundirnos el uno con el otro.
-      Tenía ganas de probarte, Asier – le digo buscando mi ropa sobre el sofá.

-      Yo te deseo desde el primer momento – me responde descarado mirándome el culo cuando me levanto.

Ambos nos reímos, nerviosos, pero a la vez relajados y un poco excitados. Yo tengo ganas de otro asalto y creo adivinar que él también, pero ninguno dice nada. Nos vestimos y voy por las últimas cervezas que me quedan en la nevera. Hace pocas semanas que nos conocemos y, al parecer, funcionamos bien. No sé hasta qué punto, en un primer polvo no puedo determinar que sea el hombre de mi vida. Aunque, podría acostumbrarme a él. Queda bien en mi casa, con mi vida, y esta perfecto en mi sofá con cara de satisfacción postcoital. No es que lo esté mirando como un elemento decorativo, pero hay que admitir las cosas tal como son. Es guapo, joder. Y con los ojos brillantes y la sonrisa exhausta es más guapo aún. Quiero hacerle muchas cosas que se me van pasando por la mente, pero esperaré para sacar mi lado más loco.
-   
Oye, mañana he quedado con mis amigas para tomar unas cervezas por la tarde, – le digo – no sé si te apetece.

-      No sé… Tus amigas… – duda.

-      ¿Qué le pasa?

-      Nada, que creo que es un poco pronto.

-      ¿En serio, Asier? – me echo a reír por culpa de los nervios repentinos.

-      Sí, ¿no?

-      No. Conozco a tus amigos íntimos, incluso a tu hermana. No entiendo bien a qué viene eso.

-     Joder, es verdad. No sé. Después de lo que acabamos de hacer, me has hablado de tus amigas y me he liado – se excusa.

-      No importa. Ya las conocerás otro día.

-      Alma, no era mi intención…

-      Tranquilo, te entiendo – no lo entiendo ni de coña.

-      Es que hemos empezado de una forma un poco extraña, creo.

-     
Pues sí, en nuestro segundo encuentro conocí a gente muy cercana a ti. No es lo común, pero fue casualidad.

-     Lo sé. Por eso mismo, mañana si quieres vamos con tus amigas.

-    
Bueno, ya veremos – corto la conversación, no es momento para malentendidos.

No me ha gustado el camino que ha tomado la conversación, me ha hecho sentir un poquito incómoda. Igualmente, puedo entenderlo. Está siendo todo algo intenso. Entre que conocí a su gente de sopetón, el beso de Isaac, las dos citas previas, el episodio del parque… Parecemos dos adolescentes con la cabeza hecha un lío. Y luego está Héctor. Aunque no quiera pensarlo, siempre está ahí. En un huequito de mi cabeza, incesante, perenne, eterno. El puto Héctor. A veces aparece en forma de sueño y me perturba las noches, otras veces aparece como una gran inseguridad, otras en forma de miedo atroz y muchas, más de las que me gustaría admitir, aparece en forma de tristeza. Me pone triste saber que sigue ahí, en mí, siendo parte de todo lo que soy.
-      Creo que es hora de que me vaya – dice de repente Asier.

-      Eh… – me coge por sorpresa – ¿Ya?

-      Sí, bueno, es tarde.

-      Claro, como quieras, creía que te apetecería quedarte un rato más.

-      Y me apetece, pero estoy cansado.

-      Yo también, – susurro – aunque podemos hacer algo antes de que te vayas.

La mejor forma de destensar el ambiente y volver a quitarme a Héctor de la cabeza es ir a por Asier. Sin miramientos. Me acerco y lo beso de nuevo. Él intenta decir algo, pero no le da tiempo. Ataco su boca hambrienta de él de nuevo. Cuando me aparto, un poco jadeante le ofrezco cambiar de escenario e ir a la cama directamente, acepta sin dudar. Y volvemos a nuestra batalla. Una lucha de besos, piel, jadeos, gemidos y sexo. Una lucha de pasión y orgasmos.
Al acabar nos quedamos realmente relajados, ya no hay tensiones ni malos entendidos. Creo que cuando nos desnudamos, es cuando mejor sabemos qué queremos decir, sin decirlo. Hemos tenido algunos desencuentros desde que nos conocemos, tonterías, nada trascendental, pero en la cama se nos olvidan las diferencias, se nos olvida todo. Somos solo nosotros dejándonos llevar, conociéndonos centímetro a centímetro. Explorándonos y saboreándonos continuamente. Y pensando en eso empiezo a quedarme dormida. Noto como los ojos se me cierran y el cuerpo pierde toda la energía que tenía unos minutos atrás. La respiración pausada de Asier hace que entre en un sopor del que me cuesta salir. Sus brazos alrededor de la cintura me reconfortan y su aliento en mi nuca me hace sentir bien. Me dejo llevar y me quedo dormida.
No sé cuanto tiempo ha pasado, pero él se remueve y me despierta.
-      Nos hemos dormido – susurra deshaciendo el abrazo que me mantenía cerca de él.

-      ¿Qué hora es?

-      Más de las cuatro. Me voy a casa.

-     Si quieres puedes quedarte a dormir – le digo somnolienta.

-      Gracias, pero mejor me voy a casa.

Me levanto con él y lo acompaño a la puerta. Me da un beso rápido y se despide de mí. Me ha dicho que mañana nos volveríamos a ver. Eso espero. Porque cuando me meto en la cama, me siento vacía por unos segundos hasta que vuelvo a sucumbir a un profundo sueño.
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ASIER
He dormido fenomenal, la cita con Alma salió perfectamente. Me ha encantado estar con ella y ha superado mis expectativas en todos los aspectos. Su olor, su sabor, su cuerpo… Todo es perfecto. Cada día me gusta más, pero me voy. Ya es oficial: lo nuestro puede tener fecha de caducidad.
Alma actuó como si no pasara nada, cosa que le agradezco, pero realmente no consigo saber si está todo bien o si está tan preocupada como yo. Acabamos de empezar y tenemos escasos dos meses para saber si lo nuestro sigue adelante o no. Es complicado, seis meses no es mucho. Yo quiero avanzar, pero no sé qué quiere ella. No sé qué piensa.
-   Asier, no tardes – interrumpe mi padre todos mis pensamientos.

-      ¿Cómo? ¿Qué?

-      Las cajas, hijo. No tardes en descargarlas.

-      Ah, sí. Perdona, estaba distraído.

-      Ya veo – responde serio – ayer llegaste tarde.

-      ¿Te desperté?

-      No duermo demasiado bien últimamente.

-      Ya, se acerca el día… – cierro la boca al ver la expresión de mi padre.

-      Tu hermana viene a comer, ¿cocinas tú?

-      Claro, claro.

Los domingos también se trabajan cuando la apertura está tan cerca. Ya tenemos fecha y sigo peleando con papá por el menú, la ambientación, la decoración y, sobre todo, por mi puesto en este restaurante. Termino de descargarlo todo y mientras esperamos a Ruth decido qué cocinar. Tenemos bastantes cosas en la cocina, pero no consigo elegir. Quiero el plato perfecto, hoy voy a proponerle a mi padre oficialmente llevar el restaurante a medias. Y la carta definitiva en la que llevo meses trabajando.
Hago una llamada rápida, necesito salir de dudas en cuanto a un par de platos. La persona que mejor me puede ayudar es Irati, mi amiga es una crack con la cocina tradicional y manejando el pescado.
-      ¡Aupa, Asier! – saluda.

-      Irati, qué de tiempo. ¿Cómo estás?

-      Bien, bien. Con mucho trabajo. ¿Y tú?

-      ¿Sigues en aquel pub?

-      Sí, es odioso, pero tengo que trabajar… Ya sabes.

-     Claro que lo sé. Es una mierda. Yo creía que te podrías quedar a currar después del cursillo en Cantabria.

-    
Y me iba a quedar, pero la puta pandemia se cargó mi oportunidad. ¿Sigues liado con lo de tu padre?

-      Sí, sí. Aquí sigo. Voy a hacer la propuesta definitiva hoy y necesitaba tu ayuda.

-      Claro que sí, dime.

-    Necesito que me aconsejes. Voy a meter en la carta un plato de pescado y tú eres la mejor en esto.

-      Ja, ja, ja. Qué exagerado.

-      Claro, doña modestias. Te cuento. Estoy pensando hacer un plato tipo guiso, pero con un toque moderno. Qué te parece mejor, ¿marmitako o un suquet? – tiene similitudes, pero grandes diferencias.

-     Asier, a mí me tira la tierra, ya lo sabes. Yo me quedo indudablemente con el marmitako – asegura rotundamente mi amiga.

-      Me lo suponía.

-      ¿Y por qué no haces un plato típico del sur?

-      Irati porque esto siempre ha sido un bar de tapas típicas de aquí. Con la nueva carta, nombre y demás, la intención es cambiarlo todo. Quiero que se vea todo lo que he luchado y trabajado para llegar aquí. Quiero quedarme con el restaurante y que todo el mundo lo conozca.

-      Joder Asier, seguro que tienes suerte. Eres un máquina en la cocina, ya lo sabes.

-      Solo falta convencer al jefe. 

-      Lo harás.

-      ¿Has visto a alguno de los chicos últimamente?

-    Callum llegó hace un par de semanas, volvió al piso en cuanto llegó la notificación de la escuela. Andrea está viajando para aprender cocina internacional, ya lo dijo por el grupo.

-      Ese cabrón tiene pasta, ¡eh!

-      Algún día lo admitirá – ambos nos echamos a reír.

Nos despedimos y pienso en cuanto echo de menos a mis chicos de Bilbao. El loco de Andrea, el chico serio de dos metros: Callum, y la tía con más carácter y mejor corazón que conozco, mi amiga Irati. No me apetece mucho volver a clase, dejar el sur, la incertidumbre de Alma… Verlos a ellos es lo único que realmente me apetece de todo eso.
¿Alma estará tan paranoica como yo? ¿Qué me está haciendo esta chica? Hoy no es día para hacer el imbécil y no paro de pensar en ella, pensar en todo lo que ocurrió ayer. El marmitako tiene que quedar perfecto y solo tengo dos horas para conseguirlo antes de que llegue Ruth. Reviso que en mi maletín esté todo lo necesario, todos los documentos que quiero presentarle a mi padre. ¡Mierda! Los olvidé en casa. Debo llamar a mi hermana para que los traiga.
-      Ruth, ¿puedes pasar por casa de papá? Se me ha olvidado una carpeta roja en mi habitación.

-      ¿Es «la carpeta»?

-      Sí.

-      Cuenta con ello, enano. Esto tiene que salir bien, yo también estoy metida.

-      Eres la mejor.

En cuanto empiezo a trabajar me olvido de todo. Siempre me ha pasado, estar entre fogones es lo único que hace que me olvide del mundo y me centre al cien por cien en lo que tengo entre manos. Corto el pescado, pongo la olla, las verduras… Mientras se hace el plato principal, preparo unos entrantes que tengo también en la carta de muestra: gyozas veganas. Son sencillas de hacer, y las termino mientras el atún consigue la cocción perfecta. No sé exactamente cuánto tiempo ha pasado, pero oigo la voz de Ruth afuera.
-      Enano, ya estoy aquí – anuncia soltando mi carpeta roja sobre la cocina.

-      ¡Cuidado! Eso está sucio.

-      Perdón, perdón – olisquea la olla que hay sobre el fuego –. ¿Has pensado cómo proponerle a papá lo del nombre?

-      Joder, no. De hecho, está mal de nuevo, como siempre que se acerca la fecha.

-      Asier, es un bonito homenaje. Seguro que acepta.

-      Ya sabes cuanto le duele hablar de mamá, Ruth. No sé qué pensar.

Van hacer siete años desde que murió mamá y mi padre no ha conseguido superarlo. Él dice que sí, pero todos sabemos que no es verdad. En cuanto llega el mes de noviembre, se convierte en un fantasma. Duerme mal, siempre está triste y a mí me rompe el corazón. Sigo pensando que fue mi culpa, ya no me castigo por ello, pero una parte de mí nunca se quitará ese peso de encima.
Cuando por fin está todo dispuesto, llamo a mi padre para que nos sentemos a la mesa. El guiso me ha quedado muy rico, las gyozas están también bastante aceptables y papá ha elegido un vino que queda perfecto con el menú de hoy. Cuando acabamos de comer, es el momento y mi hermana es quien toma las riendas de la conversación.
-      Papá, tenemos que hablar – comienza demasiado seria.

-      ¿Qué pasa, hija?

-      Es por el restaurante.

-      ¿Por el restaurante?

-      Sí, – intervengo – queremos hacerte una propuesta.

-     Asier, ya te he dicho mil veces que no quiero cambiar nada. La reforma era necesaria, y agradezco tu ayuda pero este bar tiene los clientes fieles y no voy a decepcionarlos.

-      No se trata de decepcionar a nadie, papá. Llevo años formándome para poder hacerte esta propuesta.

-      Aún no has acabado de hacerlo.

-      Lo sé, pero solo me quedan seis meses y seré chef.

-      A mí los títulos ya sabes que me dan igual. Mi restaurante no va a cambiar.

-      ¿Nos puedes escuchar, al menos? – pregunta mi hermana tranquila.

-      Está bien, está bien.

-      Bueno, lo primero que queremos hacer es cambiar el nombre y la carta. He diseñado algunas propuestas

-      No, no, no. El nombre no se puede cambiar. Me conocen por este restaurante.

-      Papá, y quien te conoce seguirá viniendo. Escúchanos…

-      A ver, ¿y qué nombre le queréis poner? – mi hermana y yo nos miramos.

-      El rincón de Violeta – decimos al unísono.

Mi padre se queda en silencio, nos mira lentamente a cada uno. El vello de la nuca se me eriza y mi hermana traga saliva sonoramente. Creo que la hemos cagado. Mi padre está palideciendo. No me atrevo a decir nada más, estoy a la espera de que responda y Ruth pone la mano sobre su brazo, en señal de apoyo. Nada, no habla. Directamente se levanta y se va dirección al patio interior.
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Son las doce de la mañana y estoy tirada en el sofá intentando encontrar qué ver en la tele.
-      ¡Sorpresa! – grita Mara desde el otro lado de la ventana de mi salón.

-      ¿Qué haces aquí?

-      ¡Hacemos! Mira a quién te traigo – responde entrando por la puerta seguida de Alex y Luna.

-      ¡Luna! ¡Qué de tiempo! – nos fundimos en un abrazo.

-      Tenía muchas ganas de veros.

-      Pero no sabíamos que vendrías.

-      Lo sé, y es una visita superexprés. Llegué ayer por la mañana y me voy el martes. Solo podía veros hoy.

-      Se ha presentado en mi casa a las 10 de la mañana – apunta Mara.

-      ¿Y tú, Alex?

-      Me ha llamado Mara. Ya os dije que a lo de hoy me apuntaba.

-      Ya, ya, pero iba a ser por la tarde, no estoy ni duchada – respondo –. Bueno cuéntanos, ¿en qué estas ahora? – me dirijo a Luna.

-      Con el diseño de una nueva biblioteca inteligente, en el sur de Inglaterra.

-      Suena bien, sí – comenta Alex.

-      Sí, es un gran proyecto. Y mi primer proyecto como arquitecta, nada de ayudante, ni de auxiliar. El diseño es todo mío.

-      Jo, qué bien, tía.

-      ¿Y tú?

-      Yo sigo igual.

-      Mentira, – interrumpe Mara – igual no. Ha conocido a alguien.

-      Cuenta, cuenta.

Me ha hecho mucha ilusión que Luna haya venido, mi amiga lleva años viviendo fuera de España. Ha estado en Italia, Noruega y ahora está trabajando temporalmente en Inglaterra. Es arquitecta y diseñadora de interiores, ha tenido mucha suerte. Pudo hacer un máster en Noruega y lleva desde entonces trabajando en grandes proyectos. Según parece, este es el primero que es suyo propio, con su equipo y todo. Me alegro por ella y a veces me encantaría llevar su vida. Es una tía muy alternativa, llena de tatuajes, con el pelo de un color distinto cada vez que la veo. Bisexual, no se ata a nada ni a nadie y vive su vida como quiere, cuando quiere y con quien quiere. Viaja tanto que no tiene ni residencia fija. Lo único malo que le veo, es que tampoco tiene apego a nada. No hay un sitio al que llamar hogar, un grupo de amigos de siempre a los que recurrir. Sí, estamos nosotros, pero nos vemos una o dos veces al año. Es complicado. Mara y yo fuimos a visitarla cuando vivía en Milán, fueron cinco días de aventura y turismo. Uno de los mejores viajes que he hecho en mi vida. Sus padres también van a verla de vez en cuando y Alex pudo quedar con ella en Francia cuando fue a un concierto. Es una vida loca y divertida, pero sin estabilidad ninguna. Eso sí, la tía gana una pasta gansa que más quisiéramos todos los demás.
Les cuento todo lo que pasó ayer, con pelos y señales. Bueno, sin demasiados detalles porque es algo un poco íntimo. Mis amigos no van a escandalizarse, pero hay cosas que me gusta mantener sin contar.
-      Bueno, este tío tiene muy buena pinta, Alma – opina Luna.

-      Sí, eso parece…

-      Ya era hora – dice Alex.

-      No sé, me ha dicho que se va seis meses a terminar sus estudios de chef.

-      ¿Y qué?

-      No sé, no estoy segura. Creo que se puede ir todo a la mierda si desde un principio se va seis meses.

-      Joder, seis meses no es nada, Alma.

-      Para ti es fácil decirlo, siempre estas viajando…

-      No es la única que lo piensa, tía, – coincide Mara – creo que seis meses no es nada. Si os gustáis, pues adelante.

-      No sé, no estoy segura de nada y menos después de lo que pasó.

-      ¿Qué pasó?

-      Héctor…

-      ¿Otra vez con eso? – pregunta Alex.

-      No, es que tú no lo sabes. Pero lo vi hace unos días.

Relato de nuevo todo el episodio de la discoteca, ni Alex ni Luna estaban al tanto, aún me cuesta mantenerme serena después de revivirlo en mi mente. Fue horrible, hizo que se removieran todos mis recuerdos, todos mis miedos.
-      ¡Pasa de él! – Alex empieza a mosquearse.

-      Si yo lo intento – un nudo en la garganta no me deja ni hablar.

-      Alma tía, es que no puedes estar toda la vida así. Has ido a terapia, estamos para ayudarte… No sales del pozo – Mara también está disgustada.

-      Alma, fue un hijo de puta, eso lo sabemos todos. Y se acabó. Ya no existe para ti – Luna tiene razón, pero me cuesta.

-      Asier me gusta, es buen tío. Cuando consigo quitarme a Héctor de la cabeza, disfruto mucho de su compañía.

-      ¿Piensas en Héctor cuando estás con él? – asiento.

-      Bueno, esto se merece una botella de vino enorme – interrumpe Mara yendo a la cocina.

-      Ayer, por ejemplo. Estábamos en la cama y antes de… ya sabéis – cojo aire –. Pues eso, que antes, no paraba de pensar en él.

-      Joder, Alma. No te puedes follar a un bombón pensando en ese hijo de puta.

-      Lo sé, lo sé. Pero tenía miedo, no quiero que se vaya todo a la mierda como con Héctor.

-      ¡HECTOR TE DESTROZÓ! – Grita Alex poniéndose de pie.

-      Bueno, relájate – dice Luna.

-      No, no me relajo. Es que estoy hasta la polla de ver a mi amiga hecha una mierda por este tipo.

-      Todos lo odiamos.

-      Alma, mi vida, – Alex me coge las manos – te obligó a abortar a su hijo y te dejó tirada como una colilla. Ya está. Se acabó. Héctor está muerto.

Las palabras de Alex me destrozan el alma, me rompo, noto como mi corazón se hace pedazos de nuevo. Mi niño, mi bebé. Ese que no me dio tiempo a saber que existía cuándo me hicieron olvidarlo a la fuerza. Posiblemente fue el peor momento de mi vida. Llevaba un año aproximadamente con Héctor cuando me quedé embarazada. Parecía que teníamos una relación estable, pero empezó con sus historias, con sus dudas y me convenció. Me dijo que no era el momento, que más adelante lo intentaríamos de nuevo y que me quería. Me prometió que iba a estar siempre conmigo. No soy capaz de explicar con palabras lo que sentí cuando entré sola en la clínica. Tenía el móvil apagado, tuve que pasar por aquello sola porque Héctor no se presentó, ni siquiera dio explicaciones. Lo vi por última vez aquella mañana. Habíamos dormido juntos en un piso que tenía su tía deshabitado y en el que pasábamos alguna que otra noche. Me dio un beso y se fue a trabajar con la promesa de acompañarme al médico. Tenía la cita a las 13:45h y nunca más apareció. Cuando salí de allí me fui a casa en mi coche y lo llamé incansablemente durante una semana entera. Mi madre y mi hermana no sabían lo que había ocurrido. Yo no quería ver a nadie, me dedicaba a llorar y a mirar el móvil obsesionada con que volviera a aparecer. No supe más de él hasta el día que lo vi en la puñetera discoteca. No supe nada de él ni cuando mi amiga vino para sacarme de la cama, no supe nada de él cuando tuve que volver a terapia para sobrellevar todo lo que había ocurrido. Yo seguí con mi trabajo, con mi vida, me independicé y adopté a mis animales sin él. Yo lo quería conmigo en todos esos momentos importantes Yo quería odiarlo, pero solo conseguía echarlo de menos y pensar en qué había pasado para que desapareciera de esa manera. Estuve meses justificándolo, intentando restarle importancia y deseando que volviera. Entre todos me abrieron los ojos, conseguí asomar la cabeza por ese agujero oscuro en el que me encontraba, pero fue una ilusión. Una armadura que me puse poco a poco para que la gente supiera que yo estaba bien. Que todo había pasado. Pero no. Es mentira. Si lo veo, me hundo. Si alguien me saca el tema del aborto, me hundo. Si estoy viviendo algo bonito, se me aparece en sueños y me vuelvo a hundir. Así es imposible.
-      Te has pasado, Alex – sisea Mara al ver cómo me rompo.

-      Nena, no llores, por favor. Lo siento – Alex se sienta junto a mí y me abraza.

-     
No pasa nada, – sollozo – tienes razón. Héctor debería estar muerto para mí, pero no sabéis lo que es tener ese miedo constante. Me bloquea.

-      Me lo imagino – dice y me da un beso en la frente.

-      ¿Y si pedimos pizzas? – suelta Luna de repente.

-      ¡Y más vino! – interviene Alex.

-    Yo no tengo mucha… – si las miradas mataran, estaría muerta. – Genial, pizza.

-      Ya estoy llamando – anuncia Mara.

Y tiene razón, no puedo dejar de comer por haber tenido un bajón, me conocen muy bien y no me iban a permitir decir que no tenía hambre o que no me apetecía. Pensándolo bien, sí, me apetece. Sobre todo, ese vino blanco superfrío. Recuerdo que tengo una botella en la nevera y dos más en la despensa. Es hora de meterlas en el congelador, nos van hacer mucha falta. Las pizzas tardan 20 minutos en llegar, tiempo suficiente para olvidar los dramas con una ducha rápida y hablar de muchas cosas distintas. Cosas en las que Héctor no tiene cabida. Estos minutos también han dado para que se burlen de mí por haber tenido sexo después de más de un año.
-      Tienes que tener hasta agujetas – dice Alex riéndose.

-      Agujetas no, pero he conseguido eliminar todas las telarañas, graciosillo – respondo con retintín.

-      Chica, si se te reconstruye todo aquello.

-      ¿Y está bien dotado? – quiere saber Mara.

-      No te voy a contar eso, tía – me sonrojo al recordar que sí.

-      No me va a dar tiempo a conocerlo, qué pena – dice Luna.

-      Pues está más bueno que en fotos – le digo.

-      Ja, ja, ja. Qué cabrona. Al final te enamoras, Alma.

-      Déjate de tonterías, nos estamos conociendo.

-      Ya, ya – dice Alex.

-      Vamos a comer y a dejar a mi ligue en paz – zanjo la conversación abriendo una de las humeantes cajas que ha traído el repartidor unos minutos antes.

La comida transcurre entre copas de vino y risas. Me dan la vida, hacía mucho tiempo que no nos juntábamos los cuatro y está siendo uno de los mejores días. Obviando mi bajón de antes, me lo estoy pasando muy bien.
-      Deberíamos salir de fiesta, que Luna se va pronto.

-      Sí, por favoooor – responde Luna emocionada.

-      Es domingo y mañana madrugo.

-      No seas aguafiestas, Mara.

-      No, no. Si yo quiero salir. Me apunto.

-      ¿Dónde vamos?

-      Alex, ¿alguna idea?

-      No.

-      Por aquí cerca hay un bar de copas que se pone muy bien. Suelen poner música de la que nos gusta a nosotros – propongo.

-      ¿Reggaetón antiguo?

-      Sí.

-      Venga, pues vamos a ese. ¿Qué hora es?

-      Las cinco. Es muy temprano. Abren a partir de las nueve.

-      Yo tengo que ir a casa a cambiarme – Alex no va a ir de fiesta en vaqueros y camiseta Nike. Está en contra de su religión.

-      ¿Pero os vais a arreglar?

-      ¡Por supuesto! – responden Alex y Mara al unísono.

-      Alma, no quiero pasar por casa, ¿me prestas algo? – me pide Luna

-      ¡Claro! Pero sigue siendo tempranísimo.

-      Sí, sí. Vamos a hacer tiempo aquí y luego nos acicalamos.

-      Me parece bien.

Hacer tiempo en mi casa implica ver una película que hayamos visto mil veces para no echarle cuenta y seguir hablando, escuchar las aventuras de Luna, comer palomitas y que se nos haga tarde para empezar a arreglarnos. Así somos y así seremos siempre. Sobre las ocho, Alex y Mara se van a sus respectivas casas. Estos dos no salen sin ponerse a punto. Luna se mete en la ducha y yo le doy un paseo a Pongo.
Mientras lo suelto en el parque para que juegue con otros perros que hay por allí, veo que tengo varias llamadas perdidas y mensajes de Asier. Los reviso, pero decido llamarlo en vez de responder. No lo coge. Lo intento una segunda vez y nada. En los mensajes me decía que estaba con su familia y que quería verme esta noche. A mí también me apetece, pero voy a declinar su oferta. Ayer me molestó el comentario sobre mis amigas, pero entiendo que nuestros comienzos están siendo raros por donde los mires.
Alma:
 
Asier, acabo de ver tus mensajes.
 
Estoy con mis amigos y voy a salir.
 
Mañana nos vemos, porque creo que va para largo.
 
Cuando Luna y yo terminamos de arreglarnos son más de las nueve. Mi amiga ha escogido un pantalón de pata de elefante en color negro y un top de manga larga de pelo sintético en color crema. Cuando lo tocas parece un peluche. El top es ajustado y corto, combina a la perfección con el pantalón y las botas de tacón negras que traía. Nos podemos intercambiar la ropa, pero Luna tiene los pies más pequeños que yo. Se ha maquillado sutilmente con mucho rímel en sus largas pestañas. Mi look de hoy es bastante parecido a lo que suelo llevar normalmente: vestido burdeos corto de manga larga, ajustado y con la espalda entera descubierta. Lo he acompañado con unas medias negras y mis botas acordonadas de tacón grueso. Idealmente cómoda. Me niego a estar toda la noche con los pies jodidos. Me he maquillado con mi eyeliner kilométrico y unos potentes labios del color del vestido. Pelo liso, raya en medio y gafas plateadas de estilo aviador. Llevo un bolso minúsculo donde solo cabe el móvil, el carnet de identidad y la tarjeta de crédito. Las llaves de casa las dejaré en el coche. Alex toca el claxon del coche como cinco o seis veces antes de que salgamos de casa.
-      ¡He visto caracoles más rápidos! – grita Mara desde el asiento del copiloto.

-      Yo también he visto amigos más simpáticos – respondo.

-      Estáis muy guapas, nenas.

-     Por eso hemos tardado, no nos ponemos así por arte de magia – contesta Luna.

-      ¿Cenamos antes? – todos asentimos frente a la pregunta de Alex.

Nos paramos en un McDonald’s. Nuestra intención es gastar el menor tiempo y dinero posible en cenar, así que esta es nuestra mejor opción. Nos comemos los menús en pocos minutos y acabamos hasta las cejas de patatas fritas. Es el momento de quemar el pub.
-      Me voy a beber hasta el agua del wáter – dice Luna

-      ¿Hace mucho que no sales de fiesta?

-  ¡Qué va! Salí la semana pasada y me emborraché muchísimo. Una chica que venía conmigo, Sunny, me tuvo que llevar a casa y abrirme la puerta.

-      ¿Otro ligue?

-      Compañera de trabajo. Soy su jefa, pero es buena tía. Salimos unos cuantos del trabajo y nos quedamos solas al final de la noche. Un show.

-      Contigo todo es un show – interviene acertada Mara.

Entramos en el local y está lleno de gente. Cualquiera diría que es domingo y que mañana es día laboral. Vemos grupos de personas mayores tomando tranquilamente copas en sus sofás y también hay grupos de niños con la mayoría de edad recién cumplida haciendo el tonto. Es un pub con ambientes y personalidades muy diversas. Nos damos una vuelta buscando alguna mesa disponible para ponernos, no vemos ninguna libre. De momento tendremos que conformarnos con la barra. Como hay bastante gente, tardan unos minutos en ponernos nuestras bebidas.
-      Hola, tres gintonics con pepino y un Disaronno con RedBull – le digo al camarero en cuanto tengo oportunidad.

-      ¡Y chupitos de Jäger! – chilla Mara desde atrás.

-      Perdona, y cuatro chupi…

-      Sí, he oído a tu amiga. Creo que se le ha escuchado en todo el local – dice descaradamente el chico de la barra.

-      Qué tío más estúpido – susurra Alex a mi lado y asiento.

Nos da nuestras copas, pagamos y nos vamos a la pista a mover un poco el esqueleto, que es para lo que hemos venido hasta aquí. Suena la canción Una vaina loca y nos ponemos a bailar. Es como si no hubiera pasado el tiempo, me parece estar con apenas 18 años, rodeada de amigos y bailando en una de nuestras primeras discotecas. Ya no somos tan pequeños, pero seguimos teniendo la misma energía y las mismas ganas de estar juntos. La primera copa se nos acaba rápido, teníamos sed después de las hamburguesas. Luna va a por la segunda copa, dice que a esta invita ella. Alex la acompañan y vuelven a traer chupitos. Creo que esta noche va a ser larga.
-      ¡POR NOSOTROS! – alzamos la voz sobre la música y nos bebemos los chupitos de un solo trago.

-      Alex, ese tipo creo que te está haciendo una radiografía – le digo a mi amigo señalando a un chico que hay apoyado en la barra.

-      ¡Mierda! ¡Lo conozco!

-      ¿Sí? Pues está estupendo – interviene Mara.

-      Sí, y loco. Aunque hace unas cositas muy buenas con la lengua – nos echamos a reír.

-      Salúdalo.

-      Paso, que venga él.

-      ¿Cómo se llama?

-      Eloy. Lo conocí este verano. Nos hemos visto unas cuantas veces, pero nada más.

-      ¡Eloy! – dice Luna agitando la mano y a Alex se le van a salir los ojos de las órbitas.

El morenazo superfuerte se acerca a nosotros con una sonrisa impecable en la cara. Parece triunfal, como si hubiera conseguido que le compren su juguete favorito.
-      Hola.

-      Hola – respondemos a la vez.

-      ¿Qué tal, Alex?

-      Bien, ¿y tú?

-      Yo genial, con mis amigas.

Nos presentamos y Eloy nos cuenta que ha venido con unos compañeros de trabajo, pero que se van pronto. Llevan toda la tarde con el cumpleaños de uno de ellos y están bastante cansados. Alex se queda un rato hablando con él mientras nosotras bailamos y finalmente se despide.
-      Hemos quedado mañana.

-      Ja, ja, ja. No le ha costado mucho convencerte.

-      La verdad es que no.

-      Haces bien.

La noche se pasa rápido. Nos lo estamos pasando demasiado bien para que se acabe, pero son más de las tres y mañana es lunes. Es el momento de irnos. Alex, que conducía, ha dejado de beber en la segunda copa. Nosotras, que no teníamos problemas hemos seguido bebiendo y bebiendo. A Luna se le ha ocurrido ir haciendo un vídeo en el que teníamos que decir nuestro nombre y las copas que habíamos bebido. Dice que lo piensa subir a Instagram para que todo el mundo vea las amigas borrachas que tiene. Es malvada. En la primera copa estamos todos fabulosos, pero cuando llegamos al coche y nos graba por última vez, no quiero imaginarme cómo salimos. Mi cara debe ser muy parecida a un cuadro de Picasso.
Dejamos a Luna en casa de sus padres con muchos besos, abrazos y buenos deseos. No sabemos cuándo volveremos a coincidir, puede ser en dos meses o en diez. Con ella nunca se sabe. Me alegra saber que siempre que nos vemos tenemos un día inolvidable. Nos pide que vayamos a verla lo antes posible y prometemos hacer cuentas para organizar una escapada pronto.
Soy la segunda en llegar a destino, Mara y Alex viven más cerca así que me bajo del coche tambaleándome justo cuando empieza a caer una fina lluvia. Cuando entro en casa estoy muy mareada, me quito la ropa como buenamente puedo y me dejo caer en la cama. ¡Joder, qué frio tengo! Me quedo dormida acurrucándome con Pongo que me da calor.
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Llevo toda la semana trabajando, ha sido duro porque un compañero está de baja por un accidente de tráfico y se nos ha multiplicado el trabajo. He visto a Asier muy poco, está liado con su restaurante. Al parecer su padre ha aceptado todas y cada una de las propuestas que le hicieron su hermana y él. Hoy nos vemos para despedirnos porque se va mañana a Bilbao a arreglar unos asuntos antes de pasar las navidades aquí. Alrededor de las seis de la tarde llaman a la puerta, pero no es él.
-      ¿Alma?

-      Sí, soy yo.

-      Firme aquí – indica el mensajero que tengo en la puerta –. Y me da un gran sobre.

No sé qué será, no he pedido nada por internet. Miro si tiene remitente, pero no lo hay. Solamente pone mi nombre y mi dirección. Lo abro intrigada y me quedo petrificada al ver el contenido del sobre. ¡Son fotos mías! No entiendo nada. ¿Quién coño me ha hecho estas fotos? ¿Y cuándo? ¡Joder! Son recientes. Una foto saliendo de casa con el perro, otra en el supermercado y otra en el pub con mis amigas. Esto es escalofriante. ¿De qué va esto? Son tres fotos tamaño folio y una nota plegada:
Estabas muy guapa la otra noche, ese vestido te queda muy bien.
¿Qué coño? ¿Quién me ha mandado esto? Esto debe ser una puñetera broma de mal gusto. Me siento en el sofá a revisar de nuevo el sobre. Miro las fotos una a una, en todas ellas estoy desprevenida. Todas han sido sacadas desde bastante lejos y en la nota no pone quien las manda. Estoy muy nerviosa, no sé que hacer. ¿Y si aviso a la policía? No seas idiota, Alma – me digo. La policía va a ver tres fotos normales y no va hacer nada. Tienes que averiguar quién te las ha mandado antes de hacer nada. Mi móvil vibra en el bolsillo trasero de mis pantalones. Lo saco y es un mensaje de Asier.
Asier:
 
Alma, tardo 10 minutos.
 
Perdona.
 
Alma:
 
No pasa nada.
 
Aquí te espero.
 
No me apetece mucho salir después de recibir esto. No sé si alguien me está siguiendo o simplemente es una broma de mal gusto. ¿Y si se lo cuento a alguien? Sí, necesito saber que no estoy loca y que no soy la única que piensa que esto no es puto normal. Abro el chat de mis amigos y hago una videollamada grupal. No lo cogen. Normal, es jueves por la tarde y deben estar ocupados. Les dejo un mensaje avisándolos que voy a salir con Asier y que necesito hablar con ellos esta noche. Asier se va mañana y no voy a comerle la cabeza con esta gilipollez, pero a mis amigos sí necesito contárselo. Necesito saber qué hacer.
El timbre de mi casa suena dos veces cortas y el sonido me saca de mis pensamientos. Me pongo más nerviosa aún y le digo a la persona que está detrás de la puerta que espere un segundo. Guardo a toda prisa el sobre entre los libros de la estantería, miro a mi alrededor para que no se vea nada por ahí y abro la puerta. Asier me sonríe desde el umbral y da un paso al frente para besarme.
-      Hola a ti también – digo muy seria en cuanto se aparta.

-      Alma, ¿estás bien?

-      Sí, ¿por?

-      Pareces preocupada.

-     ¿Yo? ¡Qué va! ¿Nos vamos? – él asiente y yo me pongo la mejor máscara para aparentar que no ha pasado nada.

-      Isaac y los demás nos esperan en la cafetería esa de los gofres enormes.

-     Uff, me voy a poner hasta arriba de gofres con nata y frutas.

-      Ja, ja, ja. Yo tengo antojo de uno con helado.

-      Hace un poco de frío para helados, ¿no?

-      Tía, me voy a Bilbao, aquí hace hasta calor – y nos reímos juntos.

Casi se me olvida lo que acaba de pasar cuando su risa inunda todo el coche. Vamos sin música, hablando de los preparativos del restaurante.
-      ¿Y tu padre ha aceptado toda tu carta, completa?

-      Sí, casi no me lo creo aún.

-      Y me dijiste algo del nombre del restaurante, ¿no?

-      Eh… – se remueve en el asiento – sí. Oye, avísame si ves dónde aparcar.

-      Creo que en la plaza que hay al final de la calle habrá sitio.

-   Yo también lo había pensado, vamos para allá directamente.

Dicho y hecho. Aparcamos a la primera y nos dirigimos en silencio a la cafetería. Cuando llegamos están todos allí: Isaac, el primo que no recuerdo cómo se llama, Ruth y un chico moreno que debe ser su prometido.
-      ¡Por fin llegáis! – dice Isaac dándome un abrazo de oso.

-   Díselo a tu amigo, que ha tardado un poco más de la cuenta.

-      No seas chivata – y me da un pequeño codazo.

-      Hola, yo soy Alma – le digo al acompañante de Ruth.

-      Yo soy Víctor.

Victor combina a la perfección con Ruth. No puedo evitar darme cuenta de que parecen sacados de una revista. Ella perfecta, él también. Me fijo en sus ojos y veo que los lleva maquillados. Es muy sutil, pero tiene puesto un poco de sombra de ojos y rímel. Le resalta mucho el verde intenso de los ojos. Es guapísimo. Al estilo estrella de Brodway. Una camarera regordeta con el pelo naranja nos toma nota y tarda escasos minutos en llenar la mesa con gofres de todo tipo. El mío es de cheescake, con muchos frutos rojos y está buenísimo. Lo he acompañado con un batido de vainilla. Hoy me pienso atiborrar de azúcar. En la mesa, mientras hablamos de todo un poco, Isaac no deja de mirarme. Me observa constantemente. Creía que ya había quedado claro que Asier y yo tenemos algo, no sé aún qué es, pero sí que tenemos algo. Y no pienso dejar que se interpongan las miradas intensas del gemelo entre nosotros. Asier parece no darse cuenta, por lo que decido ignorarlo e interesarme mucho por la conversación.
El interés me dura poco, mi móvil pita desde la mochila en la que está y lo cojo para ver quién insiste tanto. Otra vez mensajes de Instagram. Esta vez sí tienen nombre y apellidos. También tienen fotos. No lo leo, al ver el nombre me he quedado petrificada y no sé que hacer. Creo que todos en la mesa se han dado cuenta de que algo raro pasa.
-      Alma, ¿va todo bien?

-      Eh… sí, claro.

-      Parece que has visto un fantasma – dice Ruth.

-      El fantasma de la publicidad – digo levantando el móvil.

Hago de nuevo como si nada. No sé qué ponía en el mensaje y, realmente, no sé si quiero saberlo. Estaba todo bien, pero parece que mi vida empieza a tambalearse de nuevo. Las fotos de hoy me han puesto alerta y que Héctor aparezca en mi vida a modo de mensaje de Instagram, me parece que tiene algo que ver. El destino, a veces, puede ser muy macabro.
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Ya ha anochecido cuando Asier y yo llegamos a casa, sé que quiere quedarse un rato conmigo a solas, despedirnos como es debido, pero yo sigo dándole vueltas a la cabeza. Aún no he podido leer el mensaje que me ha dejado Héctor por Instagram y el móvil me llama desde el bolso para que lo lea. No quiero estropear nuestra despedida, tengo que hacer como si no pasara nada, pero me resulta casi imposible.
-      Tenía ganas de tenerte solo para mí.

-      Yo también – digo en un susurro cuando sus labios están cerca de los míos.

Me acaricia la espalda, un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Esta vez no es de placer, es de incertidumbre. De miedo. No quiero caer de nuevo en Héctor, no quiero caer en otra depresión. El nudo que tengo en el pecho aprieta cada vez más. Me gustaría pulsar un botón dentro de mí para olvidarlo todo y centrarme en este chico tan estupendo que tengo delante. Intuyo que las cosas con Asier podrían salir muy bien si me dejara de tonterías. Me gusta mucho, de verdad que sí. El único problema es mi mente, que no deja de pensar que algo está fallando. Mi mente y mi corazón roto.
-      Te noto tensa, ¿va todo bien?

-      Eh… – dudo – claro. Es que no quiero que te vayas – y lo abrazo.

-      Van a ser pocos días.

-      Pero luego serán seis meses.

-   
Sí. Y se nos pasará en seguida. Podré venir de vez en cuando y, si quieres, puedes ir a visitarme – asiento y ataco su boca de nuevo.

Normalmente, besar a Asier me relaja, me tranquiliza, pero hoy es imposible. Me esfuerzo para que no note que algo malo está pasando. Me esfuerzo de una manera sobrehumana para que vea que todo está bien, que estamos bien y casi consigo creerme mi propia mentira cuando Asier comienza a desvestirme. Me acaricia, me toca, me besa… Recorre todo mi cuerpo y el deseo se refleja en sus ojos de esa manera tan especial. El color ámbar se vuelve de un marrón intenso cuando me mira, su boca se curva en una sonrisa extremadamente sexy que en cualquier situación haría que me temblaran las piernas solo de pensar lo que viene a continuación. Hoy no va a pasar. No sé si voy a ser capaz de acabar lo que Asier se empeña en empezar. Lo intento, de verdad que lo intento, pero no puedo. Los minutos se hacen eternos con él encima intentando conseguir algo que no voy a poder darle.
-      Perdona, tengo que ir al baño – interrumpo su manoseo.

-      Claro, ¿te espero en la cama?

-      Sí.

Sin que se dé cuenta, cojo el móvil y me encierro en el cuarto de baño. No sé como escaparme de esta situación, pero antes de hacer nada necesito quitarme la incertidumbre de qué dirá ese mensaje. Me siento en la taza del wáter con la tapa puesta, tengo el pantalón desabrochado y una de las copas del sujetador dobladas. Asier se estaba tomando en serio su trabajo con mi cuerpo. Respiro hondo varias veces, como me enseñó mi psicóloga y abro el chat intentando no entrar en pánico.
Héctor:
 
Hola nena.
 
No paro de pensar en ti desde que te vi en la discoteca.
 
Te he echado de menos, ¿sabes?
 
No me di cuenta de cuánto hasta que te vi.
 
Estabas preciosa.
 
El corazón se me para. Sé que se me para. No de una forma literal, porque estaría muerta, pero sí de una manera figurada, hiriente y brusca. No sé que debo responder. Nena es lo que siempre me decía cuando estábamos juntos.
No sé cuánto tiempo me quedo en silencio mirando el mensaje, pero en la parte de arriba de la conversación, junto a su nombre, aparece la palabra Escribiendo… Eso hace que me quede sin aliento unos segundos hasta que aparece otro mensaje.
Héctor:
 
Me alegro de que me hayas leído.
 
Estaba deseando hablar contigo.
 
Llevo tiempo observándote y tengo muchas ganas de verte.
 
¿Alma?
 
La voz de Asier desde la habitación me despierta por unos segundos. Mierda, llevo demasiado tiempo aquí metida.
-      Asier, dame un segundo. Perdona.

-      ¿Estás bien?

-      Sí.

Me salgo de la conversación y apago el móvil. No quiero que sigan llegando mensajes mientras él está aquí conmigo. Lo único que tengo claro es que no voy a acostarme con él. No puedo.
-      Me ha bajado la regla – digo con una fingida pesadez.

-      No pasa nada, Alma. A mí no me molesta.

-     Ya, ni a mí. Pero es el primer día y estoy un poco incómoda.

-      Claro, lo entiendo. No te preocupes.

Sale de la cama y se pone los pantalones que había dejado sobre la cómoda. 
-      ¿Te duele algo? – asiento.

-      Me voy a tomar una pastilla.

-      ¿Quieres que me vaya? – parece extrañado.

-      No, no. Quédate un rato más.

-      Vale.

Nos trasladamos de nuevo al sofá. Pongo está un poco inquieto, creo que nota que algo pasa porque no deja de perseguirme y se tumba a mi lado en el sofá. Asier se sienta al otro lado.
-    ¿Qué tienes que hacer exactamente allí? – pregunto por hablar de algo.

-      Pues voy a retomar el contrato de alquiler, lo dejé pausado cuando me trasladé a Sevilla.

-      ¿Vives solo?

-      No, no. Vivo con Callum.

-      ¿El pelirrojo?

-      Exacto.

-      ¿Y los demás?

-      Irati vive con sus padres, ella es de allí. Y Andrea tiene un ático para él solo en el centro.

-    Vaya, qué bien – digo -. ¿Solo los conoces a ellos tres en Bilbao?

-      Conocemos a más gente, pero nosotros somos una cuadrilla como lo llaman allí. Un grupo de amigos más íntimos, por así decirlo.

-      Eso es genial, al menos no estás solo.

-    Qué va, muchas veces me sentía más solo cuando venía aquí.

-      ¿Y eso?

-      Son cuatro años los que llevo en Bilbao, mi vida está allí en gran parte.

-     Ya… – nota mi expresión y me coge las manos.

-    Pero ahora todo ha cambiado. Llevaba tiempo haciéndome la idea de volver, por el restaurante. Ya sabes.

-      Sí.

-    Y has aparecido – mierda, no estoy preparada para esta conversación –. Todo ha cambiado, Alma. Al conocerte he sabido que mi sitio está aquí, contigo.

-      Asier, llevamos muy poco tiempo… – susurro.

-      Lo sé, no quiero asustarte, – sonríe – pero me gusta estar contigo. Me gustaría que esto funcionase.

-      A mi también, pero esos seis meses…

-      Ya, ya. Lo sé. Va a ser difícil.

-      Ya veremos qué pasa.

-      Sí, aún es pronto.

-      Exacto.

Y otro beso. Me revuelvo incómoda y él lo nota. Se separa de mis labios, pero no de mi cuerpo. Pasa un brazo por mis hombros y me recuesta en él. Es demasiado dulce. ¿Por qué coño no me centro en esto? ¡Joder!
El avión de Asier sale muy temprano por lo que decide irse a descansar y no quedarse a cenar. Repite mil veces que me acueste, que si tengo molestias necesito dormir. Incluso se ofrece a hacerme una sopa o algo para aliviar el malestar. Rechazo su oferta con el pretexto de que no tengo hambre y solo quiero meterme en la cama. Nos despedimos en la puerta como dos adolescentes enamorados. Nos llenamos de besos, nos decimos que nos vamos a echar de menos y nos damos varios largos abrazos. Creo que es muy sincero conmigo, me pesa bastante mentirle. Es muy atento y cariñoso. Pero tengo la cabeza en otra parte. Ahora mismo necesito arreglar ciertas cosas antes de volcarme al cien por cien en Asier. No sería justo para él vivir una mentira. Tengo claro que quiero que estemos juntos, pero necesito poner en orden mi corazón. Sobre todo, en lo que se refiere a Héctor. No sé cómo gestionar lo que acaba de ocurrir. He ignorado los mensajes y casi no he encendido el móvil desde que estaba en el baño. Es el momento de enfrentarme a él.
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Me pongo el pijama y me meto en la cama automáticamente. Tengo el cuerpo revuelto y enciendo el móvil. Hay más mensajes de Héctor.
Héctor:
 
¿Alma?
 
¿No respondes?
 
¿Hola?
 
Eh, estoy hablando en serio. Sé que me has leído.
 
Necesito que hablemos.
 
A la mierda, necesito responderle. Todas mis terminaciones nerviosas lo necesitan.
Alma:
 
Hola.
 
¿Qué quieres?
 
Héctor:
 
Joder, por fin.
 
Estaba preocupado.
 
Alma:
 
¿Qué quieres?
 
Héctor:
 
Hablar contigo, nena.
 
Te echaba de menos.
 
Alma:
 
Has tenido año y medio para echarme de menos.
 
Es un poco tarde.
 
Héctor:
 
Lo sé, pero te vi…
 
Alma:
 
Héctor no quiero hablar contigo.
 
Déjalo.
 
Héctor:
 
No puedo dejarlo.
 
¿Nos vemos mañana?
 
Alma:
 
No quiero verte.
 
Héctor:
 
¿Y eso por qué?
 


 
Alma:
 
QUE ¿POR QUÉ?
 
¿TE ESTÁS RIENDO DE MI?
 
Héctor:
 
Yo nunca me he reído de ti, preciosa.
 
Sé que hice cosas mal en el pasado.
 
He cambiado, Alma.
 
Y cuando te vi…
 
Estabas radiante.
 
Este tío es la leche. Me pregunta que por qué no quiero verlo. ¿No es evidente? Porque me jodiste la vida, hijo de puta. Me metiste en una depresión enorme, hiciste que perdiera a mi futuro hijo, hiciste de mi vida un infierno. Me mentiste.
Alma:
 
¿Radiante?
 
Estaba borracha y me puse muy mal al verte.
 
Recordé toda la mierda por la que me hiciste pasar.
 
Héctor:
 
¿Has visto las fotos?
 
Las hice yo. Estabas tan guapa que no pude evitarlo.
 
No recordaba las fotos. Ahora todo cuadra. Las putas fotos. Eran suyas. Mis nervios y mi enfado aumentan por segundos.
Alma:
 
Esas fotos son de enfermo, Héctor.
 
¿Cómo se te ocurre hacerme fotos a escondidas?
 
¿Por qué no le digo que ya estoy con alguien? Que ahora empiezo a ser feliz y que se vaya al diablo… ¿Por qué no lo hago? Una parte de mi quiere hacerlo, pero algo me lo impide.
Héctor:
 
Tu casa es muy bonita.
 
Alma:
 
¿Cómo coño sabes dónde vivo?
 
Héctor:
 
Eh… ¿qué más da?
 
Mañana voy a verte.
 
Alma:
 
¡NO! No quiero verte, Héctor.
 
Héctor:
 
Que sí, nos tenemos que poner al día.
 
Te he echado de menos y sé que tú a mí también.
 
Esta conversación se está yendo de madre. No quiero verlo. Ahora estoy rehaciendo mi vida y he trabajado duro para superar toda la mierda que me hizo pasar. No quiero verlo y no se lo voy a permitir.
Alma:
 
No, aquí acaba esto.
 
Que te vaya bien.
 


 


 
Héctor:
 
No digas tonterías, Alma.
 
Yo no he dejado de quererte.
 
No puedo. Con esto no puedo. No soy lo suficientemente fuerte para soportar esta conversación. Quiero contárselo a mis amigos, pero no me atrevo. Me van a decir que estoy loca, que lo bloquee. No me apetece escuchar sermones ahora mismo. Mejor lo arreglo por mi cuenta. Sí. Mi psicóloga dijo que yo era la única que podía salir del pozo. Que era la única que tenía que tomar la determinación de ponerle fin a esta historia.
Ese es el problema, que no tuvimos fin. No hubo explicaciones, ni conversaciones, discusiones… No hubo una ruptura normal. Una persona que desaparece sin decir nada no zanja las cosas, él no las ha zanjado. Solo se marchó. Y no volvió. Está volviendo muchísimos meses después diciendo que me quiere. Pero no me quiere. Estará aburrido. Cuando quieres a una persona no le haces lo que él me hizo a mí.
Alma:
 
Tú no me has querido nunca.
 
Héctor:
 
No digas eso, sabes que te quiero mucho.
 
Alma:
 
No sabes lo que es querer, Héctor.
 
Si me hubieras querido, no me habrías hecho eso.
 


 
Héctor:
 
¿Hecho el qué? Yo no hice nada.
 
Me asusté y me fui.
 
Tampoco es tan raro.
 
Es ahora cuando me doy cuenta de que lo hice mal.
 
Te echo de menos.
 
Podemos retomarlo donde lo dejamos.
 
He cambiado.
 
Mañana te lo explico todo.
 
Alma:
 
¡NO QUIERO VERTE!
 
Adiós.
 
Me da pánico verlo. No quiero. Es mejor que no. Bloqueo el contacto para que no me mande más mensajes y me voy a la cama. No quiero. No puedo verlo. No puedo pasar de nuevo por esto. Se acabó.
Estoy en un hospital. Unos médicos con mascarillas y batas blancas me ponen a la fuerza en un potro. Con las piernas abiertas. No dejo de removerme, pero me atan de brazos y piernas.
-      Tu hijo va a nacer, Alma.

-      ¿Mi hijo?

-      Nuestro hijo – aparece Héctor a mi lado.

-      No, no. Esto es un error. No estoy embarazada.

Antes de que pueda decir nada, un dolor intenso me recorre el vientre y Héctor deja al descubierto mi gran barriga. Está llena de maretones y heridas. Me duele. Me duele muchísimo.
-      Empuja – dice uno de los médicos que se inclina sobre mí.

-      No puedo, me duele.

-      Empuja. Ya viene.

-      No puedo.

-      Empuja.

Y todos a mi alrededor repiten esa palabra como un cántico: empuja, empuja, empuja…
Héctor me agarra tan fuerte la nuca y el brazo que me hace mucho daño, aunque no se parece en anda al dolor de mi vientre y espalda. Noto algo moviéndose dentro de mí. Mis huesos crujen y un dolor agudo me recorre el cuerpo entero.
-      Ya está aquí. Es un niño.

-      Quiero verlo.

-      ¡NO! – grita Héctor.

-      Me sigue doliendo – y grito mucho.

El corro de personas a mi alrededor vuelve a su canto: empuja, empuja, empuja.
-      Ya viene el otro – dice una enfermera.

-      ¿Otro?

-      Claro. Muchos más.

-      El primero ha nacido muerto – dice Héctor a mi lado.

-      ¿Qué? ¡No! Mi hijo.

-      Sigue empujando. Viene otro.

Hago lo que me dicen, me duele mucho. Estoy débil y la pena de mi hijo muerto me invade por completo. Con un grito muy fuerte, noto como mi vagina se abre y sale algo más.
-      Este también está muerto – dice Héctor.

-      ¡Eres inútil! No sabes tener hijos vivos – dice un celador que hay en la sala.

-      ¡ME DUELE MUCHO! – grito de nuevo.

-      Pues prepárate, viene otro. ¡Empuja! – dice de nuevo el médico.

-      No quiero más, no quiero tener más hijos muertos.

El dolor se vuelve más y más intenso. Grito con todas mis fuerzas mientras oigo el cántico de nuevo: empuja, empuja, empuja.
Me despierto empapada en sudor. Aún noto el dolor en el cuerpo como si hubiera sido real. Hijos muertos, médicos sádicos y un dolor insoportable. Ya no es físico, es psicológico. Me duelen la mente y el corazón. Me duelen muchísimo. Y me echo a llorar. Expulso toda la angustia y ansiedad que tengo dentro desde hace tiempo. Todo fuera.
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Aeso de las siete de la mañana me despierta la vibración del móvil. Es Asier despidiéndose. Dice que está en el aeropuerto y embarca en media hora. Si Héctor no hubiera aparecido, no tendría esta sensación de que le estoy mintiendo constantemente. Héctor y yo no vamos a tener nada nunca más, pero Asier no debe enterarse de que ha reaparecido. Zanjaré esto sola y volveré a la normalidad. Tengo cuatro días hasta que vuelva para arreglar mi vida y seguir como estábamos. Después de bloquear a Héctor no ha vuelto a contactar conmigo. Si hubiera querido lo habría podido hacer, no he cambiado de teléfono en veinte años. Yo borré el contacto, quizás él hizo lo mismo.
Pasado un rato y cuando por fin Asier entra en el avión y apaga el móvil me levanto. Es muy temprano, pero una caminata con Pongo me despejará la mente. Pienso en hacerme un café, pero solo pensar en comer algo me da arcadas. Lo dejaré para más tarde.
Me preparo y cojo la correa de mi amigo para salir. Cuando llegamos a la altura de la casa de Marga y Paul me encuentro de sopetón con Isaac.
-      ¡Ey! – saluda desde lejos.

-      ¿Qué pasa, gemelo malvado? – pregunto con pocas ganas.

-      Mis padres tenían médico temprano, hoy me toca sacar a las bestias – señala a Roko y Tana que le hacen un placaje a mi perro.

-      ¿Están bien?

-      Sí, sí. Es una revisión para mi madre.

-      Pues tú tienes peor cara que yo – le digo.

-      No me encanta levantarme a las siete de la mañana.

-      Ni a ti, ni a nadie – asiente mientras se frota los ojos.

-      ¿Puedo acompañarte? – pienso que en realidad necesitaba estar sola mientras le respondo –. Claro, por qué no.

-      Asier me ha mandado un mensaje, ya está de camino a Bilbao.

-      Sí, lo sé. Hemos hablado.

-      Bien.

-      ¿Y tú qué?

-      Bien. Nada nuevo.

-      Entiendo.

Caminamos en silencio, no hay mucho que decir tan temprano. Hace un frío que pela y yo solo llevo un chándal y una camiseta de manga larga debajo de la sudadera. Estoy helada, pensaba correr un poco, pero con la aparición estelar de Isaac, me parece mal ponerme a correr. Huiría si pudiera.
-      Eh, ¿estás bien?

-      ¿Qué?

-      Te noto muy callada.

-      Y yo a ti.

-      A estas horas no me apetece bromear mucho.

-      A mí tampoco.

-      ¿Os va bien?

-      A qué te refieres… - quiero saber.

-      Asier y tú. ¿Estáis bien?

-      Sí, como siempre.

-      Eso no suena demasiado alentador.

-      No sé qué quieres que te diga, Isaac.

-      ¿Estás enamorada?

-      Joder, hace unas semanas que nos conocemos. Quizás es un poco pronto.

-      No sé. Tú sabrás.

-      Y tú, ¿estás con alguien?

-      No.

-      ¿Nada?

-      Siempre hay oportunidades, pero no es el momento. No me apetece aguantar a nadie.

-      ¡Qué agradable!

-      Ya sabes a qué me refiero. Además, no sé cuánto tiempo estaré aquí.

-      Ya… ¿Cómo está Eric?

-      Genial. Trabajando.

-      ¡Qué bien!

-      Lo echo de menos.

-      Me lo imagino. No os soléis despegar mucho, ¿no?

-      En 25 años, hemos estado separados unas tres o cuatro veces. Y siempre ha sido poco tiempo.

-      Vaya… Va a ser difícil.

-      Sí.

Andamos otro tramo en silencio. No sé qué estará pensando el gemelo malvado de ojos azules, pero me relaja su compañía. Al menos no le estoy dando vueltas al coco constantemente con el tema de Héctor. Cuando estamos volviendo a la altura de su casa noto que quiere decir algo, no sé qué será, pero se pone tenso y hace ademán de hablar varias veces.
-      Bueno, chico, me voy – digo.

-      ¿Te puedo invitar a desayunar?

Sopeso la idea unos minutos. No sé si me apetece pasar la mañana con Isaac, pero la verdad es que no quiero estar sola.
-      Claro, ¡me muero de hambre! – miento.

-      Genial, pasa.

Llevo desde la tarde de ayer sin comer absolutamente nada. No he tenido ganas, pero mi cuerpo ruge en cuanto entramos en la cocina. Creo que debería comer algo si quiero tener un mínimo de energía para afrontar el día. Noto muchísimo cansancio. Entre la noche casi en vela y las preocupaciones, he gastado más energía de la cuenta.
-      ¿Desayuno inglés o español? – pregunta Isaac animado.

-      Sorpréndeme. Me gusta todo.

-      Vale.

Me indica que tome asiento en la mesa de la cocina mientras él se pone manos a la obra. No me he traído el móvil así que no sé qué está pasando en el mundo mientras estoy aquí. Noto las miradas furtivas de Isaac. Creo que le sigo gustando, más bien, le sigo atrayendo. No creo que se haya enamorado de mi ni mucho menos, solo considero que soy «ese polvo que no va a tener». En otra circunstancia de la vida, lo habría conseguido. Ese y muchos otros. A mí también me atrae físicamente el gemelo, incluso me río mucho con él. Me cae realmente bien.
-      ¿Alergias? – desde atrás de la encimera.

-      No. ¿Qué me vas hacer, por Dios?

-      Nada raro, solo pregunto.

-      Vale – y me echo a reír –. ¿Cocinas bien?

-      Ni de coña, solo me sé hacer el desayuno. Soy un negado para la cocina.

-      ¿Y qué se te da bien, malvado? – me mira muy profundamente.

-      Hombre… no sé si quieres saberlo, Alma.

-      Claro, si no quisiera, no te habría preguntado.

-      No me estás entendiendo… – sonríe y se le oscurecen los ojos un poco.

-      ¡Serás cerdo! Me refería a cosas normales, aficiones, no sé.

-      Ja, ja, ja. Vale. En ese caso… Diría que se me da bien la mecánica. En Inglaterra tengo una moto muy vieja y cuando tengo tiempo libre la arreglo y la pongo a punto.

-      ¡Vaya qué guay!

-      Sí, no está mal. Ya arranca y todo, pero sigue necesitando arreglos.

-      ¿Y te la quedarás, o la vas a vender?

-      No lo sé, depende del resultado.

-      Me gusta.

-      ¿Lista? El desayuno está listo.

Se me hace la boca agua y mi estómago ruge impaciente al ver el plato que Isaac ha puesto delante de mí. Hay café recién hecho en una cafetera humeante y sobre los platos podemos ver: huevos revueltos, beicon crujiente y unas tostadas de mantequilla hechas en pan de brioche.
-      ¡Qué pintaza!

-      Sí. Y huele genial. Ataca, Alma. Que se enfría.

No me hago de rogar. Me sirvo un poco de café, un poco de leche y mientras se enfría un poco empiezo por el beicon. Está en su punto. Crujiente y sabroso. Otro día más que no cuido la línea. Este desayuno continental me va a dar energía para el resto del día sin duda alguna. Está exquisito. Los huevos revueltos se deshacen en la boca y el café tiene un sabor excepcional. Noto cómo voy animándome conforme el plato se queda cada vez más vacío.
-      Isaac, voy a venir a desayunar todos los días – le digo aún con la boca llena.

-      ¡Cuando quieras! Eres bienvenida.

-      Está buenísimo. ¿Desayunas así todos los días?

-    Casi todos. A veces me gusta comer cereales y frutas y, si desayuno en la calle por aquí, siempre opto por la tostada con jamón serrano.

-      Todo lo que dices me gusta mucho. Eres un gran cocinero de desayunos.

-      No compares, estás saliendo con un verdadero chef.

-    Bueno, son cosas distintas… – no sé cómo tomarme su respuesta.

-      Ya, ya.

Me despido de Isaac dándole las gracias de nuevo por la invitación. Quiere que quedemos esta semana para hacer algo, dice que sus padres estarán encantados de que salga por ahí ya que últimamente pasa mucho tiempo en casa. Acepto su propuesta y decidimos hablar en unos días para salir a tomar algo. Mi nuevo amigo es buen tipo, sigo viendo algunas oscuras intenciones, pero no quita que me guste pasar tiempo con él.
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Era evidente que la tranquilidad me iba a durar poco. Después de la ducha enciendo el ordenador y me pongo a hacer algunas cosillas que tenía pendiente. Algunas gestiones del banco y poco más que tenía que hacer antes de que terminara la semana. El móvil sigue sin darme sorpresas desagradables, aunque sigo dudando en si contarles a los chicos lo que me ha pasado con Héctor. No dejo de darle vueltas al asunto y a la pesadilla de esta noche.
Cuando me paro a pensar en él, siempre recuerdo lo que me hacía sentir cuando estaba conmigo, pero mis amigos me recuerdan todo lo malo. La relación con Héctor empezó casi sin querer. A las pocas semanas de conocernos ya pasábamos la mayoría del tiempo juntos. Conoció a mis amigos, y siempre salía conmigo y con ellos. Lo odiaban. Era una persona prepotente, desagradable e incluso maleducado algunas veces. En el año que estuvimos juntos nunca me llevó a su casa, no conocí a sus amigos y tampoco supe dónde trabajaba exactamente. Me decía que estaba en un almacén lejos de la ciudad, con cargamento de material para obras a gran escala, pero nunca supe dónde. De su familia y amigos apenas hablaba. Cuando le decía que quería saber de ellos, o conocerlos, siempre me cambiaba de tema, me decía que era innecesario. Recuerdo, que me contó que su madre estaba mala de los nervios desde que su padre los abandonó siendo él muy pequeño y que no tenía hermanos. Le creí. Evidentemente no tenía por qué dudar de sus palabras. Era mi novio y yo siempre lo creía.
La mayoría de las noches que pasábamos juntos era en hoteles. Casi al final de nuestra relación, si se quedó a dormir conmigo en casa de mi madre más de una vez, pero no era algo usual. Él siempre quería privacidad, y prefería ir a hoteles, o esa casa deshabitada de su tía. A veces paga él y muchísimas otras yo. Para mí era algo normal. Yo estaba trabajando a media jornada en una tiendecita de mi antiguo barrio y tenía poco dinero. No me importaba gastarlo todo en él. Recuerdo que algunas veces teníamos peleas por ese motivo. Si él me invitaba a cenar o a hacer algo, yo era la que debía pagar la noche. Otras muchas veces nos quedábamos en el coche. En el suyo o en el mío, hasta altas horas de la madrugada.
Era una relación generalmente buena, aunque tenía momentos muy malos. Recuerdo, sobre todo, un día que nos peleamos a gritos en el coche, porque decía que mis amigos no eran buena compañía para mí. Su argumento era una auténtica gilipollez. Decía que no nos dejaban estar juntos como nosotros queríamos y que me estaban comiendo la cabeza para que lo dejara. Es verdad que eso pasó justo después de que Héctor tuviera una discusión con Mara en la que se tomó la determinación de que, si él iba, mis amigos no saldrían con nosotros.
Fue duro. Mi hermana tampoco lo tragaba y mi madre no se metía en medio, pero cuando estábamos a solas siempre me preguntaba cómo estábamos y si estaba segura de que quería estar con él. Creo que todo el mundo veía los problemas menos yo. Estaba totalmente obsesionada con que saliera bien. En la cama funcionábamos bien, yo había tenido muchas experiencias anteriores (las cuales molestaban mucho a Héctor) y tengo entendido que él también tuvo sus novias y sus líos. No hablábamos del tema. Ahora que lo pienso, Asier es mucho más atento en la cama. El sexo con él es mejor porque se preocupa de lo que me gusta y espera a ver mis reacciones. Con Héctor no era así. Yo disfrutaba, él también, pero no era tan recíproco. De hecho, recuerdo que me decía que era una viciosa cuando era yo quien lo buscaba a él.
-      Alma, es que eres un poco guarra – me dijo un día en el coche.

-      ¿Cómo?

-      Sí. A veces te pasas de viciosa. Quieres que esté dispuesto todo el tiempo.

-      Pero si solo te he dicho que me apetecía hacer el amor.

-      Ya. Pero siempre lo dices, y yo estoy cansando. No siempre tengo ganas.

-      Hace días que no hacemos nada. No te he obligado.

-      Sí me obligas. Te insinúas a mí como una zorra y yo tengo que cumplir.

-      Eso no es verdad, Héctor. No he hecho nada.

-     
Bueno. Déjalo. Hoy no vamos hacer nada. Yo me voy a casa, bájate.

-      ¿Me llevas a casa? – le pregunté extrañada.

-      Andar es bueno para la salud.

Hizo que me bajara del coche, estábamos en un campo a unos 25 minutos a pie de mi antigua casa. Eran alrededor de las diez de la noche y me fui andando sin rechistar. Me insultó y me dejó tirada. De eso no me di cuenta hasta que la psicóloga me lo hizo ver. Yo decía siempre que él estaba cansando y no le apetecía tardar en llegar a casa. Ilusa.
He empezado a trabajar a las 16h como de costumbre, todo iba bien hasta que sobre las cinco y media de la tarde llaman a la puerta con dos golpes muy fuertes. No me desmayo de milagro al abrir la puerta. Ahí está Héctor, con un ramo de rosas enorme entre los brazos. No puedo explicar la sensación que tengo en estos momentos. Me tiemblan las piernas y la opción de hablar ya no está entre mis habilidades.
-      ¿Me dejas pasar? – es lo único que dice.

-      Estoy trabajando – susurro casi para mí.

-      ¡Yo espero! Voy a ver tu casa – pero recula un par de pasos al ver a Pongo a mi lado – ¿Y ese perro?

Silencio.
-     No me gustan mucho los perros, ¿lo puedes encerrar? – niego con la cabeza, Pongo lanza un ladrido – ¿Es agresivo? – pregunta sin dejar de mirarlo.

-      Depende – miento.

-      Está bien. ¿A qué hora acabas de trabajar?

-      Tarde.

-      ¿Eso cuándo es?

Silencio.
-      Sobre las diez vengo a verte y te invito a cenar – vuelvo a negar con la cabeza, pero me deja el ramo de rosas en la mano y se marcha –. Adiós nena.

Miro a Pongo dándole las gracias silenciosamente por lo que acaba de pasar. Mi perro tiene lo mismo de agresivo que un cojín, pero hoy ha dado la impresión de que Héctor no le gusta. Los animales son mil veces más inteligentes que los putos humanos. Él ha visto en Héctor que algo no va bien, que no es trigo limpio. Y con un solo ladrido lo ha echado de casa. Gracias, amigo.
La tarde de trabajo se me hace eterna. Estoy muy nerviosa desde que he visto a Héctor. No sé cómo puede actuar como si no hubiera pasado nada. Hace año y medio que no nos vemos. Me dejó el día que aborté porque él me obligó. Que no quería ser madre, pero al saber que estaba ahí… algo en mí se encendió. No sé. Creo que fueron las formas, si hubiera sido elección mía, quizás no estaría tan mal. Pero no lo fue. No me dejó elegir. Bueno sí, me dejó y yo elegí echarle cuenta. Hacerle caso por encima de todo. Soy gilipollas. Y ahora viene, tan normal, tan natural. Tan Héctor. Sonríe como si nada, me da flores preciosas y me promete que me quiere. Que no se ha olvidado de mí.
Yo tampoco me he olvidado, Héctor, del infierno en el que me metiste.




24

Ni un minuto más, ni un minuto menos. Justo a las diez de la noche, cuando estoy apagando el ordenador, vuelve a sonar el timbre. Sé quién es. No me hace falta abrir para saber que Héctor está tras la puerta. Ha sido una tarde horrible, no he dejado de pensar en todo lo que ha pasado desde que se presentó en mi casa. Me demoro un rato en abrir, dudando si hacerlo o no. Él sigue insistiendo. Vuelve a sonar el timbre al menos cuatro veces más hasta que, preparada con el perro para salir, abro la puerta.
-      ¿Nos vamos a cenar?

-      No. Voy a sacar a mi perro – respondo secamente pasando a su lado.

-      Mejor déjalo en casa y salimos nosotros solos.

-      No. Me voy.

Sigo caminando, intentando ignorar todos mis sentidos. Me dicen que me vuelva hacia él y le pida explicaciones. No. Sigo andando en dirección a la plaza por donde saco a Pongo cuando ya es de noche. He cogido una lata de Coca-Cola zero fría que había en mi nevera y el paquete de cigarrillos que me compré esta tarde en uno de los descansos del trabajo. Hacía años que no fumaba, pero esta ansiedad que me invade tengo que combatirla de alguna manera.
Héctor me sigue, un par de pasos por detrás de mí, intentando que pare de andar y hable con él. Sigo ignorándolo cuando llego a la plaza y suelto al perro para que olisquee y corretee por aquí.
-      
¿No vas hablar conmigo?

-     Yo me voy a quedar aquí, Héctor. Con mi refresco. En este banco tan cómodo mientras mi perro hace sus cosas – lo miro con odio –. Tú haz lo que quieras.

-     Vale. Pues me quedo contigo. Necesito que hablemos, Alma.

-      
Y yo no quiero hablar.

-   
Pues me vas a escuchar – y así empieza su monólogo –. Alma, yo te quiero. Me di cuenta de lo mal que lo había hecho en cuanto te vi. Te he echado de menos cada día desde que nos separamos. Yo me fui porque me asusté, no era el momento de tener hijos, yo estaba mal y no podía. Pero te quiero, de verdad que no he dejado de pensar en ti ni un solo día. Nos lo pasábamos muy bien, estábamos bien, nos hemos querido mucho.

-    Yo te he querido mucho, tú solo has jugado conmigo – puntualizo.

-     No, nena – me da asco que me diga nena –. Eso no es así. Además, he cambiado. Soy mejor persona y quiero demostrarlo.

-      No necesito demostraciones. Ya es tarde.

-      No es tarde. Alma, tú me necesitas y yo a ti.

-     ¿QUE TE NECESITO? YO NO NECESITO A NADIE, GILIPOLLAS – le grito. Me da igual que todo el vecindario se entere.

-      No me grites, no es necesario.

-     Me importa una mierda lo que tú consideres necesario. Me hundiste la vida, Héctor. Lo que no entiendes es que estoy mejor sin ti. Solo me arrepiento de una cosa: haber abortado. Es lo único que me pesa.

-    No nena, esa fue una buena decisión. Tú sabes que tampoco era nuestro momento. Pero vamos a tener hijos, todos los que quieras. Vamos a estar toda la vida juntos – Héctor intenta acercarse y me toca el brazo. Yo me pongo a la defensiva y mi perro se da cuenta. Se acerca a nosotros y se interpone automáticamente entre Héctor y yo.

Gracias, amigo – vuelvo a pensar. De nuevo, mi perro me saca de una situación en la que yo misma no tengo control de mis actos. Estoy temblando, necesito un cigarro.
-      ¿Fumas?

-      Sí, ¿por? – lo desafío.

-      Nada. No me gusta, tienes que dejarlo.

-      Tú eres el que tiene que dejarme en paz.

-      No, amor. Yo lo digo por tu bien.

-      Amor… – tengo el estómago cada vez más revuelto y la ansiedad crece.

-     ¿Recuerdas cuando nos fuimos ese fin de semana a la costa? Lo bien que lo pasamos. Fue en Cádiz, en el hotel que tenía bufet libre – ¿intenta ablandarme con recuerdos?

-      Sí, recuerdo lo bien que lo pasamos hasta que tuvimos una pelea enorme porque yo quería hacer topless y tú no me dejabas.

-      Claro amor, hay cosas que solo puedo ver yo.

-     Siento decirte que mucha más gente ha visto lo mismo que tú – noto como la rabia se apodera de él.

-      Pero a partir de ahora solo seré yo – se controla.

-      ¡JA! Eso no va a pasar, Héctor.

-     
Estás enamorada de mí. Solo necesito demostrarte que soy tu alma gemela.

-     ¿Esas mierdas las has sacado de alguna película romántica? Porque puedes ahorrártelas. Yo estoy mejor sin ti.

-      
No, no lo estás. Estamos bien juntos.

-      
Vete a la mierda, Héctor. Y olvídame.

Me levanto y llamo a Pongo que había vuelto a perderse por las zonas de césped olisqueando algo. Me voy a casa. Héctor intenta detenerme cogiéndome del brazo, pero me suelta al segundo cuando mi perro gruñe. No sé cómo se da cuenta de lo que está pasando, pero agradezco tenerlo aquí.
Voy a paso ligero para que Héctor no me siga, sé que igualmente lo hace, pero entro en casa a toda prisa y le cierro la puerta en las narices. Insiste llamando al timbre y unos minutos después se da por vencido. Ya se ha ido y yo me derrumbo. ¿Qué coño está pasando? – me pregunto. Estoy agobiada, tengo ansiedad, tiemblo y lloro desconsolada. Héctor. Lo desafío constantemente, pero en realidad me apetece besarlo. No, me apetece besar al Héctor del que me enamoré. Ese que era perfecto a mis ojos, antes de que se volviera un hijo de puta desalmado.
Admito que en nuestra relación hubo maltrato psicológico, me costó mucho trabajo ser consciente de ello, pero lo hubo. Nunca me puso una mano encima, eso sí es verdad. Lo que hizo fue casi peor, porque no me di cuenta a tiempo. Me anuló completamente como persona, me hizo a sus antojos. Moldeó una Alma que él quería tener al lado y lo consiguió. Llevo mucho tiempo intentando reencontrarme, volver a ser yo, pero no es fácil. Cuando dejé la terapia meses atrás, parecía que lo había conseguido. Parece ser que no. En cuanto él anda cerca, vuelvo a ser «su Alma», o una versión de ella. Por mucho que esté a la defensiva y me haga la dura, sé que él me conoce tan bien como para manejar eso en su propio beneficio.
Otro día que me acuesto sin cenar y tengo miedo de dormir. No tengo mensajes de Héctor cuando me meto en la cama. Menos mal. Lo que sí veo es una foto que me ha mandado Asier en el apartamento con Callum e Irune. Salen los tres sonriendo y en el pie de foto dice: la familia casi completa. Te echo de menos.
Se me parte un poco el corazón. No he pensado mucho en él en todo el día, apenas hemos hablado por culpa de Héctor y mis preocupaciones. Estoy bastante agobiada. Le respondo rápidamente y le digo que yo también tengo ganas de verlo de nuevo. No sé si es verdad lo que pongo. Solo sé que es un buen chico, que me pone el corazón contento cuando lo tengo cerca y me transmite paz. Es lo más parecido a la felicidad que he experimentado en mucho tiempo. Asier es bueno para mí, Héctor es el puto diablo hecho hombre. Necesito deshacerme de él. Como sea.
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Tres días seguidos, tres días en los que Héctor no ha parado de venir a mi casa. No le he abierto la puerta en ningún momento, pero empieza a ser difícil no hacerlo. Dentro de poco vuelve Asier. Cada día estoy más liada, más confusa.
Héctor:
 
¿No me vas a abrir?
 
Sé que estás en casa.
 
Te vi por la ventana.
 
Joder, esto es muy de acosador. Se parece al tío este de la serie You de Netflix. Empieza a darme grima.
Héctor:
 
Llevo varios días intentando verte.
 
Los mensajes están acompañados de varias llamadas perdidas. No se da por vencido. Creo que lo mejor será escuchar lo que tiene que decir y zanjar esto (de nuevo).
-      ¿Qué coño quieres, Héctor? – pregunto malhumorada en cuanto abro la puerta.

-      Verte, preciosa.

-      Ya me has visto, adiós.

Interpone el pie entre la puerta para evitar que la cierre y me enseña por la ranura que se ha quedado abierta una botella de vino.
-      Traigo vino y comida china. Déjame pasar, por favor.

-      No – sigo empujando la puerta esperando a que quite su maldito pie.

-      Venga ya, Alma. Déjate de tonterías. Somos adultos.

-      Yo soy adulta, tú solo eres gilipollas – murmullo.

El forcejeo dura pocos segundos más, tiene fuerza y de un empellón abre la puerta y se cuela en mi casa. Mierda. Ya ha conseguido entrar.
-      Dame una última oportunidad, si después de cenar conmigo no me quieres ver, me iré para siempre – suena alentador.

-      Pero es que ya tengo decidido que no te quiero ver.

-      Una cena – insiste.

-      Está bien – me doy por vencida, creo que podré soportar una cena con Héctor.

-      Así me gusta, nena – ¡Puaj! Es asqueroso.

Preparamos todas las cosas y nos disponemos a cenar. No ha traído una, sino dos botellas de vino. Está frío y desde el primer sorbo me relaja. No tengo nada de hambre así que mientras lo escucho hablar, me dedico a juguetear con la comida y a beber. Intento evadirme de todo lo que me está diciendo, no quiero escucharlo. No quiero que me convenza, no quiero que me atrape de nuevo. Es una cena para perderlo de vista. No más. Es la última cena, después me despediré para siempre de este Judas que solo me desestabiliza la vida. Está contándome no sé qué historia sobre lo mal que lo ha pasado este último año, otra vez lo mismo. Me echa de menos, bla, bla, bla. Si lo miro detenidamente puedo ver al chico del que me enamoré. Si consigo olvidar todo lo que me hizo, hay restos de una relación bonita. Si no me hubiera destrozado la vida, todo sería diferente. Pero al final, mi compañera Vicky tenía razón, todos los gilipollas vuelven. De una manera u otra, vuelven a tu vida para intentar jodértela una vez más.
El vino empieza a hacer su efecto a la tercera copa, la voz de Héctor está cada vez más lejos en su monólogo, en el que intervengo para asentir y decir algún que otro monosílabo. No sé cuánto tiempo llevo sentada delante de él, intentando no creerme toda la mierda que sale por su boca. Su boca. No es tan perfecta como la de Asier, pero recuerdo que hacía cosas muy buenas ahí abajo. Y la nariz, recta y larga, un poco picuda. Perfectamente acorde con el resto de su cara. Lo que sí me volvió siempre loca, fueron sus ojos. Ojos negros con unas pestañas kilométricas que los enmarcan mejor que cualquier rímel. No sé cómo no me di cuenta de la cara de hijo de puta que tiene. Caído del cielo, sí. Pero hijo de puta, a fin de cuentas. Es un puto lobo disfrazado de cordero. Y ojo, yo me creí al cordero. Cuando me pone esa sonrisa de lado, me mira con sus ojos brillantes y me recita sus mentiras, me lo creo. No sé por qué, pero me lo creo. Me creí que me quería, me creí que iba a estar conmigo, me creí que debía abortar.
Quinta copa. Héctor empieza a darse cuenta de que no le estoy prestando atención y su gesto cambia. Se le resbala un poquito la piel de cordero y saca sutilmente el hocico de lobo feroz.
-      Alma, ¿me estás escuchando? – tardo unos segundos en desembotar la cabeza y asiento.

-      Claro.

-      ¿Sí? ¿De qué te estoy hablando?

-      De tus cosas – ¿qué mierda de respuesta es esa, Alma?

-      Estás borracha.

-      No.

-      Pues ya se ha acabado la primera botella y no has comido nada.

-      No tengo hambre.

-      Ya veo.

Me levanto manteniendo la compostura como cuando llegaba a casa después del botellón y no quería que mi madre se diera cuenta de que llevaba más de una copa encima. Llego al frigorífico y saco la segunda botella. Necesito más. Ha tenido la sensatez de traer vino con tapón de rosca, debe ser malísimo y muy barato, pero en este momento me vale. Mucho mejor que descorchar una botella. Vuelvo al sofá ante la mirada acusadora de Héctor y me sirvo otra copa. Él deja su asiento y se pone a mi lado en el sofá. Me retira un mechón de la cara como si estuviéramos en una puta película y me dice que no me reconoce.
-      Ja, ja, ja, ja – me río irónicamente –. ¿Qué no me reconoces? ¿Qué coño significa eso, Héctor? – creo que se ha visto un par de comedias románticas para apuntarse frases manidas.

-      Eres otra, no eres la niña amable y sana que conocí.

-      Eres un mierda, tío. Nunca he sido ni amable, ni sana. Unos años antes de conocerte tuve problemas alimenticios, casi hasta que te conocí fumaba porros y tabaco. No sé qué quieres decir con eso. Siempre he sido buena persona, pero yo cambié por ti. Quise asentar la cabeza, tenía ya veintitantos y era el momento de tener una relación sana contigo y conmigo. Eres tú quien lo jodió todo.

-     Yo no jodí nada, nena, simplemente no era nuestro momento.

-      ¿Y ahora si lo es?

-     Claro. Ahora somos más maduros y podemos tener ese hijo que no pudimos tener antes. Podemos ser una pareja feliz.

-      No hables de mi hijo. No menciones ese tema o te vas de mi casa.

-      Está bien, está bien. Vamos poco a poco.

Dios. Lo odio. Lo odio y por otro lado me hace sentir tantas cosas que no soy capaz de gestionarlas. Necesito la copa que me estoy sirviendo. Necesito afrontar esto así. Mañana será un día nuevo y Héctor habrá desaparecido de mi vida para siempre.
-      Dijiste una cena – espeto – y ya hemos cenado. Puedes irte.

-      Es temprano – vuelve a acariciarme el pelo.

-      ¿Mañana no madrugas?

-      Es viernes, Alma. Mañana no trabajamos ni tú ni yo.

-      Mierda, ¿viernes?

Cojo el móvil y me meto en el grupo de los chicos, se me ha olvidado confirmar si voy o no voy a lo que tenían planeado. Mara y Alex iban a ir a casa de una amiga de ella y estaban esperando que dijera algo. Veo un montón de mensajes en el grupo y dos llamadas perdidas de Mara. Les escribo excusándome de que no me encuentro bien del estómago y que no voy a salir. Es tardísimo, pero ya está hecho. Debería haber confirmado cuando acabé de trabajar, pero el puto Héctor no me ha dado tregua. Mis amigos aún no saben nada, no saben que nos hemos visto, no saben que me está acosando y no saben que está aquí. He conseguido mantener la mentira toda la semana. Espero quitármelo del medio y poder contarlo una vez haya pasado todo. Necesito hablarlo con alguien, pero no me apetece escuchar sermones. Es mejor que lo arregle yo solita.
-      ¿Tus amigos no saben que estoy aquí? – pregunta curioso.

-      No.

Lo tengo cada vez más cerca, empieza a resultarme un poco incómodo. Pero no incómodo como para querer apartarme. No sé qué me pasa. Están tan pegado a mí que puedo oler su perfume. Huele bien. Es el mismo que usaba antes, es un olor que me transporta a otro momento de mi vida.
-      Alma, te necesito – susurra.

No respondo, doy un pequeño respingo y me mantengo inmóvil en mi sitio. No quiero girarme, creo que sé lo que va a pasar si me encaro con él. Quiero gritarle, quiero decirle que se vaya, quiero que desaparezca de mi vida. No digo nada. Apuro el resto de mi copa y la suelto en la mesa. Noto las burbujas de alcohol en mi cabeza, el embotamiento, el ligero mareo que me provoca la botella y media de vino blanco que tengo en el cuerpo. El estómago vacío y el nudo que lo aprieta con fuerzas.
Vete, Héctor – pienso. Pero no lo digo. ¿Por qué no lo digo? ¿Por qué está aquí? ¿Por qué no le he hablado de Asier? ¿Por qué no les he comentado a mis amigos que está aquí? ¿Por qué me siento débil a su lado? ¿Por qué me autoconvenzo de que no, cuando sí? ¿Por qué estoy dejando que toque mi barbilla, gire mi cara y se acerque tanto? ¿Por qué está besándome?
Es una fracción de segundo, pero lo ha conseguido. Me he bloqueado tanto que he permitido que me bese. Que me acaricie con sus labios, que me toque la cara. No. No puedo. Sal de mi casa. Sal de mi vida. Pongo una mano en su pecho mientras sigue con su beso y hago un poco de presión, necesito que pare. Héctor, por Dios, para. No sigas. No me hagas esto. El pozo oscuro del que estaba saliendo se vuelve a abrir bajo mis pies. Estoy peligrosamente en el borde. No quiero. Asier es luz. ¿Por qué no me centro en la luz? ¿Qué tiene este tipo que me atrapa tanto? ¡Deja de besarme! – grito en mi cabeza. La presión que estoy haciendo sobre Héctor consigue el efecto contrario. Se acerca más. Me posa una mano en el pelo y con la otra envuelve mi cintura. Mierda. Necesito parar esto. No, intensifica el beso. Sigo totalmente paralizada. No puedo. No. No. No. No. No. Alma, haz algo. Alma.
-      ¡NO! – grito cuando consigo darle un empujón con fuerza.
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No sé cómo he llegado a esto. No tengo ni idea en qué momento Héctor reapareció en mi vida y lo dejé entrar hasta que casi se mete en mis bragas. O sea, sí sé cuándo, pero no sé cómo. No sé qué me está pasando.
La cara de Asier se me aparece fugazmente por la memoria mientras aparto el cuerpo de Héctor de encima de mí.
-     ¿Qué haces? – tiene los ojos muy abiertos y la boca enrojecida.

-      No, ¿qué haces tú?

-      Lo que ambos estábamos deseando hacer.

-      ¡Ja! Eso no es así. Me has cogido desprevenida – o eso creo.

-      No digas estupideces, Alma – responde seriamente –. Se te notaban las ganas.

-      Es mejor que te vayas, Héctor.

-      No me voy a ir – me desafía.

-      Sí. Es mi casa y quiero que te vayas.

-      ¡No! Llevo días teniendo paciencia, pero esto pasa a otros niveles, no me vas a dejar así.

-      No te estoy dejando de ninguna manera – intento levantarme del sofá y él me lo impide.

Me agarra la mano y la mete en sus pantalones sin consentimiento. «Así de cachondo» responde mientras me hace tocarle la polla erecta. Es verdad, está muy excitado, pero no es excusa para que me agarre de ese modo y me obligue a tocarlo.
-     ¿Qué haces, Héctor? – intento retirar la mano, pero me aprieta. Empieza a hacerme daño.

-      Enseñarte cómo me tienes desde el día que te vi en aquella discoteca magreándote con cualquiera.

-      ¿Magrea…

-      ¡Sí! Bailando y besando a todos esos tíos – me corta.

-     ¡Qué me sueltes, hostia! ¡No estaba besando a nadie! – mentira, recordé que Isaac me besó en la calle.

-      Eres una zorra, Alma. Ibas calentando braguetas por la discoteca, con esa ropa ajustada y yo me calenté también. Te echo de menos, nena. Venga, vamos a seguir.

En la misma frase cambia de tono y de forma de manipularme. Tengo la mano enrojecida cuando por fin me la suelta y sudada de estar unos minutos dentro de su pantalón forcejeando para sacarla. Me está asustando. Consigo levantarme del sofá a trompicones, pero sin caerme, y me alejo todo lo que puedo de él. Asimismo, me mantengo firme y señalo la puerta con la mano.
-      Adiós, Héctor.

-      No.

Suspiro sonoramente y me meto en el baño para calmarme un poco. Hay un temor creciendo dentro de mí y no sé cómo acabaría esa noche. Estoy poniéndome realmente nerviosa.
Héctor está al borde de usar la violencia contra mí. Lo he visto otras veces. Nunca llegó a pegarme, pero sí me manipuló e incluso dio algún puñetazo a objetos en mi presencia. Ahora lo recuerdo, eran cosas que había intentado esconder en lo más profundo de mi mente. Un día abolló la puerta de su coche de una patada tras una discusión conmigo, otro día rompió una copa en un bar contra el suelo… Cosas así puedo contar muchas. Y ahora estaban volviendo todas a mi cabeza.
Salgo del cuarto de baño y me doy de bruces contra el pecho de Héctor. Él aprovecha el momento de confusión para ponerme contra la pared y meterme mano. Me retuerzo intentando zafarme de su agarre, pero es imposible, ejerce mucha presión contra mi cuerpo. Me da la vuelta como si fuera una simple muñeca de trapo, en sus brazos yo no supongo ningún problema, puede conmigo fácilmente y aprovecha mi poca fuerza para agarrarme los brazos y bajarme el pantalón que llevo puesto.
-      Para por favor – digo entre dientes intentando quitarlo de encima.

-      Vamos a acabar lo que hemos empezado, Alma. Sé que te gusta tanto como a mí, pero no recuerdas lo que es. Yo te lo voy a recordar.

En un solo movimiento, consigue desplazar mi ropa interior lo suficiente como para introducirse en mí de un solo empujón. Siento un dolor agudo y grito con las fuerzas que me quedan. Entonces soy consciente. Héctor está penetrándome en medio del pasillo de mi casa. Es insoportable la sensación de su miembro dentro de mí. Me duele, el cuerpo y el alma. Estoy siendo forzada en mi propia casa por mi ex novio. Esto no tiene sentido. No sé en qué momento se han torcido tanto las cosas. Vuelvo a moverme, intentando escapar de su abrazo, de su boca pegada a mi cuello, de sus embestidas. Pero todo es en vano. Consigue su objetivo. Tarda pocos minutos en acabar. La voz no me sale del cuerpo. Me deja aquí, de pie, con la cara empapada en lágrimas que manchan mi pared blanca y la ropa a medio bajar. Estoy temblando, asustada por próximo movimiento, sin saber cómo reaccionará si me pongo a la defensiva. Necesito que se vaya ya.
Me recompongo como buenamente puedo y me doy la vuelta temblorosa.
-    No esperaba que fuera así, pero ha estado bien, nena – dice serenamente con una expresión que me causa aún más terror.

-    Vete, por favor – susurro. ¿No es consciente de lo que acababa de pasar? ¿Soy la única que ve la realidad? ¿Cómo es posible que esté tan tranquilo?

-      No llores que te pones muy fea.

-      Héctor, te voy a denunciar, me has violado – escupo.

-     Yo no he violado a nadie, Alma. Los dos queríamos – se acerca a mí y me acaricia el pelo –. Vamos a dormir.

-     ¡VETE DE MI PUTA CASA! – Estallo e intento apartar su cuerpo.

-     ¡No me digas lo que tengo que hacer, joder! – y se zafa de mí.

La diferencia entre su empujón y el mío estaba en la fuerza ejercida. Yo lo desplazo unos milímetros y él me estampa contra la pared. Noto un zumbido en la parte trasera de la cabeza cuando doy de lleno contra la pared donde ha ocurrido todo. Y ahí me invade la cólera. Comienzo a gritarle, a empujarlo con una fuerza que no sabía que tenía. Una fuerza que no he podido sacar ni cuando estaba penetrándome. Una fuerza que sale de lo más profundo de mis entrañas. Me duele todo el cuerpo, me duele el espíritu, me duele el corazón. Estoy viendo al verdadero Héctor. Un tipo asqueroso, sin escrúpulo, malvado y egoísta. Un maltratador que acababa de mostrar su verdadero rostro. Le doy una sonora bofetada cuando estamos cerca de la puerta, cada vez más cerca de echarlo de mi casa. Pero responde a los golpes. Me pita el oído en cuanto su mano impacta contra mi cara. Me devuelve el ataque con todas sus fuerzas.
-    ¡NO ME VAS A VOLVER A TOCAR! – y salgo corriendo hacia el teléfono que está en la mesa del salón, pero no me da tiempo a llegar cuando suena el timbre de mi casa.

Héctor y yo nos miramos, su cara está pálida como la pared. Sabe lo que ha hecho. Esto es peor que llamar a la policía. Aquí no hay escapatoria. Mi expresión, sin embargo, es de esperanza. Quiero que la persona que está tras la puerta se dé cuenta de lo que está sucediendo y me ayude. No sé quién podía ser, pero es mi única oportunidad.
-      ¡Voy! – grito en voz alta para que sepan que estoy dentro.

Héctor está paralizado, paso a su lado para abrir la puerta, pero reacciona a tiempo de apartarme y ser él quien abre.
-      Hola, ¿está Alma en casa? – reconozco la voz al instante.

-      No, vete – responde Héctor.

-      ¡Estoy aquí, Isaac! – digo desde atrás.

-      ¿Va todo bien?

-      Tío, vete. Estamos bien – responde Héctor, pero Isaac no se lo cree.

-      He oído gritos, ¿quién eres tú?

-      Su novio, vete tío, estás molestando.

Ya me dan igual las repercusiones y decido que lo mejor es arriesgarme para salir de esta situación.
-     Isaac, me ha forzado y pegado. ¡Ayuda! – vuelvo a gritar sin dar tiempo a Héctor a reaccionar.

Lo siguiente que veo es cómo Isaac entra por la fuerza en mi casa, empuja a Héctor y llega hasta mí. Se le desconfigura el gesto al ver mi expresión. Seguramente tengo una cara horrible, han pasado muchas cosas en los últimos minutos.
-   Es mentira – se encara Héctor – es una histérica, solo hemos discutido.

-      No es mentira, ¡vete de aquí! – sisea Isaac sin mirarlo.

-      Mira tío, no sé quién coño eres, pero déjanos en paz. Es mi novia y esto es privado.

-      ¡Tu novia, mis cojones! – responde.

Isaac se da la vuelta con toda la furia que tiene dentro y le da un puñetazo en la cara a Héctor. Mientras es Isaac quien da, yo estoy tranquila, necesito que ese malnacido salga de mi casa. Necesito no verlo nunca más. Necesito que esta pesadilla acabe y borrar este día de mi memoria. Mi amigo consigue no recibir ningún golpe. Lo echa a base de empujones y algo de fuerza. Los gritos de Héctor siguen escuchándose incluso cuando Isaac echa el cerrojo y me abraza.
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Me derrumbo. En ese preciso instante, me derrumbo. En los brazos de Isaac se me va toda la fuerza que había sacado minutos antes. Ya está. Héctor se ha ido y yo estoy a salvo. En casa y a salvo con mi amigo. Sus brazos consiguen sujetarme cuando estoy a punto de caerme. Me tiemblan las piernas, no puedo parar de llorar. Isaac me lleva al sofá y me ayuda a sentarme.
-      Voy por un poco de agua, Alma.

No respondo. Me hundo en el sofá y me hago un ovillo. Isaac vuelve con el agua y cuando bebo un par de sorbos todo se me revuelve. Voy a vomitar. La tensión acumulada, el vino y todo lo que ha pasado a continuación se convierte en arcadas. Realmente no tengo nada que echar y todo se queda en un amago. No sale nada. Me siento sucia, me siento mal. Me sobra la ropa, necesito quitarme el olor de Héctor de la piel, necesito limpiarme.
-      Alma, deberíamos ir a denunciar – niego con la cabeza.

-      No quiero, necesito ducharme.

-    Antes de eso, deberías ir al médico y que te examinen – vuelvo a negar.

No quiero denunciar, solo quiero olvidar. El primer paso es dejar de oler así. No puedo identificar a qué huelo, pero era una mezcla entre temor, desesperación, sexo y sudor. Me doy mucho asco a mí misma.
-      ¿Me vas a contar qué ha pasado?

-      Voy a ducharme antes – digo levantándome con la ayuda de Isaac –. No te vayas, por favor – suplico.

-      No pienso irme a ningún lado.

Isaac me acompaña a la habitación mientras cojo ropa limpia y luego me sigue hasta la puerta del baño. Entro sola y abro el grifo del agua caliente. Voy quitándome prenda por prenda, muy despacio. La cabeza sigue doliéndome. Entre el sofocón y el golpe, la tengo muy embotada.  No me quiero mirar mucho al espejo, pero sé que me ha hecho daño cuando veo unas pequeñas gotas de sangre en mi ropa interior. No es grave, lo sé. El dolor emocional es mucho peor.
Bajo el agua voy quitándome todas las capas de desesperación que tengo encima. Una por una. Me recompongo con cada pasada de la esponja llena de jabón. Aún huelo a él. Aún puedo sentir sus manos sobre mi cuerpo, sus besos llenos de agresividad, sus palabras resonando en mi cabeza. No. No soy una zorra, no soy de su propiedad. No soy suya. Me he estado engañando durante mucho tiempo. No estoy enamorada de él. Ha sido una obsesión. Una maldita obsesión que ha estado dentro de mi durante demasiado tiempo. Era consciente de la clase de persona que es, pero no quise verlo. Me ha tenido que pasar algo como esto para darme cuenta de que Héctor no es solo el tipo que me rompió el corazón, Héctor es malvado, es una persona odiosa.
Lo quiero ver muerto. No, mejor. No lo quiero ver nunca más. No quiero saber nada de él. Necesito recomponer mi vida y hoy empiezo. Construí una nueva versión de mi después de que él se marchara, pero era una versión incompleta. Una versión que necesitaba de su aprobación inconscientemente. Una versión irreal que se ha acabado despedazando en el momento que Héctor ha reaparecido en mi vida.
No voy a denunciar. Lo tengo claro. No va a servir de nada. Él siempre gana, y denunciar algo que yo misma me he buscado es una estupidez. Acabará en nada cuando se demuestre que lo dejé entrar en mi casa. No hay pruebas de que me amenazara con anterioridad ni nada por el estilo. No. Aquí se acababa todo. No voy a permitirme sufrir en un proceso que tendría un final feliz para él y una carga enorme para mí.
Salgo del cuarto de baño y me encuentro con la mirada de Isaac. Una mirada preocupada pero lastimera. Me mira como si fuese un cachorrito atropellado que ha encontrado en la cuneta.
-      No me mires así, Isaac – le pido al sentarme a su lado.

-      ¿Cómo?

-      Sí, así, como si te diera pena.

-      No me das pena, Alma – responde posando su mano en mi hombro, gesto que ahora mismo me quema, como cualquier contacto –. Estoy preocupado, deberíamos ir a denunciar.

-      No. No lo voy hacer. No va a servir de nada.

-      Claro que sirve, te ha hecho daño.

-    No es visible. El daño es emocional – estoy a punto de ponerme a llorar de nuevo.

-      Joder, tía. Quiero buscarlo y partirle la cara. ¿Quién coño es ese tipo?

-      Te lo voy a contar todo, pero quiero que me prometas algo. Esto se queda aquí, Asier no debe saber nada.

Isaac niega con la cabeza, no quiere ocultarle nada a su amigo y lo entiendo. Pero esta es mi lucha y es mi decisión. No quiero que se corra la voz. No quiero que Asier se entere de que he metido a otra persona en casa de esta manera. Quiero protegerlo de mis errores.
-     Te lo estoy diciendo en serio, Isaac. Nada. No quiero que nadie lo sepa.

-    Está bien, pero cuéntame qué ha pasado. Necesito entenderlo.

-      Vale. Es Héctor, mi ex – y así comienzo a relatarle todo lo que ha ocurrido.

La cara de Isaac se va descomponiendo conforme le cuento la historia. No da crédito a mis palabras, no entiende cómo yo había estado con una persona así.
-     ¿Asier sabe lo del aborto? – niego con la cabeza – ¿Se lo piensas contar?

-      Sí, llegado el momento, esa parte sí se la contaré.

-      Alma, se acabará sabiendo todo. Este tipo no tiene pinta de dejarte en paz.

-      Eso es lo que más miedo me da.

-      ¿Cómo confiaste en él?

-      No lo sé, me dijo que cenaríamos y me dejaría en paz. Pero me besó y yo lo rechacé… – se me quiebra la voz –. Y ya sabes el resto.

-      Ya, vale – me abraza, pero tengo que rechazarlo, cualquier contacto físico es como si me clavaran mil agujas.

-      Lo siento – le digo con los ojos llenos de lágrimas.

-     No tienes nada que sentir. Pero hay una cosa que no has pensado. Si Asier no sabe nada, ¿cómo le vas a explicar que no puede tocarte?

Mierda, no había pensado en esa posibilidad. En cuanto Asier llegue querrá besarme y posiblemente querrá acostarse conmigo. De momento no me siento con fuerzas de pensar en eso, tengo que tranquilizarme y hacer como que nada de esto ha pasado. Con él las cosas son muy distintas, espero no sentirme así al día siguiente cuando lo tenga delante.
-      Ya veré cómo lo hago, llega mañana.

-      Lo sé.

Isaac se queda a dormir en el sofá y yo me voy a la cama. Es muy tarde y necesito dormir. Tengo el cuerpo totalmente cansado, noto los músculos doloridos y el dolor de cabeza no ha desaparecido del todo cuando me hundo en el colchón. Le pido a la vida poder superar esto en silencio, le pido olvidarlo, le pido estar bien al día siguiente. Cosa que evidentemente no va a pasar.
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ASIER
Por fin vuelvo a casa, el frío de Bilbao es una pesadilla cuando te has acostumbrado al clima sureño de Andalucía. Echo de menos a Alma, a mi hermana y a mis amigos, aunque tengo el corazón dividido con mi familia de aquí. Han sido cuatro días de reencuentros, por fin he podido estar con los chicos y me ha dado un subidón de energía. Les he contado todo a cerca de Alma y de lo que parece un proyecto de relación con muy buena pinta. Hemos hablado poco y realmente estoy deseando verla de nuevo. Con esos ojos oscuros que me vuelven loco y su cuerpo que me atrae de una forma irracional.
Me apetece mucho tocarla, besarla, sentirla… Se está convirtiendo en alguien importante y no quiero perder la oportunidad de ser feliz.
-      Asier, ¿a qué hora tienes el vuelo? – pregunta Callum con su fuerte acento desde la cocina.

-      Sobre las tres de la tarde, pero lo voy a revisar.

En cuanto entro en la página web de la compañía aérea veo que tengo una notificación a cerca de mi vuelo. Se retrasa por problemas técnicos y está previsto para unas horas más tarde. En vez de llegar al aeropuerto sobre las dos, como el vuelo ahora sale a las seis y media, tengo que estar allí a partir de las cuatro de la tarde.
-      Me lo han retrasado, ¿comemos con los chicos? Vuelo a las seis.

-      Genial, voy a llamar a Irune.

Me sirvo un café y llamo a Alma para contarle las novedades del vuelo, pero no me lo coge. Me dijo que ayer no iba a salir, es un poco raro que aun esté dormida, así que imagino que estará ocupada. Llamo a mi hermana y tampoco me lo coge. ¿Qué pasa hoy? Son casi las doce de la mañana y nadie responde. Con mi padre ni lo intento, estará de pesca con mi tío. Sé que habían quedado para ir este fin de semana a la costa a pescar. Siempre me ha parecido una práctica aburridísima, pero a él le encanta. Finalmente llamo a Isaac que me lo coge con voz de dormido.
-      Dime tío, ¿ya vienes?

-     Qué va, me han retrasado el vuelo. Llegaré al aeropuerto sobre las ocho de la tarde.

-      ¿Necesitas que vaya a por ti?

-     En principio viene mi hermana, pero había pensado en unirnos en el restaurante para cenar. Voy a avisar a Ruth y a Alma.

-      Eh… – Isaac se queda en silencio, parece que se ha cortado la comunicación.

-      ¿Isaac? ¿Me oyes?

-      Sí, sí. Estoy aquí. Claro. Nos vemos en el restaurante, ¿a las 10?

-   A las 9. Yo solo tengo que dejar la maleta y darme una ducha.

-     Ni para ti, ni para mí. A las nueve y media – responde Isaac.

-   Está bien. Te dejo que voy a salir con los chicos a tomar algo antes de irme – pero cuando voy a colgar le pregunto –. ¿Sabes algo de Alma?

-    ¿Qué?

-    Alma, que si sabes algo.

-    Ah, Alma. Pues la vi hace unos días de pasada, pero nada más.

-     Está bien. Te dejo, tío.

-     Hasta luego.

Mi amigo es imposible cuando acaba de levantarse, y se le nota perfectamente que lo ha hecho. Tiene una voz de dormido horrible. Es un loco, seguro que ayer salió de fiesta hasta las tantas y está de resaca. Cuando cuelgo, me quedo mirando el móvil y le mando unos mensajes a Alma para avisarla del plan de esta noche.
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Me despierto sobresaltada por el roce de una mano sobre mi hombro y ahogo un grito cuando veo la cara de Isaac a pocos centímetros de la mía.
-      Perdona, perdona – se aparta –. No quería asustarte, pero son casi las dos de la tarde.

-      No, tranquilo – me incorporo lentamente y noto un poco de dolor muscular en las piernas.

-      ¿Has dormido bien? – Asiento – ¿Necesitas algo?

-      ¿Te tienes que ir? ¿Ya?

-   No, no. Tranquila – mi voz debe haber sonado más desesperada de lo que pretendía por la reacción de Isaac.

-      Eh… ¿hay café?

-      Sí, he hecho esta mañana, no te he preguntado porque no quería despertarte.

-      No te preocupes. ¿Y mi perro?

-     Lo he sacado y está en el patio tumbado al sol. Cerré la puerta para que no te molestara el ruido. ¿Le abro? – niego con la cabeza.

-    Gracias – estoy a punto de echarme a llorar de nuevo cuando todos los recuerdos de la noche anterior me azotan de repente.

-      Alma, no puedo verte así – Isaac me pone la mano sobre la mía y me mira con expresión lastimera –. No sé cómo ayudarte.

-      Ya me estas ayudando – no puedo casi ni hablar.

Me levanto torpemente con los ojos llenos de lágrimas y me cuelo en el baño. En principio solo iba a hacer pipí, pero cuando noto que me escuece al hacerlo, necesito darme otra ducha. Inconscientemente, necesito volver a limpiarme esperando sentirme mejor. Abro el grifo del agua caliente a muchos más grados de los soportables y me cuelo debajo del chorro. Hoy tampoco me he querido mirar mucho al espejo. Físicamente estoy bien, tengo las piernas doloridas, como si hubiera hecho ejercicio y la vagina un poco irritada, nada importante.
Bajo el agua todos los recuerdos vuelven a mi cabeza y es ahí cuando me permito volver a llorar. Desconsolada, con el corazón encogido de la angustia, suelto todo lo que tengo. Me escuecen los ojos cuando salgo de la ducha y tengo la piel enrojecida del agua caliente. Por alguna extraña razón, me siento mucho mejor. Me pongo el chándal negro que había cogido del armario y le abro la puerta a mi enorme perro. El gato también entra con cara de dormido.
-      Debería haberlo dejado dentro anoche, me habría evitado todos los problemas – comento con un hilo de voz cuando llego junto a Isaac.

-      ¿Por qué no lo hiciste?

-      Pongo le gruñó a Héctor en dos ocasiones, y como íbamos a cenar y a hablar, decidí dejarlo en el patio para que no molestara.

-      Los animales son sabios, Alma. Te estaba advirtiendo de que algo no iba bien.

-      Lo sé, y se lo agradecí en ese momento. Pero no pensaba que fuese a pasar lo que pasó.

-      Ya – se queda mirándome como si quisiera decirme algo, pero sin atreverse.

-      No insistas – cambia a una expresión perpleja.

-      ¿Qué?

-      Sé lo que me vas a preguntar y la respuesta sigue siendo la misma.

-      No iba…

-      Quieres saber si me he replanteado denunciar – le corto.

-      Deberías.

-      No. Se acabó. Esto se acabó ayer. He aprendido la lección.

Isaac se ofrece a hacer algo de comer, me he tomado un rápido café después de la ducha para espabilarme, pero tengo el estómago muy cerrado. Insiste y se pone a preparar unos macarrones. Cuando estén hechos me va a intentar obligar a comer, y realmente no tengo nada de hambre.
-      Asier me ha llamado – comenta desde la cocina.

-    ¿A qué hora era el vuelo? Yo debería saberlo, pero no recuerdo si me lo dijo.

-      Se lo han retrasado, llegará más tarde de las ocho, hemos quedado a las nueve y media en el restaurante.

-      Sí, es verdad. Estoy leyendo el mensaje.

No había cogido el móvil desde que pasó lo que pasó, pero tenía dos llamadas perdidas de Asier, unos mensajes explicándome lo que me ha dicho Isaac y varias llamadas y mensajes de Héctor. Le respondo a Asier.


 
Alma:
 
Vale. Allí estaré.
 
Espero que tengas un buen vuelo de vuelta.
 
La conversación de Héctor ni la abro, directamente bloqueo el contacto y borro los mensajes. No quiero saber nada de él. No me sirve de mucho el gesto porque el móvil empieza a sonar en cuanto lo dejo sobre la encimera. Isaac mira la pantalla y luego a mí. No lo cojo, no soy capaz. Me quedo inmóvil mirando la llamada entrante.
-      ¿Quieres que lo coja yo? – pregunta Isaac cauteloso.

-      Sí.

Y lo hace.
-   Tío, te lo voy a decir una sola vez más. No vuelvas a llamarla, a buscarla o a intentar verla. ¿Entendido? – Escucho la voz de Héctor alterada, pero no consigo entender lo que dice.

-      No te lo voy a repetir más. A la próxima te las vas a tener que ver conmigo y algunos más – hace una pausa cuando Héctor le responde –. Así no se quiere a las personas. Ya estás advertido. No aparezcas más por aquí.

Y cuelga. Me devuelve el móvil y entra otra llamada. Bloqueo de nuevo el número, esta vez en los contactos. Ya no puede mandarme mensajes ni hacerme llamadas. Se acabó. No sé cuantas veces he dicho eso en las últimas horas. Pero es real, se acabó.
Isaac se queda conmigo toda la tarde hasta que se va a su casa para prepararse. Hemos quedado a las 9 y yo no tengo ningún interés. La tarde se desarrolla tranquila, hemos visto una película de Disney y hemos hablado de cosas que no tenían que ver con Héctor. Isaac ha hecho que me ría. Le voy a agradecer el gesto que ha tenido conmigo eternamente. Me ha salvado la vida. De alguna manera, sé que lo ha hecho. Es un buen amigo.
Me visto muy lentamente, sopesando qué ropa me voy a poner. No me apetece usar ninguno de mis conjuntos sugerentes, no me apetece usar ropa ajustada, ni escotes, ni faldas… Me decanto por unos vaqueros anchos y un jersey de cuello vuelto en color verde oscuro. Converse negras y chaquetón también negro. Vamos a ir en mi coche, puesto que Isaac no tiene, pero no me apetece nada conducir. Estoy hecha un flan. No quiero que Asier note nada de lo que me ha pasado. No quiero dar pena, no quiero volver a ser esa niña asustada que le tiene miedo a la vida, a las personas, al amor.
Me quito los fantasmas de la cabeza, como si nada hubiera pasado. Me pongo mi armadura de chica fuerte y me dispongo a salir. Suena el timbre y salgo. Mi amigo me espera apoyado en mi coche.
-      Toma, no tengo cuerpo de conducir – le lanzo las llaves.

-      ¿Segura? ¡Que yo estoy muy loco! – dice en tono de broma y sonrío débilmente frente a su ocurrencia.

-      Confío en ti, idiota.

Nos montamos en el coche y antes de arrancar se gira hacia mí y me coge las manos.
-   
Alma, si en algún momento necesitas escapar, cuenta conmigo. Voy a estar a tu lado. Para todo, ¿vale? – asiento y retengo las lágrimas que amenazan con salir.

Ya he tomado la decisión de ocultarlo. No lo saben mis amigos íntimos, no lo va a saber Asier, no quiero que el mundo sepa que soy débil, no quiero que la gente me mire como si fuese un cachorrito herido. No quiero que el chico con quien estoy empezando algo se sienta traicionado, no quiero penas, ni falsas palabras, no quiero mierdas. Quiero olvidarlo. Quiero seguir mi vida.
Minutos después estamos aparcando en la puerta del futuro restaurante de Asier. Cada vez está más terminado y bonito. Aún no tiene rótulo y sigue cerrado al público, pero están muy cerca de conseguirlo. Y ahí está él. El chico más guapo que conozco, con su sonrisa perfecta y sus ojos color miel. Se acerca a mí con paso decidido y no me da tiempo de cerrar la puerta del coche cuando ya me ha abrazado y levantado del suelo. Respiro su olor a especias y a ropa limpia, hundo la cara en su cuello sin decir nada y me relajo ante su tacto. Contengo los escalofríos que me recorren, contengo el miedo que empieza a apoderarse de mi cuando su abrazo se torna más intenso, contengo las ganas de salir corriendo cuando busca mi cara y me mira a los ojos, contengo un grito cuando me besa. Me contengo a mí misma y me entrego a él. Aunque nota que algo ha cambiado.
Se aparta de mí unos centímetros y me susurra que me ha echado de menos. Yo le sonrío. Si le respondo, mentiría. No quiero hacerlo, no quiero mentirle. Prefiero guardar silencio. Isaac carraspea detrás de nosotros y es ahí cuando tomamos consciencia de que nos habíamos metido en una burbuja donde solo cabíamos nosotros.
-      Tío, me alegro de verte – se abrazan.

-      ¿Cómo es que conducías tú? – pregunta Asier.

-      Porque tu chica es una perezosa – se ríen y me miran.

-      Sí, no me apetecía, ¿vale? – me uno a las risas, aunque me noto muy tensa.

-      Vamos dentro, éstos ya están aquí.

El restaurante ya está acabado, mucho mejor que la última vez que lo vi. Y cuando Asier nos guía a la parte exterior vemos que por fin tiene forma. Es precioso.
-      Oye, ¿ya tenéis fecha?

-     Sí – responde Asier con orgullo –. Abrimos días antes de nochevieja, en unas tres semanas.

-      ¿Queréis ver el rótulo? Está ahí – dice Ruth señalando una pared donde hay algo tapado con unas telas.

Es precioso. «El rincón de Violeta» reza un cartel enorme de letras de neón y fondo color violeta.
-      Joder, le habría encantado – dice Isaac.

-      Sí, es precioso.

-      ¿Quién es Violeta? – pregunto.

-    Mi madre – responde Asier con un tono sombrío en los ojos.

-    Vaya, no sé nada de ella… – y todos me miran como si hubiera dicho algo malo, aunque Isaac ya me advirtió de que había muerto.

-      Falleció – responde Ruth.

-   Lo siento mucho – ella asiente y cambiamos de tema rápidamente.

Parece ser que es un tema un poco tabú, decido no preguntar más para no molestar a los presentes, pero me quedo con la intriga. Qué le ha pasado a Asier para que haya cambiado de expresión en cuanto he preguntado. Esto es lo que comentó un día Isaac, sigo sin saber qué pasó realmente, pero debe ser algo fuerte para que se haya tensado tanto el ambiente.
-      ¿Vino? – pregunta Ruth desde la barra.

-      ¡Vino! – la sigue Isaac.

-      ¿Tenéis hambre?

-      Bueno, sí – miento.

-      Hay asado de ternera, – me dice Asier – lo ha preparado mi padre. Era lo que íbamos a comer hoy, pero como me retrasaron el vuelo, nos lo ha dejado a nosotros.

-    Muy considerado tu padre, Asier. Seguro que está exquisito.

-     Más que eso. Es el plato estrella del restaurante desde hace más de veinte años. Es una receta de mi abuelo y fue mi padre quién la perfeccionó y la hizo suya. Gracias a ese asado, el bar tuvo siempre éxito y una clientela fija.

-     ¿Lo vas a mantener en el nuevo menú?

-  Por supuesto, es uno de los platos que no vamos a modificar. Lo único que he hecho es… – busca las palabras adecuadas – darle un toque moderno.

-      ¡Qué bien! Seguro que está exquisito.

Mientras los chicos sacan las copas y todo lo necesario, Asier se queda conmigo, me besa. En ese momento, con el murmullo de los demás tras la barra, la presencia de este chico tan pegada a mi cuerpo, se me viene todo encima. De repente me acuerdo de anoche. Todo. Lo aparto. Doy varios pasos hacia atrás y lo aparto de mí. No puedo seguir con ese beso. Se me revuelve el estómago y me entran unas nauseas que reprimo. Héctor. Aparece en mi cabeza como un fantasma y un dolo punzante se me aloja en el vientre. Mierda.
Asier me mira de una forma muy extraña y yo me excuso para ir al baño. Necesito escapar unos segundos. Necesito relajarme y volver a mi estado natural. Estoy tensa, me duelen los músculos y la cabeza. Joder, qué coño he hecho en mi vida para merecer esto. Me falta el aire. Entro en el cuarto de baño y me encierro con pestillo. Tengo una opresión en el pecho que no me deja respirar con normalidad. Intento no hacer ruido. Creo que es un ataque de ansiedad. La cabeza me da vueltas e imagino las manos de Héctor y su boca pegada a mi cuerpo. Tengo calor, y frío a la vez. Alma, serénate. Alma, para. Alma, se acabó. Alma, todo está bien. Me repito las mismas palabras como un mantra hasta que oigo unos suaves golpes en la puerta. Debo llevar en el baño más de lo normal.
-      ¡Ya voy!

-    ¿Va todo bien? Ya está todo listo – es Ruth desde el otro lado de la puerta.

-      Sí, hija, la regla – miento con lo primero que se me ocurre.

-      Vaya, bueno, estamos fuera.

-      Dos segundos.

Y se va. Pero no puedo quedarme más tiempo. Me echo agua en la nuca, respiro hondo varias veces e intento controlar el temblor de mis manos. Me abrocho la armadura y salgo.
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Se me serena el cuerpo y se me calienta un poquito el corazón cuando me topo con la mesa llena de gente y de comida. Isaac me mira y en su cara leo la pregunta silenciosa de si estoy bien. Asiento sutilmente y me acomodo en la silla vacía que hay al lado de Asier. Respiro hondo y pinto mi mejor sonrisa mientras Asier me acaricia la espalda.
-      ¿Va todo bien? – susurra en mi oído.

-      Sí, perdona, me tenía que cambiar… Ya sabes.

-      Me lo ha dicho mi hermana, no te preocupes.

-      Genial.

La cena huele de maravilla y hago un esfuerzo sobrehumano para comerme lo que hay en mi plato. Está exquisito y en circunstancias normales lo habría disfrutado mucho. ¡Con lo que a mi me gusta comer! Pero claro, hoy no puedo decir que me encuentre en circunstancias normales. Lo que si entra que da gusto es el vino. Fresco, un poco amargo y dulzón a la vez. Todos ríen y cuentan cosas mientras comemos, pero no oigo ni la mitad de las conversaciones. Sonrío y asiento de vez en cuando para que sepan que estoy ahí, presente. Isaac es el único que sabe toda la verdad y me encuentro con sus ojos preocupados de vez en cuando, intento ignorarlo lo máximo posible, porque si lo miro más de la cuenta puede que quiera salir corriendo de allí y refugiarme en mi misma, o en mi amigo. Pero salir corriendo no es una opción, al menos no esta noche. Al menos no en este momento.
-     Me lo he pasado genial estos días, ver a los chicos me ha recargado las pilas – dice Asier refiriéndose a sus amigos de Bilbao.

-     ¿Van a venir a la apertura?

-     No creo, pero están invitados. Andrea quizás pueda acercarse, pero los demás están liados.

-      Vaya – responde Ruth – me habría gustado verlos.

Los platos se van vaciando, las copas de vino van apurando sus últimas gotas y las conversaciones no cesan, estamos bien. Ellos están bien, yo solo estoy emborrachándome disimuladamente. Unos golpes en la puerta de hierro me sacan de mis pensamientos y acallan todas las charlas que hasta ese momento fluían. Nos miramos extrañados.
-      ¿Quién puede ser?

-      Ni idea. ¿No has invitado a nadie más? ¿Tu padre? – interviene Isaac.

-      Mi padre tiene llaves – de nuevo los golpes, más fuertes y continuados.

Me doy cuenta de que todo se está yendo a la mierda cuando la voz de Héctor suena desde el otro lado del portón. Está gritando mi nombre y Asier se para a medio camino para mirarme. De hecho, todos me miran. No me quitan ojo de encima.
-      Alma, joder, sé que estás ahí – y más golpes.

Estoy completamente paralizada, me tiemblan las manos y no sé cómo actuar.
-      ¿Qué significa esto, Alma? – pregunta Ruth.

-      Yo… – no sé qué decir – no lo sé. Yo…

Asier abre la puerta y Héctor entra con la cara desencajada y dando grandes zancadas. Ignora por completo a todo el mundo para dirigirse a mí, pero tanto Asier como Isaac se interponen en su camino.
-     Te he llamado mil veces y no me lo coges. Tengo que hablar contigo. – mira los dos chicos que le cortan el paso y añade – Dile a estos dos que me dejen.

-      ¿Tú quién coño eres? – pregunta Asier.

-      Ah, que no lo sabes – se dirige a mí de nuevo –. Nena, dile quien soy.

-      Creo que no te ha quedado claro, tío – interviene Isaac.

-      Tú te callas, niñato. Vengo a verla a ella, no a ti – la cara de Héctor es indescriptible, está fuera de sí.

-      Si entras en mi propiedad de esa manera, no pretenderás que te dejemos hacer nada. Repito: ¿quién coño eres?

-      Soy el novio de Alma – en cuanto oigo esas palabras miro a mi alrededor y todo el mundo está con la boca abierta.

-      No, no. Eso no... Mentira – consigo balbucear.

-      Estás pirado, tu no eres nada – responde Isaac de nuevo – ¡Vete de aquí!

Asier se aparta un poco de todo el lío para mirarme, intuyo que busca una explicación que no puedo darle. Realmente sí puedo dársela, pero no sé cómo hacerlo. No sé cómo he podido dejarme violar, o al menos, sentirme así. No estoy segura de nada, ni de cómo me siento, ni de qué tengo que decir realmente al respecto.
Durante unos segundos mi mente se queda bloqueada, yo me quedo sin nada que decir y se hace un vacío en mi mundo. Oigo de lejos la voz de Héctor gritando algo que no consigo entender, Isaac encarándose con él, todo pasa muy rápido. Todo es un borrón delante de mí. Consigo entender que mi amigo lo echa del restaurante.
Creo que se ha ido. Creo que ya no está. Más silencio. Ya no solo está dentro de mi cabeza, ahora está también a mi alrededor. Me tiembla todo el cuerpo y me cuesta reaccionar. Es la voz de Asier la que me saca de ese pozo en el que estoy entrando sin darme cuenta, es la voz de Asier la que me despierta de momento.
-      ¿No vas a decir nada, Alma? – Isaac asiente desde detrás de él, dándome apoyo silencioso.

-      Asier… yo… – trago saliva, intento ordenar mis ideas para decir algo coherente. – Lo siento.

-   ¿Qué sientes? – insiste – No consigo entender qué ha pasado.

-      Él es mi ex pareja – por fin lo digo.

-      Vaya – todos me miran esperando algo más.

-      Hace unos días reapareció en mi vida – comienzo con voz muy baja, casi inaudible –. Insistió mucho en que tenía que hablar conmigo y que había cambiado.

» Todo empezó el día que salimos de discoteca, el día que Isaac… en fin, ya sabes. El día que nos despedimos de su hermano. ¿Recuerdas que me salí de la discoteca y algo pasó? – Asier asiente sin decir palabra. – Pues Héctor pasó – solo decir su nombre me provocaba nauseas –. Nos vimos de lejos en la discoteca y necesité irme porque me puse muy nerviosa. Nuestra relación fue horrible y el final me destrozó por completo. Lo siento Asier, quizás debería habértelo dicho, pero para mí no era el momento.
Me siento como en un juicio, estoy siendo directamente juzgada por varios pares de ojos. Algunos acusadores, otros comprensivos, otros lastimeros, otros enfadados. Yo solo tengo que defender mi postura, parcialmente apoyada por mi único testigo, mi amigo Isaac. Quizás, se podría pensar que yo no tengo que dar ninguna explicación al respecto, pero lo necesito. Estas personas se merecen saber por qué un puto loco ha entrado en su propiedad reclamándome. También merecen saber a qué clase de persona están dejando entrar en sus vidas. No estoy  demasiado segura de merecerlos.
»Al parecer me siguió cuando Mara me recogió en coche de aquella sala. Supo dónde vivía y vino a mi casa repetidas veces, intenté ignorarlo, me hizo mucho daño en su momento y no quería tener nada que ver con él – la expresión de Ruth es la de alguien que no cree una palabra de lo que estoy diciendo, pero tanto Isaac como Asier me dan confianza para continuar –. Me acompañó a sacar al perro un día que me vio saliendo, más bien me siguió, y me estuvo diciendo cuánto me había echado de menos, cuánto había cambiado y por alguna razón me creí que lo que había pasado entre nosotros, aquello que pasó, simplemente fue un error. Yo no iba a tener nada con él, pero insistía en que debíamos estar juntos y me engañó.
No puedo continuar, las lágrimas que se agolpan en mis ojos y el nudo que se instala en mi pecho me dejan sin palabras. Rompo a llorar, una vez más Héctor ha ganado la partida y se ha llevado mi poca estabilidad emocional. Una vez más está su voz en mi mente y me da mucho asco sentir el tacto de sus manos sobre mi piel. Isaac cambia de posición y se viene a mi lado, me pone las manos en los hombros, de pie detrás de mí y eso me da la fuerza necesaria para poder recomponerme a medias y continuar con mi historia. Ruth y Asier siguen totalmente callados, expectantes.
»Me engañó – repito cogiendo aire – porque me dijo que, si no cambiaba de opinión después de cenar con él, se iría para siempre. Me creí que iba a ser algo inocente, una estúpida forma de reconquistarme. Me creí que no era tan malo. Mis dudas y mucha inocencia hicieron que lo dejara entrar en mi casa. Ese fue el peor error. Bueno, el peor error fue conocerlo.
-      ¿Pero qué pasó entre vosotros? -  quiere saber Asier.

-     Me obligó a abortar y luego desapareció – respondo sin querer pensar demasiado la respuesta.

-      ¿Qué? – suenan las voces de Asier y Ruth al unísono.

Y lo cuento todo. Bueno, todo lo que puedo Entre lágrimas que amenazan con salir, entre pérdidas de voz y miradas de lástima consigo contar mi tormentosa relación con Héctor, como me dejó hecha trizas y cómo conseguí recomponerme hasta que volvió a aparecer en mi vida. Es un relato muy doloroso para mí, y ver como la gente a la que empiezo a cogerle cariño me miran como un perrito abandonado es casi peor. Pero no puedo contar lo que me hizo la otra noche. No encuentro las palabras para decirle a Asier que me ha tocado, que ha puesto sus asquerosas manos sobre mí, no consigo decir ni una palabra sobre lo que me duele todo el cuerpo ni sobre el daño físico y emocional de ese último ataque. Y por suerte, Isaac no lo menciona Él ha respetado en todo momento mi decisión. Quizás algún día sea capaz de hacerlo, hoy no. Me siento muy cansada, aturdida y necesito tomarme un tiempo para procesarlo todo.
Tras mi relato, Asier se levanta de su asiento y me abraza. Me abraza tan fuerte que casi me hace sentir bien. Casi. En estos momentos nada me puede hacer sentir bien. Estoy totalmente rota. La nueva versión de Alma, la que casi consigo crear, ha  vuelto a morir. Ha vuelto a lo que tanto odiaba.
-     Me gustaría irme a casa – digo mientras todos murmuraban cosas que no me apetece oír después de lo que acabo de contar.

-    ¿Quieres que me quede contigo? – se ofrece Asier y yo niego con la cabeza.

-      Alma, estamos aquí para lo que necesites, este hijo de puta no te va a volver a molestar – dice Ruth por primera vez dirigiéndose a mí.

No me salen las palabras, no me apetece hablar. Me levanto,  me meto en mi coche antes de dar tiempo a más comentarios sobre todo lo que acabo de explicar y los dejo allí. Atónitos y hablando de mí. Me da igual, no puedo. Necesito dormir. Posiblemente necesito morirme, pero eso es demasiado difícil. En realidad, quiero estar bien por ellos, por él y sobre todo por mí. De camino a casa, mientras conduzco con la mirada nublada por lágrimas que vuelven a amenazar con salir, no paro de pensar en la falta que me hace una sesión con mi psicóloga. Creo que es el momento de retomar la terapia.
Pongo me recibe feliz, su expresión es de amor puro y en cuanto nota mi estado de ánimo se calma, se pone a mi lado para darme todo ese apoyo emocional que dan los animales de manera silenciosa. Con su mirada me dice todo lo que necesito. Nos tumbamos los dos en la cama y nos quedamos dormidos.
Me despierto malhumorada por la falta de sueño. He revivido la escena de anoche unas mil veces de maneras distintas en mi cabeza, en mis pesadillas. He sentido las manos de Héctor sobre mi otras mil, y he llorado. He gritado, he sudado y me he despertado en muchas ocasiones con el corazón a punto de estallar dentro del pecho. Ha sido una noche horrible. La primera llamada de Asier no tarda en llegar, poco después de las once.
-      Hola, ¿cómo estás?

-      En casa, ¿y tú?

-      ¿Salimos a desayunar? Yo estoy bien.

-      No puedo, he quedado en un rato con los chicos – miento a la vez que pienso que no es mala idea.

-      Ah, vale – silencio –. A ver si me los presentas pronto, me apetece conocerlos bien.

-     Claro, muy pronto – sé que no lo dice con mala intención, pero me suena a una presión que ahora mismo no puedo manejar.

-     Alma, ¿de verdad que estás bien? ¿Te ha vuelto a molestar? ¿Necesitas algo? – demasiadas preguntas.

-     No, no. Todo bien, pero estoy cansada, he dormido regular.

-     Vaya… – Más silencio.

-     Hablamos luego, ¿vale? Que voy a vestirme.

-     Claro, un beso.

-      Adiós.

En cuanto cuelgo me doy cuenta de que no es justo, no se merece que lo trate con distancia y apatía, no es justo cuando él me ha entendido y me ha apoyado. No se ha tomado a mal el relato de ayer, ha hecho como si no pasara nada. Y no sé cómo sentirme al respecto. Dios, estoy sucia. Necesito otra ducha.
Aún con la toalla enroscada en el cuerpo llamo a mis amigos, y los invito a casa. Creo que han notado algo en mí pidiendo socorro porque ambos aceptan la invitación sin vacilar. No preguntan, no hacen comentarios al respecto. Solo vienen de camino y yo me dirijo al cuarto a vestirme. Chándal. Es domingo y le mando un mensaje a mi psicóloga pidiendo cita para la semana que viene. Le explico que han pasado una serie de cosas en mi vida y que necesito ayuda para gestionarlas. Aunque no contaba con recibir una respuesta hasta mañana, ella me responde a los pocos minutos citándome para el jueves a las diez de la mañana. Bien. Ya es oficial: retomo la terapia.
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Alex es el primero en llegar, con pizzas congeladas y una botella de ginebra. Qué bien me conoce, joder. Ha sabido lo que me hacía falta sin decir ni una palabra. Tengo demasiada suerte de tenerlo en mi vida. La siguiente en aparecer es Mara con una bolsa llena de chucherías y chocolate. Esto es lo que yo llamo un buen equipo de salvamento.
-      Suéltalo – exige mi amiga casi antes de acomodarse en el sofá.

-      ¿Qué?

-      Cuéntanos qué ha pasado, tía. Lo hemos notado, creo que no te has parado a mirarte al espejo.

-      ¿Qué tengo? – quiero saber mientras me toco la cara.

-      ¡Cara de muerta! – dicen los dos a la vez y se me escapa una sonrisa furtiva.

-      He dormido mal…

-    Ya – responde Alex dándole un aire cómico a su preocupación.

-      Gordi, ¿es por Asier? – niego.

-    ¿Trabajo? ¿Padres? – niego de nuevo y cojo una gran bocanada de aire.

-      Héctor.

-      ¡Qué asco!

-      ¿Sigues mal por haberlo visto ese día en la discoteca?

-      No. No es eso… – sé que tengo que volver a contarlo todo, pero me cuesta arrancar.

-      ¿Tienes cerveza? – interrumpe Mara.

-      Son las 12 de la mañana, tía.

-      La hora perfecta, ¿Alex?

-      De momento no, tengo la tostada en la muela del juicio.

-      Pues mi niña y yo nos vamos a tomar una ya. Para ir abriendo el estómago, ¿verdad?

-      Ya sabes donde encontrarlas – no he comido nada desde anoche y la idea de la cerveza no me hace especial ilusión, pero necesito una pequeña dosis de valentía para contar todo lo que viene.

Doy un trago tan largo al vaso que me da una pequeña arcada totalmente controlable, nadie lo ha notado. El líquido amargo baja helado por mi garganta y hace, en cierta medida, que me relaje. Alex ha optado por un vasito de Coca-Cola sin azúcar, pero sé que no tardará mucho en unirse al club de las alcohólicas. Mi amigo pone un poco de música de fondo muy bajito, solo para relajar el ambiente y espera ansioso a que comience con mi dramática historia, al igual que Mara.
-      Me vais a matar por esto, pero he visto a Héctor varias veces en la última semana.

-      Tú eres gilipollas – suelta Mara sin pensar mucho en el tono.

-      Tía, no te pases – le recrimina Alex.

-      Tiene razón, soy gilipollas, pero ya sabéis lo que significa para mí. Ha sido el mayor error de mi vida, casi más que salir con él durante un año.

-      ¿Qué te ha hecho?

Otro trago de concurso a mi cerveza y suelto la historia como un papagayo, sin pararme demasiado en detalles, pero queriendo contarlo todo. Las caras de ellos van cambiando conforme mi historia avanza: incertidumbre en la parte que él me aborda en la puerta de casa, incredulidad cuando represento sus palabras y asco cuando admito haber aceptado su trato. La peor cara es la de la angustia en el momento que dejo de hablar. Cuando ven que no puedo seguir con la historia. Cuando ven que me vuelvo a romper. Esa cara descompuesta de ver a alguien que intenta contar su episodio más traumático. Esa cara que dice mil cosas a la vez, que quiere saber más, que quiere darte tiempo para que puedas hablar. Esa cara me hace temblar y vuelvo a llorar.
-      Eh, eh. ¿Qué ocurre?

-      ¿Qué te ha hecho?

-      Después de la cena… – se me vuelve a quebrar la voz.

-      Vale, tranquila. ¿Otro vasito? – propone Mara y yo asiento mirando mi vaso vacío.

-      Ponme otro a mí también, Mara.

-      ¡Marchando tres cervezas muy frías! – canta mi amiga en un intento de quitarle hierro al asunto.

Después de este pequeño descanso de apenas unos minutos, y ya con las lágrimas limpiadas de la cara, continúo. Y por fin lo cuento en voz alta. Es la primera vez. Ayer me fue imposible, el miedo me bloqueaba todos los sentidos, toda capacidad de contar esa parte de la historia. He encontrado a un grupo de personas estupendas que me han acogido como una más, y sé que nos las merezco, pero por otro lado me da miedo que me señalen como la puta que dejó que su ex la tocara. No quiero que me miren con asco, es casi más soportable la lástima.
Aquí es distinto, estoy en casa, en familia, ellos son parte de mí. Y sé que necesito que lo sepan, sé que necesito su opinión, o al menos sus duras palabras. También sé que no se van a cortar a la hora de maldecir a Héctor. Quizás necesito también eso.
Cuando acabo con esa odiosa parte, cuando consigo exponer todo lo que ocurrió mi amiga está llorando en silencio. No hay comentarios agudos ni insultos. Ella llora y Alex está blanco como la cal. Tiene el rostro de un espectro. Boquiabierto y con la mirada fija en su cerveza. Les doy los minutos suficientes para que también asimilen lo que acabo de decir.
-      ¿Has denunciado? – Alex rompe el silencio con la pregunta más obvia.

-      No. Y no lo voy hacer.

-      Por favor, hazlo – pide Mara.

-      No chicos, ya pasó. Ha sido error mío, yo lo dejé entrar en casa.

-      ¿CÓMO QUE ERROR TUYO? – Mara explota.

-      Mara, te entiendo, pero es mi decisión. Además, ya no hay pruebas, no fui al médico en el momento.

-      Me da igual, tienes un testigo. El tal Isaac ese estuvo presente.

-      Sí, y él ha respetado mi decisión.

-      Alma, no puedes dejarlo así, tiene que pagar por lo que te ha hecho.

-      ¿Y qué me ha hecho? ¿Ser más bruto de la cuenta al follarme? Es que no sé si me violó – ambos se quedan atónitos.

-      Claro que lo hizo, tía.

-      No sé, yo lo dejé entrar… estábamos cenando – vuelvo a temblar.

-      ¿Y? – Alex interviene –. Da igual, es una violación de diccionario.

-      Me da igual, fui yo la que dio pie a eso. Ya está. Isaac lo ha echado dos veces, y no puede contactar conmigo porque lo he bloqueado.

Nos quedamos todos en silencio, no sabemos bien qué decir. No sabemos cómo actuar al respecto. Sé que mi amiga está luchando consigo misma para no ponerse a chillar y destrozar algo. Alex está también discutiendo en su cabeza y buscando la lógica de todo esto. Es inútil. No hay lógica. Solo hay una persona hecha mierda. En medio del silencio me planteo si lo mejor no habría sido callármelo, seguir como estaba, sin contarlo.
-      Ni lo pienses.

-      ¿Qué? – pregunto a Mara.

-      Sé lo que estás pensando, Alma.

-      No he…

-      Necesitabas decirlo, estas cosas hay que contarlas.

-      Ya – musito.

-      ¿Cuándo tienes sesión de terapia?

-      El jueves empiezo.

-      Vale.

Empieza a sonar Hurt de Christina Aguilera en el altavoz y le pido a Alex que la cambie, no me apetece tener música triste de fondo. Hoy no.
-      ¿Le vas a decir algo a Asier? – Pregunta Mara.

-      Seguís juntos, ¿no? – Alex.

-      Esa parte se me ha pasado – susurro.

-      ¿Qué parte?

-      Héctor se presentó en el restaurante anoche.

-      Joder, sí que es algo como para olvidar… – ironiza Alex.

-      Tengo muchas cosas en la cabeza. No pasó nada, los chicos lo echaron y le conté a Asier mi historia con Héctor. Pero nada de la otra noche.

-      ¿Por qué?

-      No me atrevo, Mara – suspiro sonoramente –. Creo que no todo el mundo entiende este tipo de cosas. Quizás algún día lo haga, pero ahora no.

-      ¿Isaac no se irá de la lengua?

-      Confío en él y espero que no lo haga, al menos hasta que yo esté lista.
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Llevo dos días luchando conmigo misma, evitando a Asier, haciendo un esfuerzo sobrehumano para trabajar, peleando contra el sueño que me invade durante el día por culpa de las pesadillas que tengo durante la noche. Dos días desde que le conté a mis amigos todo lo que había pasado.
En este tiempo no he parado de recibir mensajes de Isaac y de mis propios amigos queriendo saber cómo estoy. Siempre digo lo mismo: bien. Y es mentira, yo lo sé, ellos lo saben. El puto mundo lo sabe. Creo que hasta mis compañeros de trabajo a distancia se han dado cuenta de que Alma no es Alma. Me da igual.
Me ducho varias veces al día, evito pensar en lo que ocurrió y con eso voy tirando para adelante. Ya se han curado todas las heridas que tenía en el cuerpo, los pequeños arañazos en mis partes han dejado de escocer, los músculos de las piernas ya no duelen. Todo rastro de Héctor ha desaparecido de mi cuerpo, aunque no de mi mente y mucho menos de mi corazón maltrecho. Asier me llama para intentar verme de nuevo y ya no me quedan más excusas. Hemos quedado después del trabajo para ir a dar una vuelta.
Me pongo unos vaqueros sencillos y un jersey azul marino, no uso a penas maquillaje, no me apetece y me preparo para salir con él.
-     ¿Dónde vamos? – pregunto cuando se acerca a darme un beso al montarme en el coche.

-    Había pensado ir al cine – propone –, hace muchísimo tiempo que no voy.

-      Me parece genial – el cine es un buen sitio para no hablar.

-      Hay dos o tres películas que me apetece ver, pero elige tú.

-   No, no. Si tenías alguna en mente, vamos a la que tú quieras.

-     Te cuento: una de ellas es una adaptación de una novela de Stephen King, otra es una comedia española y la tercera, que tiene buena pinta, es la última de superhéroes que han sacado.

-     Pues… – me paro a pensar en qué me apetece más –. ¿De qué va la de King?

-     No lo tengo muy claro, pero seguro que es sangrienta y extraña como todas las de él.

-      Pues esa. Sin duda.

-      ¿Seguro?

-      ¿No sabías que soy superfan de sus libros?

-      Pues no.

-      Mi favorito es El Resplandor, tanto el libro como la película.

-      Yo me quedo sin duda con It.

-      Sí, también me encanta.

Por esto me gusta tanto Asier, si no estuviera rota disfrutaría muchísimo de la conversación y la película que vamos a ver. He de decir que ver a gente muriendo y centrarme en una historia de misterio y oscuridad, es el mejor plan que puedo imaginar para hoy. Creo que me moriría por dentro si tuviera que aguantar dos horas de una película romántica o un drama. Para dramas los míos. Entramos en el cine, resulta que la película no la conozco, no he leído el libro del que está sacada, por lo que voy totalmente a la aventura. ¡Eso me gusta!
Hay pocas cosas que me gusten más que el olor a palomitas recién hechas, compro un cubo enorme para los dos y refrescos. Como siempre, antes de que acaben los trailers ya nos hemos comido medio bote de palomitas, pero me siento tranquila. Estoy bien en este momento. Llevaba tanto sin venir al cine y con todo lo que ha pasado en los últimos días, que no he tenido tiempo ni capacidad mental para disfrutar de las cosas que realmente me llenan el corazón.
La película empieza muy bien y Asier se acerca a mi para hacer comentarios muy ocurrentes, tengo que cuidarme de no reír demasiado fuerte para no molestar a los demás de la sala. Cuando quiere es muy gracioso, está consiguiendo que preste atención a la película y me olvide un poco de todo lo que nos rodea.
El problema llega cuando se acerca más. Con las palomitas acabadas y sentados casi en última fila, los adolescentes que hay en nosotros intentarían salir a la luz y nos meteríamos mano en medio de la oscuridad. Él lo intenta. Se acerca, me besa el lóbulo de la oreja y me pone la mano en la pierna. Yo, sin embargo, me tenso al instante. No puedo. Me aparto un poco de él y deslizo la mano que baja por mi muslo hasta la rodilla. Su contacto me quema, y no de la forma que se esperaría de dos personas que están locas por hacer el amor.
-    La peli – le susurro sonriendo para que siga prestando atención a la pantalla.

-      Es buena, pero tú me gustas más – su respuesta va acompañada de una mirada lujuriosa.

-      El cine está muy caro para venir a toquetearnos.

-      Me da igual, Alma – responde con tono lastimero.

-      Shh – intento que se calle –. Yo si quiero enterarme.

-      ¡Jo! Eres mala – pone voz de niño pequeño enfurruñado y me hace gracia.

Ojalá pudiera corresponderle, sé que él no tiene culpa, me lo repito constantemente, pero yo aún no puedo hacer nada. La sola idea de que me toque o incluso intente penetrarme me da escalofríos, es insoportable. Asier nota mi incomodidad y se aleja un poco, yo me acomodo en el asiento y le hago un comentario sobre la escena que estamos viendo. No quiero que piense que no lo quiero cerca, solo necesito mantener su libido a raya.
-      Me ha encantado la película.

-      A mí también me ha gustado, pero tú te has asustado más de una vez.

-      Hombre, es que no me esperaba para nada lo de la señora mayor, qué tía más loca – Asier se ríe de mi comentario.

-     ¿Tienes hambre? – miro la hora y son más de las once de la noche.

-     No, estoy llenísima de palomitas, pero si quieres comer algo nos paramos.

-    Yo estoy igual – me rodea los hombros con su brazo y caminamos hasta el coche. - ¿Trabajas mañana?

-      Sí, claro. Por la tarde.

El paseo en coche lo hacemos en silencio, disfrutando de las luces de Navidad que se ven desde la ventana y con música suave en la radio. Me gustan estos momentos con Asier, me dan paz interior dentro de mi propio caos. Al llegar a casa, para el coche y me besa. Intenta intensificar el beso, pero lo corto.
-     ¿Dormimos juntos? – pregunta en un susurro muy cerca de mi boca.

-      No deberíamos, yo madrugo – respondo. Tengo que buscar una excusa rápidamente.

-     Me apetece estar contigo, Alma, desde que volví a penas nos hemos visto.

-    Lo sé, pero estoy un poco liada – necesito aplazar esta situación para otro momento – además, estoy mala con la regla, te lo dije el otro día.

-      No es algo que me moleste.

-      Te lo agradezco, pero a mí me resulta incómodo – miento.

-      Está bien. Buenas noches – se da por vencido.

Entro en casa y respiro. Tengo la suerte de que Asier es muy respetuoso y no insiste, pero en algún momento vamos a estar en la intimidad y yo no pudo seguir así. Realmente me apetece estar con él, pero no me atrevo a tener sexo. Es algo que ahora mismo no soporto. Me gusta mucho él y acostarme con él, solo necesito tiempo.
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ASIER
Está muy rara desde el día que se presentó el cabrón ese en el restaurante. He intentado sacarle el tema en varias ocasiones, pero lo evita totalmente, siempre dice que es algo del pasado, que solo fue un error aceptar hablar con él. Yo no dejo de darle vueltas al tema, todo fue muy raro. Isaac llega a donde habíamos acordado a la hora prevista.
-      ¿Qué tal, tío?

-      Bien. ¿Y tú?

-      Liado con el trabajo, necesitaba salir un rato.

-      Yo también.

-      Pensaba que ibas a quedar con Alma.

-      No, ayer sí nos vimos, fuimos al cine, pero hoy no puede salir.

-      Vaya… llevo sin verla desde el fin de semana.

-      Hablando de eso, ¿tú sabes algo que yo no sepa?

-      ¿A qué te refieres? – Isaac se pone un poco a la defensiva.

-     No sé, está distante conmigo, no quiere que me acerque mucho, siempre tiene algo que hacer y desde antes de irme no… – dudo – ya sabes.

-      Eh, sí, creo que te entiendo.

-    Tú la viste antes de ir al restaurante y sé que habláis a veces. ¿Seguro que no sabes nada?

-      Nada, tío.

-   
Yo creo que no quiere estar conmigo. Algo ha pasado, Isaac. Estoy preocupado, quizás ya no tiene el mismo interés.

-      No digas estupideces, Asier, ella está bien contigo. Tendrá problemas personales.

-   ¿Tampoco te contó nada del tipo ese? Parecía que os conocíais.

-    Asier, es mejor que lo hables con ella – Isaac empieza a agobiarse.

Hay algo que no me cuenta, Alma me ha dicho que no me ha puesto los cuernos, pero sé que hay una parte de la historia que nadie me está contando. Y no me gusta. No me gusta que mi propio amigo tenga secretos conmigo, mucho menos cuando se trata de la chica con la que estoy. Necesito saber qué le está pasando a Alma. Nos pedimos unas cervezas y hablamos del trabajo de Isaac y del mío, la apertura próxima del restaurante, Ruth y su inminente compromiso, Eric y cuanto lo echa de menos. Pero cada vez que sale Alma en la conversación, Isaac cambia de tema radicalmente. Me está poniendo nervioso.
-      Tío, cuéntamelo.

-      ¿Lo de Eric?

-      ¿Eric?

-      Coño, estamos hablando de Eric.

-      No, no. Alma, cuéntame lo de Alma. Joder, algo pasa.

-      Asier, no insistas, habla con ella.

-      Es que ella no habla conmigo y se pone tensa cada vez que intento acercarme más de la cuenta. Tío, que no follamos – la cara de Isaac se pone tensa.

-     No puedo hablar de vuestra intimidad, como comprenderás. Dale tiempo.

-      ¿Tiempo para qué? Si estábamos bien.

-      Para que hable contigo, para que le apetezca.

-      ¿Me va a dejar?

-      Tampoco es que os vayáis a casar, Asier, relájate.

-      ¿Qué?

-      Tío, estáis empezando, no te agobies. Ella te dirá lo que sea cuando lo necesite.

No entiendo nada, ¿por qué coño me ocultan cosas? Isaac es mi amigo y está portándose como un capullo.
-      ¿Cuándo habéis quedado de nuevo? – pregunta.

-      No lo sé, de momento me ha dicho que hoy y mañana no puede – suspiro – seguramente nos veamos este fin de semana.

-      Pues cuando la veas, habláis.

El teléfono de Isaac empieza a vibrar en la mesa, se ilumina la pantalla y allí está su nombre: Alma. Mi amigo lo bloquea y se lo guarda en el bolsillo. Piensa que no lo he visto.
-      ¿Te has liado con ella? – pregunto sin pensar.

-      Asier, se te está yendo la olla.

-      Te acaba de llamar.

-      Y no se lo he cogido porque estoy contigo.

-      Me estás mintiendo, ya lo intentaste una vez.

-      Eso fue un puto error, ¿te estás poniendo un poquito paranoico, o es mi imaginación?

-      Me ocultas algo, te llama a ti y no a mí. Y te conozco, tío.

-      ¿Me conoces?

-      Sí, tú te follas a la primera que se te cruza y cuando se te mete una entre ceja y ceja vas a por todas.

-      Alma es mi amiga y tú te estás pasando.

-      Vete a la mierda, tío.

No sé qué me pasa, no soy una persona celosa, pero he visto cosas muy raras últimamente. Me levanto de la mesa del bar donde estábamos y me dirijo al coche. Me voy. No quiero estar con Isaac y mucho menos si me va a mentir constantemente. Quiero hablar con Alma, pero tampoco quiero agobiarla. Dios, me estoy volviendo loco. Nada encaja.
-      ¡Asier! – grita Isaac desde atrás mientras me persigue.

-      Déjame en paz.

-      No, – me alcanza. - Escúchame.

-      No quiero escucharte, Isaac.

-   Sí, si quieres. Alma y yo no tenemos nada, ha pasado unos días malos y por casualidad hemos hablado más de la cuenta. Quizás deberías bajar un poquito el porcentaje de celos y subir el de la empatía.

-      Vete a la mierda.

-    Es la segunda vez que me mandas a la mierda en diez minutos. Solo intento ayudarte. ¿Qué coño te pasa? Tú no eres un puto celoso.

-    Es que no me cuadra nada, joder – agacho la cabeza y recapacito: Isaac tiene razón, no soy celoso ni tan gilipollas como lo estoy siendo ahora.

-      Mira, el ex ese que vino es un hijo de puta, ya escuchaste su historia, el tipo ha intentado volver a verla y a ella le ha removido todo lo que sufrió. Ponte en su lugar y dale espacio, pero sin paranoias.

-      ¿Desde cuando eres el que piensa de los dos?

-      Desde que a ti se te está yendo la olla, colega.

-      Es que me gusta mucho, tío – admito.

-      Lo sé. Juraría que nunca te he visto así por nadie.

-      Ya…

-    Alma merece la pena, pero tiene ciertas cosas que solucionar consigo misma. Sé paciente.

-     Se acercan las navidades y yo me voy seis meses. No tengo demasiado tiempo.

-   Pues vamos a ver cómo transcurren estos días, y tú decides.

-      Está bien.

-      Así, ¿sin mandarme a la mierda?

-      Capullo.

-      Eso está mejor.

Estoy insoportable, y quizás me he pasado con Isaac, pero no puedo evitarlo. Estoy realmente preocupado. No me gusta que me oculten cosas, parece que tienen una relación muy estrecha. ¿Son celos lo que siento? Quizás. No dudo de mi amigo, no creo que tengan un lío, pero no me gusta que confíe en él y no en mí.
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Estoy muy nerviosa, hace muchos meses que no veo a la doctora Pedraza y no sé bien cómo va a salir la sesión. Mi idea principal es hacer terapia una vez por semana, como la última vez, pero me pondré en sus manos para que sea ella quien determine qué es mejor para mí.
-     ¿Alma? Pasa – anuncia desde su despacho cuando un hombre mayor y corpulento sale de la consulta.

-      Buenos días.

-      Me alegro de verte, Alma. ¿Cómo estás?

-      Eh… – dudo –. No sé muy bien cómo estoy.

-      Vale, empecemos por el principio entonces.

Se acomoda delante de mí, en un sillón orejero color salmón, mientras yo me acomodo en un sofá de dos piezas en tono beige. La consulta siempre me ha parecido acogedora. Tiene una gran alfombra que mezcla los tonos salmón, blanco y beige, una mesita de café en medio y las paredes están pintadas de blanco. En la parte derecha podemos ver su escritorio con todo lo necesario y sus titulaciones y diplomas colgados detrás. Frente al sofá hay una gran estantería de libros, aunque no hay demasiados tomos, casi todos son de comportamiento y técnicas de psicología.
-    En realidad, llevaba mucho tiempo bien, Sonia, pero últimamente se me ha desestabilizado todo, no sé cómo he llegado a esto.

-      ¿Qué crees que ha sido el detonante de este cambio?

-      He estado conociendo a gente nueva, especialmente a un chico –pienso bien qué voy a decir –. Y yo pensaba que estaba bien.

-      Pero, ¿por qué dices que ya no lo estás? – insiste.

-     He tenido un encontronazo con mi ex – su expresión no cambia.

-      Sí, recuerdo a tu ex, fue el motivo de tus últimas visitas.

-      Exacto.

-      Vale, cuéntame qué ha pasado con él.

Cojo aire y empiezo. Ella me mira y hace anotaciones en su libreta. Asiente y espera pacientemente cuando yo necesito hacer algunos descansos. Se me pone un gran nudo en la garganta mientras vuelvo a relatar los acontecimientos de los últimos días.
Hablar con un psicólogo no es como contarle tu vida a tus amigos, los profesionales no gritan, no se enfadan, no ponen caras raras… Los profesionales solo escuchan, te dan pie a hablar abiertamente sobre el tema y preguntan cómo te sientes al respecto. Me gusta, es decir, no hay juicio en la conversación. No me siento mal, ni me siento acusada o juzgada, simplemente hablo de mis sentimientos, mis emociones y mi experiencia. Sé que Sonia no va a pensar mal de mí, solo va a tratar de ayudarme de una forma profesional.
Lloro. No puedo evitar llorar al revivir todo lo sucedido la noche de Héctor. Es angustioso que me cueste tanto expresar con palabras lo que ha pasado y cómo he sido yo la que lo ha propiciado todo. Veía las señales desde lejos y aun así decidí ignorarlas.
-    ¿Por qué lo hice, Sonia? – sollozo.

-      Porque necesitabas hacerlo, tu mente necesitaba creer que algo había cambiado.

-      En el fondo sabía que no era así.

-     Tomaste una decisión visceral y seguiste adelante con ella.

-      Soy horrible, ¿verdad?

-      No lo eres, Alma, eres humana – revisa sus anotaciones.

-      Necesito superarlo.

-      Y lo harás, pero llevará tiempo.

-      ¿Qué hago con Asier?

-      Eso no puedo decidirlo yo. Dependerá de ti y tus necesidades.

-      Pero quiero estar con él.

-      Pues lucha por eso bueno que crees que te aporta.

-      Está bien, aunque no sé cómo hacerlo.

-      Trabajaremos juntas.

El resto de la hora seguimos hablando de mis sentimientos. Le cuento como me siento cuando Asier se acerca demasiado, le explico todo lo que recuerdo de las pesadillas y la necesidad constante de bañarme porque me siento sucia. Me dice que es normal y que irá pasando conforme vaya superando barreras. Por último, me manda unas tareas para hacer durante la semana y nos despedimos con una cita para el jueves siguiente a la misma hora.
Salgo de la consulta con los ojos hinchados de llorar, pero con un poco menos de peso sobre los hombros. Creo que me queda un largo camino por delante. Asier no para de insistir y lo entiendo. Quiere volver a verme y durante el fin de semana no tengo excusas. Hemos quedado en casa, Mara viene y Ruth también, no me apetece estar a solas con él y menos en casa. Todos sabemos cuáles serán sus intenciones si se presenta la oportunidad. Nunca me ha hecho sentir incómoda en ese aspecto, pero entiendo que sin saber nada de lo que ha pasado, a él le apetezca dormir conmigo y hacer todo aquello que hubiéramos hecho en circunstancias normales. A veces, yo también tengo ganas, el cuerpo me pide su contacto, sus caricias, su pasión, pero en cuanto me doy cuenta de lo conlleva eso, se me quitan todas las ganas y me invade una sensación de pura ansiedad. Cualquiera diría que lo intentase y parase si no me veo preparada, pero me parece muy injusto dejarlo a medias. Aún más si no voy a darle una explicación completa. Ha pasado solo una semana, espero superar esa barrera lo antes posible.
La doctora Pedraza me puso la tarea de escribir en una lista los días y las horas en las que todo lo relacionado con Héctor o nuestro encuentro se convierte en el foco de mis pensamientos y una breve explicación de mis sentimientos al respecto. En cuanto empiezo a darle vueltas a la cabeza hago lo que me ha mandado y escribo en una nota del móvil: sábado, 16:29h, ansiedad (voy a ver a Asier en pocas horas).
Isaac:
 
¡¡¡¡Pelirroja del demonio!!!!
 
¿Qué haces esta tarde?
 
Isaac y yo seguimos llamándonos por nuestros motes para no perder la costumbre.
Alma:
 
Hola gemelo malvado.
 
He quedado con Asier, Ruth y una amiga, ¿y tú?
 
Isaac:
 
Yo tengo que ayudar a mi madre con unos muebles.
 
Luego estoy libre.
 
¿Qué plan?
 
Alma:
 
Mi casa.
 
Sobre las 7 de la tarde.
 
Isaac:
 
¿Copitas y juegos de mesa?
 
Alma:
 
¡Cómo me conoces!
 
Unos minutos más tarde, me saca el tema estrella.
 
Isaac:
 
Pelirroja, ¿cómo lo llevas?
 
No me has dicho nada últimamente.
 
Alma:
 
Fui al psicólogo, ¿te lo dije?
 
Isaac:
 
Sí, ahí me quedé.
 
Alma:
 
Pues estoy anotando cada vez que pienso en lo que pasó y cómo me siento.
 
En dos días llevo unas 20 anotaciones.
 
No sé cómo me siento, Isaac.
 
Isaac:
 
¿Y las pesadillas?
 
Alma:
 
Creo que igual, aunque las recuerdo menos.
 
Isaac:
 
Bueno, tía, poco a poco.
 
Alma:
 
Si…
 
Isaac:
 
Cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde estoy.
 
Alma:
 
¡Eres el mejor!
 
Isaac:
 
Y tú una pelirroja fantástica.
 
¿Llevo algo hoy?
 
Alma:
 
Lo que quieras, aquí estaremos.
 
Isaac:
 
Genial, hasta luego.
 
Alma:
 
Adiós, gemelo malvado.
 
Asier y Ruth son los primeros en llegar y traen un arsenal de comida. Mi cocinero ha decidido que va hacer sushi casero y ha traído todo lo necesario, además de cervezas y un juego de cartas que yo no había visto en mi vida. Después llega Isaac con una botella de ron y Mara se ha traído su Monopoly de Juego de Tronos. Nos espera un sábado muy entretenido.
Cuando acabamos de hacer las presentaciones oficiales nos sentamos y decidimos empezar por el Monopoly y el ron. Somos de costumbres sencillas: un buen juego y buenos amigos para pasar el rato.
-   ¿Piensas ser la más rica del cementerio, Mara? – le pregunta Isaac a mi amiga cuando le saca los cuartos a base de alquileres.

-      Sí, y tú vas a quedarte pobre como una rata.

-      Joder, eres un encanto.

-      Me lo dicen mucho.

No podemos evitar reírnos con los comentarios de esos dos que al parecer están haciendo muy buenas migas. Ruth está hoy muy habladora también y Asier, sentado a mi lado, no para de hacerme caricias y comentarios al oído. Mara se da cuenta de cómo cambia mi expresión cada vez que se acerca demasiado, pero hago todo lo posible para poner la mente en blanco y estar bien. No es nada. Asier es bueno conmigo, Asier no me va hacer daño.
En algún momento del juego, dejamos de prestarle atención y empiezan a salir temas de conversación al azar. Asier le explica a Mara todo lo relacionado con el curso de cocina, Isaac cuenta batallitas de cuando era pequeño con su hermano y yo también cuento las mías con Mara. La tarde transcurre tranquila, es divertido estar con ellos y dejar las preocupaciones de lado por unas horas. No paramos de reír.
-    Victor no puede venir – interviene Ruth mirando unos mensajes en el móvil.

-      Vaya, ¿y eso?

-    Se tiene que quedar hasta tarde en el trabajo y acabará cansado. Últimamente trabaja muchísimo.

-      Debería ser ilegal trabajar en sábado – responde Mara.

-      Totalmente de acuerdo – coincide Isaac.

Estos dos tienen algo, se ve una chispa entre los dos que no siempre se ve entre dos personas que se acaban de conocer. Aun no sé definir si es que simplemente se caen bien, o directamente se gustan. Ya lo averiguaré.
-      Oye, ¿cómo van los preparativos de la boda?

-      Pues bien, en realidad está casi todo, lo único que falta es que terminen mi vestido y hacer la prueba del menú.

-      ¿Para cuándo era, Ruth?

-      La próxima primavera, en concreto la segunda semana de abril.

-   Ay, me encantan las bodas en primavera – dice con voz soñadora Mara.

-      Sí, a mi también, es algo que tenía claro desde el principio. Además, el tema de la boda son las flores, concretamente el azahar.

-      Es mi aroma favorito.

-     Todo va a estar decorado con azahar y en tonos blancos, color hueso y algo de verde. Aunque también veremos colores cálidos como los anaranjados, los rosas… Creo que va a quedar todo precioso.

-      ¿Tú te encargas del banquete, Asier?

-      No, esta vez no me encargo yo. Lo iba hacer, pero mi hermana se niega a que no disfrute de la fiesta.

-      Tiene toda la razón del mundo – coincido.

-      Sí – dice Mara asintiendo enérgicamente.

Mara se vuelve hacia mí y me habla con los ojitos brillantes.
-      ¡Tíiiiiiiia, qué romántico! Con lo que me gustan las bodas, yo siempre lloro – nos reímos de su tono de niña ilusionada –. ¿Cómo os conocisteis? – le pregunta a Ruth que parece encantada de contar su historia, aunque la mirada de Asier se ha ensombrecido un poco.

-    Pues fue hace poco más de cuatro años. Yo estaba acabando uno de mis últimos tratamientos de postoperatorio y mi doctora había tenido una urgencia.

-      ¿Qué te pasó? ¿Fue grave?

-      No, no. Pero la última operación fue la más dura de todas, muy dolorosa durante los meses posteriores – explica.

-     ¿Pero te has operado muchas veces? – insiste Mara curiosa.

-      Uf, muchas. Es un proceso largo – se da cuenta de nuestras miradas de sorpresa, pero los chicos se están riendo, creo que me he perdido algo –. No lo saben, ¿verdad? – se dirige a su hermano.

-      Yo no le he contado nada – responde divertido.

-      Contarme qué, concretamente.

-      Alma, soy una chica trans – y empieza a reírse al ver nuestras expresiones.

-    Joder tía, no sabía nada. Ahora tiene sentido lo de las operaciones.

-      Madre mía, Ruth, era imposible saberlo – responde Mara.

-      Bueno, pues lo soy. Han sido más de diez años de proceso, pero finalmente lo conseguí y ahí es donde aparece Victor.

-      Vale, vale, – dice Mara – ahora tiene un poco más sentido la historia del hospital.

-      Pues eso, él vino a la consulta a avisar de que mi doctora se iba a retrasar un poco por una emergencia. Yo tenía dolores fuertes por los puntos y me vio retorcerme en el asiento de la sala de espera, iba sola ese día y se ofreció a ayudarme si necesitaba algo. Fue un flechazo.

-      ¡Ay! ¡Qué bonito! – mi amiga la soñadora está ahora mismo montándose su película en la cabeza.

-     Sí, cuando salí de la consulta estaba ahí, esperando para saber si me encontraba mejor. Había acabado su turno, es neurólogo y muy amigo de mi doctora, y esperó a que yo terminara para asegurarse de que todo iba bien.

-      Qué chico más atento.

-    Lo es. Desde ese día prácticamente estamos juntos. Me acompañó al coche y me dio su teléfono. Una semana después estábamos tomando café – la expresión de amor y orgullo de Ruth brilla en su cara. Está realmente enamorada y lo grita a los cuatro vientos.
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La tarde pasa entre risas, un juego abandonado a mitad de partida y sueños. Creo que todos tenemos muchos sueños por cumplir. Ruth nos hace pensar en el futuro y el amor con su relato; Asier nos hace pensar en una carrera bien formada; Isaac consigue que te entren ganas de vivir experiencias en el extranjero; Mara te anima a luchar por tus metas a base de esfuerzo. Es bonito ver que todos tienen algo que conseguir o que ya han conseguido. Luego me miro a mi y no veo nada. Un alma rota, un corazón hecho añicos, mucho miedo y demasiadas barreras. Un cuerpo que no es mío, es más bien un frasco en el que habito día a día. Una mente, que más de lo que me gusta admitir, vuela a la irrealidad de un mundo perfecto, o a la oscuridad más absoluta de sus miedos más primarios. No tengo nada que aportar al mundo, de hecho, no tengo nada que aportarme a mi misma, y mucho menos a este grupo de personas brillantes. ¿Qué me pasa? Hace unos meses tenía una dosis de amor propio que ya no tengo.
Cuando conocí a Asier me quería a mí misma, pensaba que podía estar a la altura de mi chef de sonrisa perfecta. Cuando veía a mis amigos me equiparaba con ellos, me creía una igual en mi forma, cuando conocí a Ruth pensé que era la belleza perfecta, sin embargo, no me vi inferior, solo distinta. Todo eso ha cambiado. Ahora no soy nadie, estoy fuera de lugar en mi propia casa.
Doy un respingo demasiado exagerado cuando Asier me toca el hombro intentando llamar la atención.
-      ¿Estás bien? – pregunta asustado.

-      Sí, sí. – los miro a todos – ¿Qué ocurre?

-      Estabas ida, en tu mundo, tía – reveló Mara.

-      No, estoy bien – me recorre un escalofrío por el cuerpo y me levanto como un resorte –. Voy al baño.

-      ¡Te acompaño, que me meo!

-     Voy a la cocina a ir preparando el sushi, ¿te parece? – asiento a la pregunta de Asier casi sin escucharlo.

Entro en el cuarto de baño y expulso una bocanada de aire muy lenta y entrecortadamente mientras me agarro a mi amiga. He estado a punto de derrumbarme. No sé qué ha pasado. Saco el móvil automáticamente, abro las notas y anoto todo lo que siento. Con la presencia de Mara consigo controlar casi al completo el ataque de pánico que me estaba dando.
-      ¿Mejor? – asiento sin mucha convicción.

-      No sé qué ha pasado.

-      Que estás hecha una mierda y no puedes fingir todo el día, Alma. Esto tampoco es sano.

-      Pero es lo mejor que se me ocurre ahora mismo.

-      Podrías decir algo – me retira el pelo de la cara y me tiende una toalla humedecida –. Cariño, pones cara de terror cada vez que ese chico te toca. Isaac y yo, que somos los únicos que sabemos qué pasa, nos hemos mirado más de una vez cuando te ha pasado.

-      Joder, lo siento, no puedo controlarlo.

-    No tienes que sentir nada. Tienes que ser sincera, Asier no tiene culpa y se le ve preocupado por ti. No sé cómo tiene la paciencia suficiente para no preguntar constantemente si estás bien.

-      Es muy bueno.

-      ¿Cómo te sentirías?

-      ¿A qué te refieres?

-      Si no te permitiese tocarlo y no te dijera qué le pasa.

-      Como una puta mierda.

-      Pues ahí lo tienes.

-      Lo arreglaré pronto, hoy no, pero pronto.

Me calmo y la cena transcurre con normalidad, incluso consigo comer el exquisito sushi de Asier. ¡Cocina superbién! Todo lo que ha traído está hecho a la perfección y me decanto rápidamente por los de atún. Son una maravilla. Al acabar me acomodo con Pongo y Asier en el sofá, los demás están repartidos en sillas por el salón y proponen seguir jugando. Debo admitir que estoy cansada, no me apetece jugar a nada, solo quiero dormir, pero estar con ellos me hace bien. No debería ser yo la que corte el rollo de todo el grupo. Es Isaac quien se da cuenta de que no paro de bostezar pasado un rato y decide movilizar a la gente para que se vayan levantando.
Poco a poco recogemos todo lo que hemos puesto por medio y se van yendo mis amigos. Asier se hace un poco el sueco y se despide de su hermana en la puerta, diciendo que no hace falta que lo lleve. Sé que quiere quedarse a dormir conmigo y aunque Mara me lanza una mirada de «si necesitas ayuda, dilo», le dejo claro que está todo bien. Afrontaré esto sola. Es el momento de que intente estar lo mejor posible con él. Incluso puede que le cuente todo lo que ha pasado, si me veo con fuerzas.
-      ¿Quieres ir a la cama? – me pregunta después de darme un tierno beso al quedarnos solos.

-     Claro, ¿te quedas a dormir? – digo como si no lo diera por hecho.

-      Si te apetece, sí – asiento. Vamos a ver cómo sale todo.

Tardo dos segundos en estar totalmente acurrucada junto a él. Me tranquiliza el calor que me da su cuerpo en la cama. No tengo ningún tipo de apetito sexual e intento no corresponder sus sutiles intentos de empezar una batalla carnal para la que no tengo fuerzas.
Nos quedamos hablando de todo y de nada en la cama, a oscuras, sintiendo los leves ronquidos de mi perro y el ronroneo de Ares a los pies de mi cama. Voy entrando en una sensación de sopor y relajación que hacía días que no tenía y en algún momento dejo de oír su voz.
-      Alma, no sé qué te pasa, pero me tienes preocupado – es lo último que escucho de su boca.

-      Va todo bien, vamos a dormir – consigo decir antes de caer profundamente en los brazos de Morfeo.

Vuelvo a estar contra la pared y tengo a Héctor encima.
-    Para, por favor – le suplico a Héctor que intenta meter su mano en mis pantalones.

-      No pienso parar, yo sé que tú también tienes ganas, nena.

La bilis sube por mi garganta y las palabras se me atragantan antes de salir. No sé por qué no para. No quiero acostarme con él. Me está tocando y no quiero que lo haga. Me retuerzo bajo sus manos e intento escapar. Salto del sofá en un descuido, pero no llego muy lejos. En la primera pared con la que me topo está Héctor. Vuelve a buscar lo que no le he dado, esta vez con la boca abierta y los ojos enrojecidos. Me quita los pantalones de un tirón y cuando va a penetrarme su cara cambia.
-      ¡Asier no! – sollozo – Tú no eres así.

-      No tienes ni puta idea, dame lo que quiero.

-      No, por favor, no.

-      Te voy a follar aquí y ahora.

-      ¡DEJAME EN PAZ! – cuando intento empujarlo me da un bofetón que hace que me pite el oído izquierdo.

-      Mira lo que consigues que haga, con lo que yo te quiero y no dejas que te lo demuestre.

Abro los ojos de golpe y veo la cara desencajada de Asier justo encima de mí. Grito y salgo de la cama temblando, echándolo a un lado. Totalmente asustada. Era él. Estaba en mi sueño, era una pesadilla. Asier está en mi cama, con un chándal gris y el pelo pegado en un lado de haber estado durmiendo. Miro el reloj de la mesilla de noche, son más de las cinco de la mañana. Intento pensar en qué ha pasado.
-      Has tenido una pesadilla – explica él.

-      Sí… Creo que sí – tengo la boca muy seca.

-      Llevabas un rato gritando, Alma.

-      ¿Y qué decía? – me da miedo haber dicho algo que no debo.

-      No lo sé, no he conseguido entender. Solo decías que no y algo más que no se entendía.

-      Joder, lo siento.

-      Me has asustado mucho.

-      Lo sé, perdona.

En vez de ir a la cama de nuevo con él, me meto en el baño y me lavo la cara. Estoy cansada, necesito dormir, pero mañana sin falta hablaré con él. Vuelvo a la cama y esta vez mantengo distancia con Asier, le pido que volvamos a dormir y no insiste. Me cuesta mucho volver a coger el sueño, pero al fin lo consigo. Esta vez sin pesadillas.
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ASIER
No consigo dormir en lo que queda de noche. Me es imposible después de lo que he presenciado con Alma y sus pesadillas. ¿Qué puede atormentarla tanto como para despertarse con ese miedo en los ojos? Ha sido desgarrador como ha salido de la cama al verme cerca. Como decía que no mientras pataleaba. No tengo palabras para lo que he visto.
Por una parte, entiendo un poco mejor que esté rara, que siga distante y que su actitud sea diferente en general (y sobre todo conmigo). Por otra, me preocupa muchísimo. Estoy empezando a sentir cosas importantes por esta chica y lo primero de todo es que ella esté bien. Creo que la presencia de su ex en estos últimos días ha hecho que algo cambie, pero no puedo comprender cómo ha llegado a este estado tan extremo. ¿Le habrá hecho algo que no me ha querido contar? ¿Seguirá intentando contactar con ella?Hace tiempo me dijo que había estado en terapia por temas personales, pero no me contó qué había sucedido. Un aborto es un tema serio, y más cuando la obligaron o engañaron para hacerlo. No sé. Creo que Alma tiene muchos demonios por culpa de las vivencias que ha tenido, me da miedo que no quiera compartirlas conmigo, que no confíe en mí.
-    Hola, preciosa – le susurro cuando veo que empieza a despertarse.

-      Buenos días – responde con voz pesada.

-      ¿Cómo estás?

-      Bien, aunque me duele un poquito la espalda.

-      ¿Recuerdas lo que pasó anoche?

-      Sí, lo siento, no quería despertarte.

-      Alma, no me pidas más veces perdón – le acaricio el brazo y ella se pone en tensión.

-      Ya, pero…

-    No hay peros. Tú no controlas tus sueños, solo fue una pesadilla.

Nos quedamos los dos en silencio unos minutos. Ella permite que siga acariciando su piel sin decir nada.
-      Me voy a la ducha – y se levanta rápidamente de la cama.

-    ¿Tostadas? ¿café? – no propongo ducharme con ella porque me imagino la respuesta.

-      Para mí solo café, pero hazte lo que quieras, hay de todo – antes de acabar la frase ya se ha encerrado en el baño con su ropa en el regazo.

Otra vez solo. Escapa de mi constantemente, evita que nos quedemos mucho tiempo a solas sin hacer nada y cuando no hay más remedio, busca la forma de hablar de cualquier estupidez. No sé cómo acercarme a ella, como buscar la forma de que me cuente sus problemas y confíe en mí.
No estoy dispuesto a que pase todo el día sin comer nada, así que hago unas crepes rápidas con plátano y canela. A esto no se va a negar. Hago solo uno para cada uno, yo tampoco tengo demasiada hambre hoy. Humeante café recién hecho y mi chica sale de la ducha con un par de vaqueros oscuros y un gran jersey marrón chocolate. Está preciosa con el pelo mojado y sin maquillaje. Lo único que no encuentro es ese brillo en los ojos cuando sonríe. Porque no sonríe mucho últimamente.
-      Asier, te he dicho que no tenía hambre – comenta cuando ve las crepes.

-      Pero para comer crepes no hay que tener hambre, son de plátano y canela, y huelen muy bien.

-      Eso sí es verdad.

-      Venga, come algo.

-      Está bieeeen – exagera el tono como una niña pequeña y a mi me derrite su sutil sonrisa al sentarse a mi lado.

Le doy un beso en la frente y pone la televisión. Alma le da vueltas perezosas al café y pellizca un poco su crepe mientras navega por los canales de la tele intentando poner algo. No se decide y deja un programa de ricos que enseñan sus mansiones de fondo.
-    ¿Te vas a quedar aquí o tienes cosas que hacer hoy? – la pregunta me pilla con la guardia baja y no sé qué responder.

-      No tengo nada que hacer, ¿quieres que me vaya?

-      No he dicho eso – se levanta del sofá. – Voy a sacar al perro, ¿le pones de comer a Ares?

-      Claro

La televisión me aburre y me pongo a mirar los libros de Alma mientras ella vuelve, busco algo que me llame la atención y encuentro una novela histórica a la que ya le tenía echado el ojo. Saco el libro de la estantería y veo que el tomo está totalmente nuevo, creo que ni lo ha abierto. Tiene casi 800 páginas, y me he leído las primeras 50 páginas cuando Alma entra por la puerta. Es tan bueno como decían las reseñas. La novela me ha atrapado desde el primer momento.
-   He tardado más porque nos hemos encontrado en el parque a Lucky, una mestiza de la que Pongo está enamorado y no había forma de ponerle la correa para volver.

-     ¡Pongo, que te echas novia! – le digo al perro y ella se ríe cuando la bola de pelo se sube al sofá y me lame toda la cara.

-     Sí, se emociona mucho con Lucky – Alma se percata del libro que tengo entre las manos –. ¿Te está gustando?

-      Sí, te lo he cogido prestado.

-      Todo tuyo, yo no soy capaz de leerme eso.

-      ¿Cómo?

-    Odio la histórica, Asier – y pone cara de aburrimiento fingido –.Fue un regalo de hace un par de navidades. Pensaba venderlo, pero quédatelo. Te lo regalo.

-      ¿Seguro?

-      Claro, no lo voy a disfrutar y veo que tú sí.

-      Pues muchas gracias. ¿Te apetece hacer algo?

-      Ahora que te he visto leer, – mira misteriosa su estantería – me acabas de picar a leer también. ¿Te apetece? Creo que no hay plan más tranquilo para un domingo – ni con menos conversación.

-      Genial, ¿qué vas a leer tú?

-      Pues voy a elegir algo, tengo varios libros pendientes.

Alma se pasea por las baldas de su librería casera y se toma su tiempo para elegir. Coge varios que descarta rápidamente hasta que se queda con dos opciones en las manos. Lo calcula, lee las sinopsis y yo sigo todos sus pasos mientras pierdo toda la atención del libro que tengo en las manos. Verla ahí de pie, mirando libros hace que me guste aun más.
-      No tengo ni idea de cuál es – respondo cuando me enseña el que ha escogido –. Ni el género.

-      Es fantasía, tipo el señor de los anillos, pero más moderno y con una protagonista femenina.

-    Pues ya me contarás si es bueno, y quizás también te lo pida prestado.

-     Me parece genial – y la sonrisa que me dedica antes de sumergirse en las primeras páginas me desarma.
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Las horas de la mañana se nos pasan volando, a penas hemos hablado. Asier está en su novela y yo en la mía hasta que levanta la cabeza del libro y me mira.
-      ¿Cómo vas? ¿Tienes hambre? – niego.

-      No sé ni qué hora es.

Cojo el móvil y veo que tengo cuatro llamadas perdidas de un número oculto. Son más de las dos de la tarde. No tengo hambre y esas llamadas tan sospechosas hacen que se me cierre aún más el estómago. Espero que sea publicidad y no quién yo creo que puede ser. Hace una semana que no sé nada de Héctor y prefiero que se quede así. Quiero que se pudra en el infierno y no enterarme de nada.
-      ¿Ocurre algo?

-      No, nada – musito.

-      Pues estás pálida, Alma.

-      Demasiado tiempo leyendo – sonrío lo mejor que puedo.

-    ¿No me vas a contar qué ocurre? Hace días que no estás bien.

-     Lo sé, – suspiro sonoramente – han sido unos días malos.

-     Yo estoy aquí para ayudarte, Alma. Cuéntame – se acerca a mi y me coge las manos entre las suyas.

En ese momento vibra mi teléfono, me sobresalta el sonido sobre la mesa. «Oculto» reza en la pantalla y yo me echo a temblar. Descuelgo, bajo la atenta mirada de Asier y me quedo callada para escuchar lo que hay al otro lado. Nada. No se oye nada.
-     ¿Hola? – me tiembla la voz.

-      Será publicidad – interviene Asier muy bajito y cuando me dispongo a colgar suena esa voz.

-    No creerás que por bloquearme voy a dejar de buscarte – Héctor.

Cuelgo rápidamente y apago el teléfono. Asier me mira pacientemente, es el momento: voy a contárselo. Sin que me dé tiempo a hablar Pongo se pone a ladrar en dirección hacia la ventana del salón. No suele hacerlo por lo que Asier y yo nos giramos sorprendidos y miramos a través de ella.
-     Pongo, ¿qué pasa? – le acaricio el lomo, pero me ignora y sigue ladrando.

Es muy raro, está nervioso y yo empiezo a agobiarme muchísimo. No sé qué hay allí. Espero que no sea Héctor espiándome como la última vez. Asier saca la cabeza por el cristal de la ventana y mira a ambos lados: no hay nadie. Mi perro se relaja en cuestión de minutos, pero da algunas vueltas por el salón. Está algo alterado y mi ansiedad crece por minutos.
-      Habrá pasado alguien, o algún otro animal que no hemos visto – me dice con voz tranquilizadora Asier.

-      Sí, – respondo en voz baja – habrá sido eso.

Algo me dice que no ha sido fortuito. Mi perro rara vez ladra y mucho menos de esa forma tan inquieta. Ha debido ver algo que no le ha gustado o considera peligroso.
-   Venga, ya está – Asier intenta darme un beso y yo me aparto bruscamente sin pensarlo.

-      Asier, – comienzo – no puedo.

-      ¿Qué?

-      Eso. Que no puedo.

-      ¿Qué es lo que no puedes?

-      No puedo nada. Estoy sobrepasada con todo, perdóname.

-      ¿A qué te refieres?

-      A todo. Estoy en una situación complicada y me resulta imposible mantener la normalidad más tiempo.

-      ¿No confías en mí? – susurra.

Claro que confío en él. No tiene nada que ver en este asunto. Es cosa mía y solo mía, está superándome y no es justo para él. Me trata bien, me apoya y espera a que yo esté lista, pero sigue sin ser lo ideal. No puedo arrastrarlo a mi pozo. De este pozo tengo que salir sola.
-      Alma, respóndeme, por favor – suplica.

-      ¡Joder! ¿Cómo se ha ido todo tan a la mierda?

-      No sé de qué hablas, creía que estábamos bien.

-    Eres una de las pocas cosas que están bien en mi vida, Asier – su mirada es muy profunda, tengo que medir las palabras. – El problema soy yo

-   Tú no eres el problema de nada, seguro que podemos arreglar lo que sea que te pasa. Yo estoy aquí para ayudarte – niego con la cabeza.

-    Sí, Asier, ha sido todo culpa mía – las lágrimas amenazan con salir descontroladas de mis ojos, que escuecen por el esfuerzo de reprimirlas.

-     Venga, suéltalo. Todo tiene arreglo.

-     Está bien.

Tardo lo que parecen minutos en recomponer la historia en mi cabeza desde el principio para poder explicarlo lo mejor posible. Asier me mira de la forma más dulce que nadie me ha mirado jamás y me acaricia la mano. Estamos sentados en el sofá, uno frente al otro y puedo ver ese atisbo de preocupación constante en su rostro. Su hermoso rostro. Ese que me va a mirar con desprecio en cuanto le diga todo lo que ha ocurrido. No quiero estropearlo más de lo que está. No quiero perderlo. Tengo miedo.
-     ¿Recuerdas que Héctor se presentó en mi casa e intentó verme? – asiente –. Pues lo consiguió. Y mucho.

-      ¿Cómo?

-    El día antes de que llegaras de Bilbao, me abordó en la puerta de mi casa con un trato: si después de cenar con él seguía sin querer saber nada, me dejaría en paz por fin. Me lo creí – lloro sin poder evitarlo.

-      Eh, eh, no llores, ¿qué ha hecho ese hijo de puta? – me seca la cara con sus dedos y me acaricia.

-    Accedí a cenar con él, aun sabiendo que no era buena idea. Yo llevaba días mal por todos los recuerdos que él había traído consigo y tenerlo cerca era desgarrador, aún así no era lo peor que me esperaba.

-      ¿Qué coño te ha hecho, Alma? – está enfadado.

-      Después de cenar… me… – se me quiebra la voz – se acercó más de la cuenta y yo le dije que no – más lágrimas –. Pero no paró y cuando intenté escapar… – sollozo cada vez más fuerte – en la pared.

-      ¡Hijo de puta! – sus ojos también se llenan de lágrimas y se lleva las manos a la cara.

-    Lo siento, Asier. Fue una estupidez, – no dice nada – me hizo daño y yo te lo estoy haciendo a ti. Si no llega a ser por Isaac…

-     ¿Isaac?

-     Dio la casualidad de que me escuchó gritar cuando pasaba por la calle y llamó a la puerta.

-      Joder.

-      Diría que me salvó la vida – admito entre lágrimas.

Asier se levanta y comienza a pasear por el salón dando grandes zancadas, está furioso. Es la primera vez que lo veo así. No es Asier. Es una versión muy cabreada de si mismo. No habla, yo tampoco lo hago. Mientras él lucha en su cabeza procesando lo que le acabo de contar, yo peleo con mis lágrimas para que dejen de salir. Cojo el móvil, lo enciendo y me dispongo a anotar mis sentimientos en la lista para la siguiente sesión con la psicóloga. Asier me mira y vuelve a agachar la cabeza. No sé cuánto tiempo estamos sin hablar, no sé ni qué hora es.
-      ¿Llegó a… – interrumpe su propia pregunta.

-      Sí.

-    ¿De verdad, Alma? ¿Cómo no me has dicho nada? Podría haberlo matado – su mirada está llena de rabia –. De hecho, voy a buscarlo.

-      No, no vas hacer nada de eso, Asier.

-      ¿Por qué no? ¿Has denunciado? – está entrando en cólera.

-      No. Ha sido culpa mía, ya está. Prefiero olvidarlo.

-      ¿CULPA TUYA? ¿OLVIDARLO? – grita más para él que para mí –¡Te ha violado!

Un nudo se apodera por completo de mi garganta y me deja sin voz. Sus palabras me rompen de nuevo y las lágrimas que había casi controlado salen a borbotones, no puedo pararlas. Se me encoge el pecho y sollozo, estoy demasiado rota. Asier se ha enfadado conmigo, ya lo he estropeado todo una vez más. ¿Por qué siempre hago lo mismo? Me doy mucho asco. Mucho. Por todo, por dejar a Héctor entrar en mi vida de nuevo, por hacerle esto a Asier, por todo.
-      ¿Dónde vive?

-      No lo sé.

-      ¿Cómo no lo vas a saber?

-      Nunca me lo dijo.

-      Alma, estuviste saliendo mucho tiempo con él.

-    De verdad que no lo sé. Nunca me lo contó. Él no daba detalles de su vida –. Intento explicarle – Nuestra relación se basaba en que él estaba conmigo y con mi grupo, nunca me presentó amigos, ni familia, ni su casa… Nada.

-      ¿Cómo es posible?

-      No lo sé. Estaba enamorada, no miré eso. Ahora lo pienso y es muy raro, pero en su momento consiguió que no importara nada. Me tenía totalmente atrapada en sus mentiras.

-      Joder, quiero partirle la cara ahora mismo.

-      Me lo imagino, pero no es posible.

-      Claro que es posible.

-      Asier, por favor.

-     ¿Sabes sus apellidos? – pregunta de repente –. Voy a buscarlo y a denunciarlo.

-      Por favor, para – murmullo cabizbaja.

-      Alma…

-      No – digo rotundamente –. Te pido por favor que pares. Te lo he contado porque debías saber lo que he hecho. Si quieres dejar de verme, lo respetaré, pero no voy a consentir que te metas en mis líos.

-     ¿Que te deje? ¿Y por qué te voy a dejar? Solo estoy enfadado con él, y un poco dolido porque no hayas confiado en mí.

-      Sí confío en ti, pero me daba miedo – confieso.

-      ¿Miedo de mí? – pregunta atónito.

-      No, – niego – miedo de lo que he hecho, de hacerte daño y fallarte.

-      Eso son estupideces, Alma, – intenta serenarse – entiendo por qué lo hiciste, entiendo que intentaras cerrar ese capítulo de tu vida dejando que se explicara y que intentaras ver si había algo bueno en él. Quien te violó y te forzó fue Héctor, y ahí no tienes nada de culpa.

-    Lo vi venir, no sé cómo explicarlo, no me esperaba ese final… Pero algo raro había. Hacía cosas raras. Me mandó fotos mías hechas a escondidas, me siguió desde la discoteca, averiguó donde vivía y me insistió hasta que lo deje entrar – me siento tan estúpida –. Lo dejé pasar aun teniendo delante todas las señales que me decían que me alejara de él. Aun así, lo permití – y sin poder controlarlo, rompo a llorar de nuevo –. Lo siento, Asier.

Asier se acerca a mi e intenta abrazarme, no se lo permito y se queda a una distancia prudencial, con el dolor claramente reflejado en su cara. Los ojos vidriosos, la expresión triste. Es todo culpa mía.
-      Creo que necesito estar sola – consigo decir entrecortadamente.

-      No quiero dejarte sola, Alma, estoy preocupado.

No digo nada, pero lo miro suplicante. Pidiendo en silencio que me deje con mi duelo y mis pensamientos.
-      Está bien – dice al fin –. Te llamaré más tarde, si necesitas algo, avísame.

-      Gracias – y silenciosamente se marcha.
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ASIER
Salgo de casa de Alma y me llevan los demonios. Me monto en el coche, pero no quiero irme a casa. Estoy demasiado cabreado. Necesito tiempo para procesar esta mierda. Necesito partirle la cara a ese hijo de puta. Alma no me deja intervenir, pero no puedo controlar la ira que me recorre por dentro. No sé cómo ayudarla y encima me ha echado de su casa. ¿Cómo puede necesitar estar sola? Si yo lo único que necesito es estar con ella.
Llamo a Isaac y suena el contestador después de tres tonos de llamada. Lo vuelvo a intentar y nada. ¡Cabrón! – pienso –. Me lo ha ocultado todos estos días. Al ver que no me coge el teléfono me planto en su casa sin previo aviso. Llamo a la puerta y sale Marga a abrirme.
-    Hola cariño, Isaac está dormido aún – me dice tras un abrazo.

-      Vale, voy a despertarlo.

-      ¿Va todo bien? – pregunta –. Te noto preocupado.

-      Sí, Marga, tengo mucho trabajo últimamente.

-      Me lo imagino. ¿Cómo están todos?

-      Bien, bien – no es el momento de esta conversación.

-     Nosotros vamos a salir, si consigues que ese hijo mío se levante, hay de todo en la cocina – y me sonríe.

-      Muchas gracias.

Conforme llego a la habitación de Isaac oigo como la puerta principal se cierra. Estamos solos. Mejor, así podemos hablar de todo.
-      Isaac, – digo abriendo las persianas – son las cuatro de la tarde, tío.

-      ¡Joder!

-      ¡Isaac! – digo más alto.

-      Déjame, capullo.

-      No te dejo. Levanta. ¡Ya! – le ordeno.

-    ¿Qué coño quieres? – mi amigo es una maraña de pelos desordenados y sábanas revueltas.

-      Lo sé todo.

-     ¿Qué coño significa… – antes de acabar la pregunta es consciente de lo que he dicho –. ¿Todo?

-      Absolutamente todo y necesito una puta explicación.

-     Vale, vale, ya me levanto – dice refregándose las manos por los ojos.

-    ¿Por qué no me has contado nada? – pregunto sin darle tiempo.

-      ¿Me dejas mear? – pregunta secamente.

-      Vale. Te espero en la cocina.

-      Gracias.

Pocos minutos después aparece Isaac con la cara lavada y vestido por la puerta de la cocina.
-      ¡Vaya resaca! – sisea mientras abre el frigorífico.

-      ¿Dónde fuiste anoche después de casa de Alma?

-      Hablé con una chica de Instagram que estaba de fiesta y me presenté allí.

-      Vaya, una noche entretenida.

-    
No follé, pero bebí como un vikingo – su respuesta me hace sonreír.

-      Cuéntame eso, por favor, – pido – vengo de casa de Alma.

-      Joder tío… Es que no hay mucho que contar, en realidad.

-      Me ha dicho que la salvaste.

-     No diría tanto, pero ese día me dejó un colega en la esquina de la calle al volver de tomar unas cervezas y tuve que pasar andando por casa de Alma para ir a la mía – asiento y él continúa –. Justo en ese momento escuché ruidos, como voces. Yo no me meto en nada, tú lo sabes, pero me resultó raro y me acerqué a la ventana.

-      ¿Lo viste todo?

-     No, de hecho, no vi nada – aclara –. Pero cuando estuve más cerca sí oí un grito de Alma, la reconocí claramente, no sé qué decía, pero sabía que algo malo estaba pasando.

-      Sí.

-    
Llamé a la puerta y tuve que insistir varias veces – prosigue –. El tipo me abrió sin dejarme ver el interior de la casa y Alma, por detrás de él, gritó para que entrase al reconocer mi voz.

-      Joder – se me eriza todo el vello del cuerpo.

-   Eché al tipo casi a hostias y empujones después de un encontronazo y me quedé con ella – Isaac me mira con ojos vidriosos –. Asier, estaba destrozada.

-     Hijo de puta – se me caen dos lágrimas incontrolables –, quiero matarlo.

-      Y yo, pero ella no lo va a permitir.

-      Lo sé.

-      Alma se duchó y se acostó. Yo me quedé en el sofá porque me pidió que no me fuera. A la mañana siguiente igual, se volvió a duchar y le preparé comida, intenté animarla – Isaac niega con la cabeza –, pero nada.

-      Y por la noche pasó lo del restaurante – culmino su relato.

-      Exacto.

-     No sé cómo no me he dado cuenta de que la cosa era tan grave.

-      Nadie se puede imaginar esta historia, tío.

-     ¿Por qué no me contaste nada?

-   Porque ella me lo pidió y me prometió que te lo diría cuando estuviese lista. ¿Qué podía hacer?

-      Te entiendo y te agradezco que la cuides tan bien – suspiro –. Perdona por haber dudado de ti.

-     Ya está olvidado.
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Ha sido horrible, una de las peores conversaciones que he tenido en mi vida. Aún tengo la cara de Asier grabada en la mente, como iba aumentando su ira conforme yo hablaba. No han hecho falta muchos detalles para que entendiera qué ha pasado. En cuanto se ha ido, he vuelto a apagar el móvil. Llevo más de dos horas sentada en el sofá dándole vueltas a todo lo que ha ocurrido. ¿Y si dejara que lo busque? – pienso –. ¿Y si denuncio? Pero rápidamente descarto la idea de mi cabeza. El proceso llevaría semanas en el mejor de los casos y meses en el peor, no quiero entrar en eso. No quiero tener que enfrentarme a él en un juicio dónde, además, no tendría cómo demostrar lo que hizo. De hecho, no sé si quiera si este tema llegaría a juicio. Es posible que la denuncia acabara en el cajón de algún escritorio olvidada. No quiero pasar por eso. Quiero olvidarme de todo lo ocurrido y hacer mi vida, como la hacía hasta que reapareció en mi vida el ser más asqueroso que hay en la tierra. ¿Lo habrá hecho antes? – me pregunto. No quiero saberlo. No quiero pensar más en él.
Voy a la cocina, me como una loncha de jamón cocido y me tomo una pastilla para dormir. Es la mejor opción en estos momentos. Dormir plácidamente y, si tengo suerte, sin pesadillas. Antes de meterme en la cama, dejo el móvil encendido de nuevo.
Mi tranquilidad dura poco, Mara me despierta con una videollamada. Está con Alex, han quedado para tomar café y me invitan a unirme. No me apetece salir. No quiero hacer nada, pero me han desvelado. Hablo un rato con ellos, los pongo al día sobre mi conversación con Asier y prometemos vernos esta semana. Cuelgo. Me dirijo al salón y enciendo la televisión. Nada. No hay nada que me apetezca ver. Miro el libro que he dejado abandonado cuando estaba Asier aquí y lo cojo de nuevo. Parece que leer me saca un poco de mi bucle y consigo avanzar casi cien páginas cuando se hace de noche.
Mientras estoy sacando a Pongo por el parque, en el que por suerte no hay gente, me llama por teléfono Isaac.
-      Hola, gemelo malvado.

-      Hola, pelirroja.

-      ¿Qué ocurre?

-      Nada – musita –. Se acaba de ir Asier.

-      Ah.

-      Ha estado toda la tarde aquí, hemos hablado.

-      Me lo imagino.

-      ¿Cómo lo llevas?

-      Mal – admito –. Ahora sacando al perro.

-      Es normal.

-      ¿Estas en el parque? ¿Voy?

-      No, me voy a casa pronto, me apetece estar sola.

-      ¿Qué vas hacer?

-      Tomarme mi tiempo, Isaac – nos quedamos ambos en silencio –. Es lo único que puedo hacer en estos momentos.

-      Ya.

-      ¿Y tú cómo estás?

-      De puta madre, tía. Sois tú y Asier los que me preocupáis.

-      Claro. Gracias por estar ahí – digo en un hilo de voz.

-      A mí no me des las gracias, eres mi amiga.

-      ¿Sí?

-      ¿Lo dudabas?

-      Hace poco que me conoces.

-      No creo que el tiempo determine nada, eres mi amiga y punto.

-    Y tú eres mi gemelo malvado favorito – las lágrimas amenazan con salir de nuevo.

-      Venga, no nos vamos a poner tontorrones ahora.

-      Vale – sonrío y aunque no me ve, él lo sabe.

-      Has sonreído – asegura.

-      Sí.

-      Pues ya me quedo tranquilo.

-      Me voy a casa ya, hablamos pronto.

-      Te llamo mañana, pelirroja.

Le cuelgo a mi amigo y me dirijo a casa. Se acabó el día. Picoteo un poco de un sándwich de atún que me he hecho, le doy el resto a Pongo y me tomo otra pastilla para dormir, espero que esta vez funcione de verdad.
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Los días transcurren iguales unos a otros. Intercambio mensajes con Asier, tengo algunas y escuetas llamadas con él, hablo con amigos, Isaac me llama a diario y las horas de trabajo son monótonas y aburridas. Al menos me sirven para tener la mente ocupada. Por fin llega el día de terapia. He quedado para comer con mi hermana y mi padre después de la sesión. Ellos aún no saben que estoy yendo otra vez al psicólogo y, aunque pienso decírselo, no quiero contarles nada de lo que ha pasado. Creo que es innecesario meter a la familia en esto.
La doctora Pedraza escucha pacientemente cuando le explico todas las anotaciones que tengo en la lista que me mandó hacer. También me recreo en la conversación con Asier y en cómo me sentí al respecto. Al cabo de un rato, me doy cuenta de que a penas he hablado de Héctor y no he parado de hablar de Asier y de lo injusto que es esto para él. En esta sesión lloro mucho menos que en la primera, pero no puedo evitar hacerlo cuando admito que no sé cómo manejar la situación.
Esta vez, la doctora me ha mandado otras tareas: tengo que buscarme algo que me haga ilusión hacer, algo por mí misma, que me haga sentir bien. Me parece complicado en estos momentos, pero creo que lo haré. La próxima sesión no puede ser la semana que viene, porque ya es la semana de Navidad, por lo que tenemos que dejarla para la siguiente. ¡Dos semanas sin terapia es mucho! – pienso. Pero no le digo nada. Por muy psicóloga que sea, también tiene familia y ganas de celebrar las fiestas con ellos.
-     ¡Hola! – saluda mi padre cuando entro en el restaurante donde hemos quedado.

-      Hola, papá. ¿Y Noa?

-      En el baño, acabamos de llegar.

Noa ha elegido un restaurante italiano que nos encanta a las dos y, aunque sigo con poco apetito, me apetece mucho comer aquí. Una vez estamos todos sentados a la mesa, llega el camarero y pedimos los platos. Me he decantado por el risotto de setas para compartir con Noa y una ensalada caprese. Les he contado lo de la terapia y ambos coinciden en que siempre es buena idea asistir de la misma forma que vamos al médico.
Hemos quedado aquí para despedirme de mi padre, que se va a Alemania a pasar las navidades con sus dos hermanos, que viven allí. Desde que mis abuelos no están, él siempre va. Yo he ido algunos años, pero por trabajo no he podido.
-    
Al final me voy el día 24 por la mañana – anuncia mi padre.

-      ¿Tú vas, Noa? – pregunto.

-      Sí, pero me vuelvo para nochevieja.

-      Yo quiero ir en verano, a ver si es posible. Ahora no puedo.

-      Podrías pedirte algunos días en el trabajo para venir con nosotros, hija.

-      No sé, papá – realmente no me apetece mucho estar allí con la familia, rodeada de primos alemanes adolescentes.

-      Bueno, tú sabrás. Yo este año me quedo hasta el día cinco, he conseguido cuadrar todas las vacaciones.

-      Pues genial, seguro que los titos se alegran de tenerte por allí tantos días.

-      Sí, voy a estar la mitad con cada uno – comenta –. Primero voy a Berlín con Javier y luego me traslado en tren hasta la ciudad de Óscar, que nunca recuerdo cómo se llama.

-      Pero viven cerca. ¿Por qué no te lleva el tío Javier hasta casa de Óscar?

-      ¡Yo qué sé! Ya sabes que tu tío Javier y, sobre todo su mujer, son muy raritos.

-      Eso sí que es verdad – admite Noa –. A Kerstin no la trago, la verdad. Sin embargo, tío Óscar y Otis me parecen de lo más cuqui.

-      ¿Te da tiempo de verlos? – le pregunto a mi hermana.

-      Sí, porque nos trasladamos a su casa el día 27.

-      Por lo visto, la madre de Kerstin llega ese día y necesitan la habitación de invitados – ironiza mi padre –. No vaya a ser que al mezclarse con nosotros le pegue algo español. Ni la Merkel es tan estirada como esa señora.

-      ¿Cómo se llamaba? – quiere saber Noa divertida.

-      Anne no sé qué – digo.

-      El segundo nombre es imposible de pronunciar – indica mi padre y los tres nos reímos a carcajadas.

He conseguido comer como una persona normal, no he dejado nada en el plato y la conversación ha sido muy divertida. Con el estómago más lleno que en las últimas dos semanas, me encamino a mi casa para echar la tarde trabajando. No me apetece nada, pero hoy tenemos reunión de equipo y siempre se hace más ameno cuando paramos para hacer la videollamada grupal. Con lo torpe que es mi jefe con la aplicación, seguramente perderemos mínimo una hora conectándonos. ¡Cualquiera diría que dirige una empresa de centrales de conexión!
Me siento mucho mejor cuando llega el fin de semana. Desde la última sesión con Sonia estoy más animada y consigo dormir un poco más. Solo han pasado dos días y espero no recaer. El tema de Asier es lo que peor llevo, no consigo centrarme ni decidir nada. Por una parte, creo que debería dejar las cosas como están y seguir como si nada, por otro lado, creo que tener cerca a alguien en mi estado, no es sano. No quiero arrastrarlo conmigo.
Isaac me ha llamado para que desayune con él. Como es sábado y hasta la tarde no he quedado con Asier, acepto el plan sin dudarlo.
-      Hola pelirroja.

-      Hola.

-      ¿Ya no soy el gemelo malvado?

-      Creía que se sobreentendía.

-      Ah vale, que ha sido una simple omisión de información.

-      Sí, para ahorrar saliva.

-      Me parece bien.

-      Pídeme media tostada de jamón y un café, ¿no?

-      Ahora mismo, jefa – responde cuadrándose cómo los militares y se acerca a la barra del bar para pedir el desayuno.

Por alguna razón, quedar con Isaac me resulta muy fácil. He hablado en estos días con él más que con mis amigos de toda la vida. Creo que el drama vivido nos ha unido de una forma en que solo se unen las personas que experimentan cosas así. Sí, suena dramático, pero también tiene mucho sentido. Le hablaré más a la doctora de Isaac en la próxima sesión.
-      ¿Cómo se presentan las navidades? – le pregunto a Isaac.

-      Pues mal, tía.

-      ¿Y eso?

-      Eric no viene, tiene curro y su chico también.

-      Vaya, sé que tenías muchas ganas de verlo.

-      Sí.

-      ¿Te quedas con tus padres?

-      Mis padres son los encargados de montar una fiesta este año en casa para sus amigos de la asociación a la que pertenecen – dice torciendo el gesto –. Todos viejos, para que tú me entiendas.

-     ¡Qué planazo! – digo sarcásticamente y él asiente.

-   Total, que creo que me voy a ir de Interrail – dice a bocajarro.

-     ¿Interrail? Eso es supercaro, ¿no? – digo ojiplática.

-     En general, sí, pero tengo un colega en una agencia de viajes online y con él me sale menos de la mitad.

-   Joder, siempre he querido hacer un viaje por Europa – admito.

-      ¡Vente!

-      Sí, claro – ironizo.

-      Sí. ¿Por qué no?

-      Porque no tengo ni dinero ni tiempo, tengo que trabajar.

-      ¡Y yo! Pero será en Navidades – comenta –. Dos o tres semanas a lo sumo.

-      Estás loco, no puedo hacer eso.

-      Creo que te vendría muy bien un descansito, amiga.

-      En eso coincido. ¡Necesito un respiro!

-      Pues no te lo pienses.

-      Uf, dame tiempo, tío. A ver, cuéntame el plan.

Isaac me enseña la web de la agencia y me cuenta los distintos viajes que se proponen. El que más le gusta a él, es uno que sale desde Barcelona y pasa por Francia, Luxemburgo, Suiza, Bélgica, Alemania y Austria. A mí también es el que más me llama la atención. El viaje se realiza en un total de 17 días y verá ocho o nueve ciudades. Salen el día 23 y vuelve el día 9 de enero, por lo que pasará todas las navidades viajando.
-      Pero por allí hace un montón de frio – puntualizo.

-      Claro, en el tren-cama y en los albergues hay calefacción – aclara –.¿Te crees que cuando vas de Interrail duermes en el campo?

-      No, idiota – digo riéndome.

-      Pues ese es el plan.

-      ¿Y cuánto vale todo eso?

-      En circunstancias normales unos mil euros – se me para el corazón al oír la cantidad –, pero mi amigo nos lo deja a 475€. Transporte y alojamiento.

-      Joder, es muy barato.

-      Sí.

-      Si tuviera los días de vacaciones lo haría.

-      ¿Y no lo puedes pedir?

-      Creo que no.

-      Inténtalo.

-      No sé, Isaac.

-      ¿Qué no sabes?

-      Todo. Irme así es una locura – señalo –. ¿Qué hago con los animales?

-      Venga ya, eso no es problema.

-      ¿No?

-      No.

-      Pues ilumíname con tu sabiduría.

-    Que alguien vaya a echarle de comer a Ares y Pongo se queda en mi casa.

-      ¿En tu casa?

-      Claro, tenemos espacio de sobra y mis padres no te van a decir que no.

-      ¡No voy a cargar a tus padres con ese marrón!

Sin mediar palabra coge su teléfono, le da a unas teclas y se lo pone en la oreja.
-      Mamá, ¿os quedaríais con Pongo si Alma se viene de viaje conmigo en navidades?

-      Estás loco – susurro gesticulando mucho –. Cuelga.

-      Vale, mamá. Gracias. Luego te veo – y cuelga.

-      Listo. Dice que sin problema.

-      ¿Y ellos dos van a poder con tres perros?

-      Alma, mi casa tiene un terreno de mil metros cuadrados y campo al lado. ¿Has visto alguna vez a Roko o a Tana con correas? – pregunta.

-      Creo que no.

-      Pues ahí tienes tu respuesta.

-      Joder, eres un liante. ¿Y con Asier qué hago?

-      Ahí no me meto – levanta las manos como diciendo que eso no es asunto suyo.

-      Ya veremos. Te confirmo pronto.

-      Pronto es mañana – afirma con seguridad.

-      ¿Mañana?

-      Hago el pago el lunes y el jueves cojo un avión.

-      ¡No me agobies!
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He estado dándole vueltas al asunto del viaje todo el tiempo desde que he visto a Isaac. Casi lo tengo decidido, creo que me voy. He hablado con mi madre y me apoya totalmente. No le hace gracia que pase nochevieja lejos, pero entiende que necesito un respiro. Mis amigos me han dicho que me vaya sin mirar atrás. Solo me queda Asier. Creo que no le va a gustar la idea. Va a ser una conversación complicada. De hecho, voy a pedirle tiempo. Ahora se acerca la apertura del restaurante y luego se va seis meses a Bilbao, sé que quería pasar todo el tiempo posible conmigo antes de partir, pero mi estabilidad mental es más importante que todo eso. Si está tan interesado en mí como parece, creo que podremos sobrevivir a esto. Es una mierda, lo sé. Aún no hemos determinado en qué punto de la relación estamos, y ya tenemos que tomarnos un tiempo separados, pero creo que es lo mejor para mí. Tomo la decisión de que esto es lo que voy hacer por mí, como había pedido mi psicóloga. Cuando lo tenga todo atado, hablaré con ella para hacer la sesión online, espero que no me ponga pegas al respecto.
Esta vez soy yo quien recoge a Asier, no hemos decidido ir a ningún sitio en concreto, pero su coche lo necesitaba su padre, y hoy nos moveremos en el mío. En cuanto entra en él, me da un corto beso en los labios.
-      Te he echado de menos, preciosa – susurra con una voz muy dulce.

-    ¿Dónde vamos? – pregunto evitando responder a su comentario.

-      No sé, ¿qué te apetece?

-      Un gofre – digo de repente.

-      ¡Qué buena idea! ¿Vamos al centro?

-      Uf, odio aparcar allí. ¿Conoces algún sitio más cerca?

-      Sí, la cafetería a la que fuimos la última vez.

-      Vale, ahí es genial.

Decido tomarme mi tiempo para organizar mi cabeza y decirle a Asier todo lo que tengo que contarle. Llegamos a la cafetería y me pido un gofre enorme con nata y frutas, él se decanta por uno clásico de chocolate. Para beber, ambos tomamos café con leche.
-      ¿Cómo estás?

-      Bien – miento y él me mira con gesto interrogante –. Vale, no demasiado bien, pero un poco mejor.

-      Eso me cuadra más.

-      La terapia ayuda – admito.

-      Me alegro – responde sinceramente –. ¿Has vuelto…

-    Asier, no quiero hablar del tema – interrumpo tajantemente.

-      Perdona – se excusa mientras me coge la mano.

-     Es que no quiero darle vueltas, prefiero disfrutar el momento.

-      Vale, vale.

-      ¿Cómo van los preparativos?

-      Está todo listo, quien peor lo lleva es mi padre.

-      ¿Por qué?

-     ¡Está de los nervios! Es inaguantable – confiesa con una risilla traviesa.

-      Pobre… Debe ser duro llevar un negocio para adelante.

-    Sí, pero nos tiene desquiciados. Hasta Ruth necesita un respiro y ella es la que menos tiene que ver en todo esto.

-      Quedan pocos días, seguro que todo sale bien.

Estar en un lugar público y que Asier sepa todo lo ocurrido mejora mucho la situación. Ya no se acerca a mi constantemente para acariciarme ni pide intimidad. Sabe que aun no puedo darle eso que tanto le gustaría. Cuando estamos acabando nuestros gofres pregunta de repente:
-      ¿Qué haces en nochebuena?

-      Pues… – dudo cómo abordar el tema –. Justo de eso quería hablarte.

-      ¿Sí?

-      Sí.

-      Cuéntame.

-      El caso es que… – suspiro –. Asier, creo que no voy a estar aquí en navidades – suelto sin darle más vueltas.

-      ¿Cómo?

-      Isaac me ha propuesto ir con él de viaje, y he aceptado.

-      ¡Me estás tomando el pelo! – exclama.

-      No. Lo siento, pero creo que es lo mejor para mí en estos momentos.

-      ¿Os largáis? – pregunta atónito –. ¿Juntos?

-      Sí, pero como amigos, ya lo sabes.

-      Claro, como amigos, pero os vais.

Su cara es un poema, intuyo que le ha sentado muy mal la noticia.
-      Alma, me voy en pocas semanas, van a ser seis meses en Bilbao – me recuerda.

-      Lo sé, y entiendo que la idea principal era pasar las navidades juntos, pero ya sabes cómo están las cosas.

-      Realmente no sé nada – responde secamente.

-      Eso no es justo.

-      Lo que no es justo es que te vayas sin contar conmigo.

-      Es lo que necesito, irme y estar bien.

-      ¿Quieres dejarlo?

-      No – respondo.

-      Si te vas, y luego yo me voy…

-      Creo que no es el mejor momento para determinar nada.

-      Yo ya lo tenía claro, Alma. Quiero estar contigo – confiesa.

-      Y yo contigo.

-      No me mientas.

-    No te miento, pero no es justo que tú te puedas ir seis meses, y si me voy yo, es un problema.

-      No es un problema que te vayas, es un problema que sea ahora.

-      ¿Por qué?

-      Porque nos queda poco tiempo.

-      Eso tampoco es así – aclaro –. Tenemos todo el tiempo del mundo.

-      ¡Venga ya! No digas tonterías.

-      ¿Perdona?

-      Joder, es que yo quiero estar contigo, lo tengo claro. ¿Cuál es el problema? – pregunta.

-      El problema soy yo. ¿No te das cuenta?

-      Alma, te he dicho que estaré contigo, te apoyaré.

-      ¿Y así me apoyas?

Nos quedamos unos minutos en silencio, con las miradas clavadas en nuestros respectivos cafés. Él sopesa la información que le he dado y yo sopeso su actitud. Me parece egoísta, y más sabiendo todo lo que sabe. Es el momento de mirar por mí, no puedo hacer otra cosa. Si cuando toda esta situación mejore, podemos estar juntos, lo estaremos. En caso contrario…
-      Lo siento – su voz me saca de mis pensamientos.

-      No tienes nada que sentir – espeto.

-      Sí, he sido un capullo.

-      Un poco.

-      Pues eso es lo que siento, no es justo.

-      Es verdad, no es justo.

-     
Alma, pero yo tengo las cosas muy claras, quiero estar contigo – admite de nuevo sin miramientos.

-      Ya conoces mi situación, no estoy en posición de determinar nada, mucho menos una relación.

-      ¡Joder, no quiero perderte!

-    Ni yo a ti, Asier. De hecho, no hay nada que dejar aún – quizás he sido demasiado brusca.

-    Sí, o sea, vale – piensa lo que va a decir –. Sé que no hay nada, pero para mí sí lo hay. Yo sentía que lo había, al menos.

-     Y es así, hay algo entre nosotros, pero las cosas se han torcido demasiado.

-     Yo lo quiero todo, y si no puedo tenerlo, prefiero no tener nada. No podría soportarlo.

-      Ahora mismo no puedo darte ese «todo» que reclamas – el nudo de mi garganta aprieta casi hasta ahogarme.

-      Lo entiendo – responde cabizbajo.

No es el momento de exigir un todo que no puedo dar, es consciente de ello e intuyo que calla muchas cosas que se muere por decir, pero es mejor que no las diga. Estaríamos eternamente hablando de algo que no va a cambiar. He tomado mi decisión y él va a tener que asumirla. Si no quiere estar conmigo será su decisión. Yo sí quiero estar conmigo, y por eso elijo este camino.
-     Asier, si prefieres que esto se quede aquí… – comienzo a decir casi sin voz.

-     No lo digas – me corta –. No lo digas, Alma. Ahora mismo no sé qué quiero y tú tampoco tienes las cosas claras en lo que respecta a esta relación – asiento –. Vamos a dejar que el tiempo decida, como bien has dicho antes.

-      Está bien.

-      Lo único que sí sé, es que no quiero perderte – repite.

Se me resbala una lágrima que no he podido contener. Quiero estar con él, pero no puedo. Ahora mismo necesito otras cosas, tengo otras prioridades y lo primero ver las cosas desde otra perspectiva. Reconciliarme conmigo misma y con el mundo que me rodea. Debo dejar de lado ese odio y ese asco que siento constantemente. Debo pensar en mí, y el primer paso, va a ser este viaje.
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El vuelo sale a las 7:45 de la mañana. Es criminal levantarse a las cinco para ir al aeropuerto. Asier se ha ofrecido a llevarnos, no puede ser más bueno. Espero que todo se arregle, porque con cosas así, hasta me apetece comérmelo a besos. Ojalá no se me revolviera el estómago cada vez que pienso en algo más que un sutil piquito en los labios.
Han sido dos días de preparativos, por lo que no he tenido tiempo de pensar en Héctor, lo que para mí, es un a alegría. He arreglado el tema de la terapia online, me he despedido de mi madre, fui a ver a mis abuelos y, después de una reunión de dos horas, conseguí cuadrar todos los días con mi jefe. ¡Me debían días por las horas extra que echo algunas veces! No me puedo creer que todo haya salido tan rodado. Es casi impensable que a mi me salga bien algo, supongo que después de lo que he vivido, el karma me debe una o dos.
-      ¡No viajo más contigo! – le digo a Isaac dándole un manotazo al montarme en el coche.

-      ¿Por qué?

-      ¿Has visto qué hora es? – Asier se ríe desde el asiento del conductor.

-      Hola, guapo – y le planto un casto besito en los labios.

-     Hola – musita sorprendido –. ¿Lo tenéis todo? ¿Quién se encarga del gato? – me pregunta Asier.

-    
Mara tiene llaves de mi casa desde el principio, así que vendrá cada dos o tres días a poner agua y comida.

-      Genial – interviene Isaac.

-      ¡Pues vamos! – apremio.

Estoy emocionada. Cagada de miedo, pero emocionada. Me encanta viajar, pero siempre me pongo nerviosa el día antes. Nervios nivel diarrea, como dice Noa. Pues así estoy mientras vamos en silencio por una carretera desierta que nos lleva al aeropuerto de Sevilla.
-      ¿Isaac, tú también llevas dos maletas? – pregunto.

-      Sí, un trolley y la mochila grande.

-      Vale. Creo que tenemos que dejarlas en bodega.

-      Sí, viene incluido en el precio, mira – me enseña el documento en el móvil.

Dejamos las maletas y cuando nos dirigimos al control de seguridad que separa la sala de espera del aeropuerto y las puertas de embarque, todo se vuelve un poco más dramático.
-      Ten mucho cuidado, por favor – me dice Asier con un hilo de voz.

-      Claro que sí, lo tendré.

-      Y llámame – me pide.

-      Voy a estar en Europa, tú me puedes llamar cuantas veces quieras – le digo con una sonrisa.

-      Prefiero darte el espacio que pides.

-      Los kilómetros serán suficientes, podemos hablar, Asier – respondo un poco emocionada.

-      Vale – se dirige a su amigo –. ¡Cuídamela, cabrón!

-      Te prometo que vendrá sin rasguños.

-      No prometas eso – intervengo y los tres nos reímos.

Asier y yo nos damos un beso en los labios y un abrazo, al oído me promete que me esperará, que todo irá bien y yo prefiero no decir nada. Después se une Isaac al abrazo y los tres nos quedamos unos segundos así: unidos y sintiendo el calor emocional que nos damos. Cuando dan las 7, estamos pasando el control de seguridad. Asier se queda ahí, esperando hasta perdernos de vista mutuamente. Llegamos a la puerta de embarque a tiempo para pasar el pasillo que nos lleva hasta el avión. Nuestros asientos son contiguos, le pido a Isaac la ventanilla y me la cede sin problema. Me siento y veo cómo empieza a clarear el cielo. Las puertas se cierran y la voz del capitán sale por los altavoces. Isaac y yo nos miramos y nos cogemos de la mano cuando el avión empieza a rugir.
-      ¡Nos vamos de aventura! – dice mi amigo.

-      ¡Síiiiiiiiiiiiiiii! – chillo bajito mientras despegamos.

Volar hasta Barcelona es rápido, una hora y media aproximadamente, por lo que a eso de las 10 ya estamos en tierra. El tren sale de noche, como casi todos los que vamos a coger, así que tenemos todo el día para visitar Barcelona.
Desde el aeropuerto nos dirigimos a la Estación de Sans y allí dejamos las maletas dentro de unas taquillas enormes con llave. Ahora sí podemos visitar Barcelona.
-   ¡Tengo un hambre atroz! – dice Isaac saliendo de la estación.

-      ¿Desayunamos?

-      ¡Por favor!

Como somos unos auténticos turistas, nos dirigimos al centro. Primero vamos a la Sagrada familia, y por allí, aún sabiendo que vamos a pagar un pastizal por el desayuno, buscamos un bar que nos inspire confianza.
Mi cruasán con mantequilla estaba bueno, pero Isaac sale del bar indignado porque ha pagado cinco eurazos por unas tostadas de pan de molde con jamón cocido. No ha sido lo que esperábamos a pesar de la buena pinta que tenía el bar. Eso sí, hemos estado sentados casi en frente de la catedral. Todo un espectáculo ver lo bonita que es, aunque eternamente en obras.
Durante el día intentamos ver todo lo importante de Barcelona, pero es imposible. La ciudades enorme y tiene muchísimas cosas que ver. Isaac ya la conoce y me lleva a los sitios más emblemáticos o especiales, así que yo estoy encantada con esta aventura que comienza.
-      Esto es precioso – le digo a Isaac sin poder apartar la mirada del horizonte.

-   Es uno de los miradores más bonitos que he visto – coincide.

Después de ver las ramblas y algunas de las edificaciones más chulas que he visto nunca, nos hemos dirigido al Park Güell y sin duda, de lo poco que he visto, me quedo con esta zona. Es impresionante. La arquitectura, los mosaicos que lo recorren por completo. Todo es precioso, lleno de color.
-     ¿Cómo estás, Alma? – me pregunta mientras hago miles de fotos.

-      Bien, desde que he salido de Sevilla estoy muy bien.

-      Sabía que necesitabas este viaje.

-      Ha sido una buena idea, sí – aseguro.

Mi amigo me da un besito en la sien y me dice que nos tenemos que ir ya. Las distancias en Barcelona son enormes comparadas con Sevilla, y tenemos que llegar a la estación con tiempo. Cerca de ésta, decidimos parar en un supermercado y comprar algunas cosas. Llegaremos a las ocho de la mañana a Nantes y tenemos que cenar en el tren.
Es la primera vez que viajo en tren-cama, son muy cómodos y nuestra habitación consta de una pequeña litera que está plegada contra la pared y se convierten en asientos normales para que las camas no estén siempre abiertas. Además, hay una pequeña mesa que también se pliega para poder abrir las camas y un pequeño lavabo bajo la ventana. Bajo el lavabo encontramos un pequeño refrigerador en el que apenas caben las latas de refresco que hemos comprado, una botella de agua y el relleno de nuestros bocadillos para la cena. El baño es común, está al fondo del vagón.
Los pies me tienen destrozada, aunque llevo mis converse de siempre, que son muy cómodas. No sé cuánto hemos podido andar hoy, una barbaridad. Así que en cuanto llegamos al tren nos ponemos cómodos para disfrutar de 12 horas de viaje. Isaac se sale de la habitación para que yo me cambie y yo hago lo propio para él. Tenemos confianza, pero no la suficiente para vernos desnudos.
-      Dios, estoy agotada – comento recostada sobre mi asiento.

-      Yo también, necesito dormir.

-      Es que ha sido un día de lo más intenso.

-      ¿Comemos ya?

-      Sí, por favor – miro el reloj y son las nueve de la noche.

-   Creo que voy a dormir como un bebé – comenta Isaac mientras abre el pan de nuestros bocadillos.

-      Espero que esto no se mueva mucho.

-      Ni lo vas a notar.

-     ¿Tienes las patatas por ahí? – pregunto rebuscando en la bolsa de la compra vacía

-      Sí, toma.

Abro la bolsa de patatas de jamón y entro en éxtasis cuando empiezo a comer. Los bocadillos son de fiambre de pollo braseado y queso, antojo de Isaac que alega que no vamos a encontrar estas cosas por las ciudades a las que vamos. Creo que tiene razón, pero me habría comido un trozo de cartón con tal de meterme pronto en la cama. Creo que va a ser un viaje agotador y no voy a tener tiempo de pensar en nada malo, cosa que agradezco enormemente. Después de comer y de pelearnos con las camas, entra una videollamada de Asier.
-      ¡Hola! – decimos Isaac y yo al unísono.

-      ¿Cómo estáis?

-      ¡Muertos! – le digo.

-      Nos hemos pegado un palizón.

-      ¿Sí? ¿Qué habéis visto?

Y así le contamos todo nuestro día, pero la conversación no dura demasiado, cuando ve lo cansada que estoy se despide de nosotros y nos desea buen viaje con la promesa de hablar mañana de nuevo. Me quedo dormida en un instante, el suave traqueteo del tren me relaja.
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ASIER
Las navidades son muy deprimentes desde que mamá no está, y este año lo son aún más porque las cosas no han salido como yo pensaba con Alma. Ruth me mira mientras da un sorbo a su copa de vino.
-      ¿Cómo va la cosa con Alma? – pregunta.

-      Regular.

-      Llevan dos días de viaje – asiento –. ¿Te merece la pena todo esto?

-      La mayor parte del tiempo pienso que sí, pero hay veces que me gustaría que todo fuese distinto.

-      Asier, si la quieres, todo merece la pena – interviene Victor.

-      No sé si la quiero, llevamos muy poco tiempo juntos.

Papá saca el asado y cambiamos de tema. Ese era el plato que mamá preparaba todos los 24 de diciembre y seguimos haciéndolo en su memoria, a pesar de que casi ninguno tiene apetito. La echo mucho de menos, sobre todo en estas fechas. Mamá era una enamorada de las navidades. Decoraba la casa desde mitad de noviembre, compraba regalos de reyes y de Papá Noel, hacíamos maratones de películas con temática navideña y en casa siempre sonaban villancicos. Ella llenaba la casa de alegría e, incluso de adolescentes, Ruth y yo siempre estábamos con ella todo el tiempo posible.
Miro a mi hermana que cuchichea algo con su prometido y me arrepiento por lo mal que la hice sentir. Nunca tuvo culpa, pero necesitaba culpar a alguien de todo lo que había pasado. Recuerdo todo lo que pasó como si fuese ayer, no sé por qué tuvo que ser así. Por qué tuve que encontrarme yo aquella escena. Tenía escasos 22 años y lo vi todo. Recuerdo que salí de casa tarde porque no encontraba las llaves del coche de mi padre, tenía que hacer relevo con mamá en el hospital a las siete de la mañana, pero no llegaba a tiempo. Mi madre dejó sola a Ruth en la habitación y venía a casa a descansar cuando ocurrió todo. La maldita lluvia, las malditas ruedas del coche desgastadas… No fue culpa de nadie. Se le fue el coche y murió en el acto. Yo me encontré el accidente poco después de que ocurriera por la carretera. Los minutos después de ver su coche volcado los tengo borrosos, yo debería haber visto a mi madre en el hospital, y en vez de eso, vi su coche destrozado y un plástico dorado encima de ella. Había todo un despliegue de policías y sanitarios. Pero no consigo poner en pie como di la vuelta, salí del coche y llegué hasta ella. Mi madre. Por unos minutos no pude ver a mi madre, por las putas llaves perdidas mi madre murió. Por la operación de pecho de mi hermana mi madre murió. Porque mi padre trabajaba mi madre murió. No. Murió por un accidente.
Los siguientes 3 o 4 años no fueron justos para mi familia. Era innecesario que yo pagara el pato con todo el mundo, con esa gente que sufría tanto como yo. Que no quería verme sufrir. Fue una época oscura para mí. Fiestas, alcohol, peleas en casa… La adolescencia rebelde que no pasé, estalló a mis veintipocos años por la muerte de mi madre. ¿Hubiera sido distinto si no me la hubiera encontrado yo? Posiblemente. Fue duro verlo. Aún tengo pesadillas con ese día, posiblemente las tendré siempre. Y estuve a punto de no ir al velatorio. Estaba tan medicado por el shock y con tantas crisis de ansiedad, que no era yo mismo. Pero me levanté de la cama y me despedí de la mujer más buena, amable, cariñosa y risueña que he visto nunca. La persona más especial del mundo. Esa que debería haber sido eterna.
Miro el asado que se enfría en mi plato y susurro: te quiero, mamá.
-      ¡Tres días, chicos! – la voz de mi padre hace que aparte mis recuerdos.

-      Sí – digo –, por fin.

-      Ha sido un trabajo duro.

-      Muy duro. Pero estoy ilusionado, el restaurante por fin va a ser como debería. Un sitio precioso que le hace justicia a sus platos – conviene Ruth.

-      Exacto, hermanita – y alzo la copa para brindar con ella. Papá y Victor se unen.

Uno de mis mejores amigos y la chica de la que empiezo a enamorarme no estarán en el día más importante de mi vida hasta ahora, y eso me pesa enormemente. Los echaré de menos.
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Nantes es precioso y el hotelito en el que nos quedamos es una maravilla. Como el viaje es lowcost, la habitación es compartida, pero al menos no es un albergue con diez personas más. Estamos mi amigo y yo solos.
Ha sido la primera nochebuena que paso lejos de mi familia. Isaac y yo fuimos a cenar a un restaurante muy pijo por ser un día especial y luego nos tomamos unas pintas en una cervecería del centro. Intentamos hacer videollamadas con nuestras respectivas familias, pero no se escuchaba nada, el bar estaba abarrotado de guiris como nosotros, y tuvimos que colgar después de mandarnos unos besos muy rápidos. Como la pensión está cerca del casco antiguo, vamos a casi todos sitios andando. Estos dos días son más relajados que el primero en Barcelona. Hemos hecho el turismo pertinente en el primer día y como ayer nos acostamos tarde y un poco borrachos, hoy nos lo vamos a tomar con calma. El tren no sale hasta las nueve dirección Bruselas.
-    ¡Buenos días, gemelo dormido! – digo cuando veo que Isaac abre un ojo.

-      Gemelo resacoso – puntualiza con voz de ultratumba.

-      ¡Vamos! Que es tardísimo y aquí comen pronto – apremio.

-      Vete tú y déjame morir tranquilo.

-    Eres un exagerado – me siento en su cama (que está en frente de la mía) y lo miro sonriente.

-      ¿Qué quieres, pelirroja?

-      ¡Feliz Navidad! – digo más alto de la cuenta y sacando una cajita de detrás de mí.

-      ¿Qué haces?

-      Pues darte mi regalo de Navidad, es evidente.

Él se incorpora totalmente despeinado, sus ojos con esta luz se ven de un gris intenso, como si fueran de hielo. Coge la cajita y me dedica una sonrisa adormilada.
-      Yo no tengo nada para ti – dice antes de abrirla.

-      Tú me estás dando muchas cosas, Isaac.

-      Si, claro…

-   Me estás ayudando muchísimo, esto es una tontería – señalo la caja para que la abra.

Cuando la abre se le ensancha la sonrisa y suelta una carcajada. Es un llavero que pone «amis de la bière», que significa: amigos de la cerveza. Y tiene forma de jarra de cerveza y un líquido amarillento que baila por dentro cuando el llavero se mueve.
-      Me encanta, amiga de la cerveza – y se ríe.

-      Ya te dije que era una tontería.

-      ¡Qué va! – niega con la cabeza –. Nos define.

-      Eso sí es verdad.

Me abraza y se levanta de un salto de la cama. El pantaloncito de pijama suelto y el torso desnudo, es uno de mis outfits favoritos. Pienso en Asier de esa guisa por mi casa y sonrío. Aún no tengo apetito sexual, pero mis ojos reconocen las cosas bonitas.
Se viste en un abrir y cerrar de ojos y nos encaminamos a buscar dónde comer. Necesitamos recuperar fuerzas después de la cantidad de pintas (cervezas de medio litro) que nos bebimos ayer.
-      Mato por un McDonald’s – dice mi amigo cuando pasamos por varios restaurantes caros y de escasa comida para nuestras necesidades.

-      Joder, qué buena idea, voy a buscar uno cercano.

Doy con él gracias a Google Maps, que es un salvavidas. Está a pocos minutos andando y cuando entramos, los dos soltamos un suspiro de alivio. Nos pedimos hamburguesas, nuggets, patatas y refrescos. Disfrutamos de nuestra comida grasienta como si llevásemos meses sin comer. A cada bocado que doy, noto como mi nivel de energía aumenta exponencialmente. Esto es una maravilla. El pescado al horno que comí ayer estaba buenísimo y el chuletón de Isaac tenía muy buena pinta, pero donde se ponga la comida basura después de una borrachera… ¡Que se quite todo!
-      Soy un hombre nuevo – anuncia Isaac cuando se come la última patata frita.

-      ¿Qué hacemos hoy? – miro la hora –. Queda mucho tiempo para que salga el tren.

-      Hay un mercadillo navideño en un parque que no sé cómo se llama. ¿Vamos?

-      ¡Claro! Seguro que es precioso.

Y lo es. En Francia y otros países europeos se curran la Navidad mucho más que en España. Hay una barbaridad de puestecitos de dulces, que te dan a probar lo que venden, hay otros con vino caliente. También lo probamos y los dos coincidimos en que eso está asqueroso. Vamos ataviados con gorros, guantes y varias capas. Hace un frío que pela y entiendo la necesidad de tomar algo caliente, pero ¿vino? Está muy malo. Yo prefiero un café de toda la vida. Pasamos también por unos puestos de artesanía, todo es precioso. Figuras de madera, joyas, ropa de lana, complementos de abrigo… ¡Me gusta todo!
-      Me he enamorado de este colgante – le digo a Isaac. Es un colgantito fino de plata con un copo de nieve de cristal muy pequeñito.

-      Es muy bonito – y le pregunta en inglés a la dependienta cuánto vale.

-      Hombre, 35€ es un poquito caro para lo que es – comento entre dientes.

-     Alma, es todo artesanal – aclara mi amigo.

-    Y me encanta, pero nos queda mucho viaje aún – y lo suelto donde estaba.

Pero Isaac se niega a que lo deje ahí, es el único que hay porque hacen piezas exclusivas, no hay dos iguales y me lo compra. A pesar de mis negativas me lo compra y la chica de la tienda lo mete en una cajita con un lazo rojo. Muy navideña.
-      Tu regalo de Navidad – y me tiende la caja.

-      Eres tonto, te has pasado – me quejo.

-      ¡Nah! Te ha gustado y creo que te quedará muy bonito.

-      Pero yo te he comprado un llavero de mierda – insisto.

-    ¡No te consiento que hables así de mi nuevo llavero favorito! – finge enfado y yo me río –. Ya lo tengo puesto en las llaves de casa.

-      ¿Sí?

-     Aún no, porque eres una impaciente y no me has dejado tiempo, pero en cuanto cojamos las cosas, lo haré.

-      Vaaaaale – me rindo y le doy un abrazo –. Gracias por todo – le susurro al oído.

Nos separamos y me guiña un ojo. Llevamos horas dando vueltas por el mercadillo y nos sentamos en uno que es más parecido a un bar portátil. Tiene mesas y huele a chocolate caliente a kilómetros. Nos pedimos unas crepes y unos chocolates humeantes. ¡Está exquisito! – pienso cuando le doy el primer sorbo.
Hay muchas parejas andando alrededor de nosotros, vuelvo a pensar en Asier. Me apetece verlo, así que le mando un selfie con mi taza de chocolate y mi gorro de lana burdeos. Él me responde con una foto de él, esta vez en el restaurante totalmente preparado para la apertura del día 27. ¡Qué guapo está con el delantal blanco! – pienso.
Aprovecho el ratito sentada para mandar mensajes a mi familia y a mis amigos. Isaac se mete en casi todos los audios que le mando a Mara y Alex, y nos reímos con las respuestas de ellos. Miro a mi alrededor cuando nos levantamos para irnos a la estación de tren y pienso en lo bien que me siento. Lo apunto en mi lista del móvil. Sigo haciéndola, aunque la doctora no me ha dicho nada, pero ahora anoto también lo bueno: 25 de diciembre, Nantes, estoy contenta.
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En cuanto nos bajamos del tren nocturno, vamos casi corriendo a hacer un cambio en la misma estación. No nos paramos en Bruselas, lo haremos a la vuelta. Nos dirigimos a Gante.
-      Joder, este tren es una mierda en comparación – le digo a Isaac cuando noto la estructura del asiento clavándose en mi culo.

-      Sí, no es demasiado cómodo, pero solo es una de camino.

-      Ah bueno, es rápido. Al llegar desayunamos.

-      ¿Conoces Gante?

-      No, es la primera vez que piso Bélgica, pero dicen que es precioso.

-      Sí, eso he oído. Yo solo he estado en Bruselas.

Desde luego, el paisaje que vemos por la ventana es una auténtica maravilla. Tenemos la suerte de que el día ha amanecido despejado, no sé qué frío hace porque no hemos salido de la estación, pero cuando paramos en algunos pueblecitos la gente que sube va bien abrigada. Solo a nosotros se nos ocurre hacer un viaje por Centroeuropa en pleno invierno. Las zonas verdes, las montañas nevadas y las pequeñas ciudades nos acompañan todo el camino, junto con una voz que no se entiende nada que habla por el altavoz en francés e inglés.
El tren ha parado en, al menos, diez sitios distintos, pero llegamos a Gante a la hora prevista y por fin ponemos los pies en la tierra.
-     Lo primero es dejar las maletas, ¿cómo se llamaba el hotel?

-      De hotel nada, esta vez vamos a un albergue y creo que sin habitación privada. De todas formas, podemos desayunar antes.

-      Vale, dime el nombre y lo busco en el mapa.

-      26 minutos andando o 10 en bus – lee Isaac en mi teléfono –. Creo que está claro.

Vamos a las paradas de autobús que hay en la puerta de la estación de metro y esperamos al que tiene un cartel verde con el número 67, como dice Google. No hay demasiado tráfico por lo que en pocos minutos llegamos a la puerta del albergue.
-      ¡Allá vamos!

-      Espero que no esté muy mal – susurro mirando al cielo, como si alguien me fuese a escuchar.

La cosa ha cambiado exponencialmente en un solo día. En Nantes teníamos nuestro hotel de dos estrellas, con habitación propia y en Gante compartimos con seis personas. Nos ha tocado la última litera, pegada a la pared del fondo de la habitación. Realmente no está mal. Es un albergue juvenil y, aunque no vemos a nuestros compañeros de habitación, sabemos que todas las camas están ocupadas. Bajo la litera inferior hay unos cajones enormes con candado para guardar nuestras cosas. Nos cambiamos de ropa y salimos a conocer la ciudad.
-      ¿Lo de mañana también es albergue?

-      Creo que no, luego lo miramos bien.

-      Ojalá ninguno ronque – suplico e Isaac se ríe.

Casi no me ha dado tiempo de poner un pie en la ciudad y ya estoy enamorada. Absolutamente enamorada. Las callecitas estrechas que dan a la zona del canal, donde el río recorre la ciudad y una hilera de edificios lo preside. ¡Esto parece de película! – pienso.
Nos paramos en un restaurante, son casi la 1 de la tarde, hora de almorzar en Bélgica y allá que vamos. Ambos pedimos Gentse Waterzooi que es una especie de estofado de pescado típico de aquí. Necesitamos comida caliente, hace un frío horrible. Miro el móvil y estamos a -2 grados. No hay nieve, pero esta sensación térmica debe parecerse a la del Polo Norte. Menos mal que todo está aclimatado y dentro del restaurante puedo quitarme el abrigo y todos los complementos que llevo para no pasar frío.
Sonrientes y con el estómago lleno, nos dirigimos a hacer un poco de turismo. Lo primero que vemos es el barrio de Patershol. Una serie de edificaciones de estilo medieval a ambos lados del río. Es un lugar mágico, con un encanto especial.
-      Alma, hay un museo un poquito más adelante – dice Isaac mirando su teléfono –. ¿Entramos?

-      Claro, quiero verlo todo.

El museo no es más que una casa flamenca del siglo XX con todos sus detalles. Muebles de la época, decoración recargada y una cantidad enorme de cachivaches dispuestos por todos sitios. Desde carritos de bebés, hasta una televisión antigua. No es gran cosa, pero te da una idea de cómo vivían. Lo mejor es el exterior. Una hilera de casas, todas iguales, que parecen sacadas de una maqueta. En el centro una pequeña plaza con bancos. ¡Qué bonito es Gante!
Con los pies destrozados y muertos de frío, nos vamos al albergue cuando empieza a oscurecer. Necesito una ducha con urgencia. Espero que, aunque sea común, haya suficiente agua caliente para poder entrar en calor.
En la habitación hay dos personas más, que acaban de llegar como nosotros. Saludamos y tenemos la suerte de dar con un chico español llamado Marcos.
-      ¡Qué alegría! – digo entusiasmada –. ¿De dónde eres?

-      Soy de Madrid – comenta –, capital.

-      Nosotros de Sevilla – explica Isaac.

-      Ella es belga, se llama Dominique – presenta a la chica rubia que está a su lado.

-      ¿Viajáis juntos?

-      Sí, somos pareja. Vivimos en Bruselas, pero hemos decidido hacer una escapada de varios días aprovechando las vacaciones de Navidad. ¿Y vosotros?

-      Estamos de Interrail y no somos pareja.

-      Perdonad, me voy a duchar que necesito entrar en calor.

-      ¿Qué vais a hacer luego? – pregunta el chico.

-      Pensábamos quedarnos aquí.

-      De eso nada, esto es muy aburrido. ¿Queréis venir a cenar y a un pub? – propone –. He oído que tiene buen ambiente.

Isaac y yo nos miramos, estamos agotados, pero no tardamos ni dos segundos en decidirnos.
-      ¡Nos apuntamos! – respondo .– Voy a la ducha, no lo digo más.

Ha sido una suerte encontrarnos con un chico español, no sé por qué siempre hace tanta ilusión conocer a españoles fuera de España. Es una chorrada, pero es genial. Puedes hablar tu idioma e intercambiar experiencias. Dominique no ha hablado, espero que durante la noche se suelte un poquito más.
De vuelta al cuarto ya estoy limpia y vestida: vaqueros negros, jersey de cuello vuelto negro y abrigo gris. Como vamos a salir, me he puesto mis botas de tacón grueso, para que parezca que estoy arreglada. Dominique aparece con un vestidito que casi no le tapa nada y unas medias gruesas. ¡Está loca! – pienso – ¡Con el frío que hace! Me maquillo un poco y aparecen los chicos. Isaac y yo parecemos que vamos a cantar, lleva la misma combinación de colores que yo, mientras que Marcos está vestido entero de marrón oscuro.
Son la noche y el día físicamente. Isaac es alto, rubio y con unos ojos que dejan alucinado a cualquiera. Tiene una belleza fría impresionante. Facciones rectas, labios rosados y carnosos, dientes alineados. Por el contrario, Marcos es bajo y corpulento, medirá poco más que yo. Lleva el pelo largo por los hombros cogido en un moñito, barba cerrada y orejas de soplillo. No es precisamente un pivonazo. Podría decir que desentona mucho con su chica que es muy europea. Delgadísima, igual de alta que él, melena rubio cenizo, ojos azules y piel clara. Sin curvas, sin nada exuberante, pero muy bonita. Casi parece una niña, y según nos ha dicho, ambos rondan los 30.
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ASIER
Es el día. Por fin es el día, están todos aquí y los nervios me consumen. Cojo mi chaquetilla personalizada y me la pongo antes de ir al restaurante. La apertura es dentro de poco, Ruth me recoge, porque mi padre está ya allí. Antes de salir de casa recibo una videollamada de Alma.
-      ¡Hola, guapo!

-      Hola – respondo y sin querer sonrío al verla –. ¿Cómo vais?

-     Genial, vamos a salir a cenar con una pareja que hemos conocido en el albergue.

-      Muy bien.

-     ¡Te deseamos toda la suerte del mundo hoy! – grita Isaac por detrás de Alma.

-      Muchas gracias, chicos.

-      Seguro que sale todo bien, el restaurante ha quedado precioso y va haber muchísima gente.

-      ¡Eso espero, estoy nervioso!

-      Se te nota, tío – responde Isaac.

-      Haz mucho videos y fotos – me pide Alma.

-      No voy a poder, estaré en cocinas, pero una amiga de Ruth que es asistente de marketing en una empresa nos va hacer un reportaje y una cuenta de Instagram.

-      Jo, eso es genial, Asier.

-   Os voy contando, hablamos en cuanto pueda – digo a modo de despedida al escuchar el claxon de Ruth.

-      Vale – y los dos me tiran besos por la pantalla.

Bajo corriendo las escaleras y Ruth me mira con cara de pocos amigos.
-      Papá me ha llamado dos veces – dice exasperada.

-      A mí también, estaba en videollamada con Alma e Isaac.

-      Vale, ¿todo bien?

-     Sí, la he visto contenta, espero que este viaje le sirva para…

-      Asier – me corta –, céntrate. Hoy nada puede salir mal.

-      Por mamá – respondo en voz baja.

-      Sí, hermanito. Por mamá.

Llego al restaurante y está todo más que listo. Los platos a falta del último retoque, las mesas dispuestas y los 4 camareros uniformados para trabajar. Mi padre da vueltas por la cocina revisando por enésima vez cada detalle.
-    Papá – llamo su atención al entrar en la cocina –. ¿Por qué no te sientas dos segundos? Falta media hora para que abramos.

-    No, no – responde con el ceño fruncido –. Voy a mirar otra vez la zona exterior. ¿Están las estufas encendidas? – le pregunta a una chica bajita de ojos grandes que hay en la sala con el uniforme del restaurante.

-      Sí, Ricardo. Está todo dispuesto.

-      Voy a ver – y sale de la barra casi corriendo.

Me pongo a hablar con Jorge, uno de los nuevos camareros al que yo mismo le hice la entrevista. Mi hermana me hace un gesto con la mano para que me acerque. Va preciosa, lleva un vestido rosa oscuro por las rodillas, manga larga totalmente ajustado y el pelo suelto. Además de sus característicos tacones de aguja.
-      Tengo una sorpresa para ti.

-    ¿Qué has hecho ahora? – le pregunto contagiado de su felicidad.

-      Ve a la puerta trasera.

Me encamino hacia allí sin perder de vista a mi hermana. No sé qué estará tramando, pero lo primero que se me pasa por la cabeza es que Alma está aquí, cosa que descarto rápido porque hemos hablado hace escasos minutos. Cuando abro la puerta casi doy un grito de alegría.
-      ¡SORPRESA! – gritan a la vez Irati, Callum y Andrea.

-      Joder – se me humedecen los ojos –, habéis venido.

-      No nos lo hubiéramos perdido por nada del mundo – admite Irati dándome un abrazo.

-      Amigo, no te iba a dejar solo – dice Callum con su acento marcado.

-     ¿Dónde está el vino? – pregunta Andrea pasando por mi lado. Todos nos reímos.

Además, han venido de gala. Irati lleva un traje largo azul marino y está maquillada para la ocasión; los chicos van trajeados y con corbata. ¡Estoy flipando! Miro a mi hermana y le doy un abrazo con el que casi la dejo sin respiración.
-      Gracias, sé que ha sido cosa tuya – susurro en su oído.

-      De nada, enano.

-      Te quiero.

-      Yo más.
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Al salir del restaurante  de comida rápida estoy menos cansada y más animada.
-      ¡Quiero ir a bailar!

-      ¿Unas pintas? – pregunta Dominique.

-      Claro, vamos a beber.

-      Pues vamos al garito que me han recomendado – interviene Marcos.

Cuando entramos en el pub no son ni las nueve de la noche y está abarrotado. Como podemos, pedimos unas pintas y nos colamos en la pista. Hace un calor horrible, llevamos mil capas de ropa y vamos quitándolas conforme avanza la noche.
-   ¡Este sitio está genial! – le grito a Isaac por encima de la música electrónica que tienen puesta. Él asiente con la cabeza.

Bailamos una canción tras otra y me lo paso realmente bien. La cerveza belga tiene mucho más alcohol que la española, por lo que cuando llego a la tercera ya estoy con el puntito. Sudo muchísimo bailando porque solo pegamos saltos. No hay música latina, es electrónica. No estoy acostumbrada a ir a discotecas de este estilo, pero le cojo el tranquillo pronto. La cerveza ayuda, por supuesto.
En algún momento de la noche me topo con un tipo rubio muy alto que se pone a bailar conmigo, es enorme, parece un gorila de pelo amarillo y está dándolo todo en la pista. Va con tres o cuatro amigos igual de altos que él.
-      ¿Cómo te llamas? – pregunta en inglés.

-      ¡Alma!

-      ¿Arma?

-      No, Alma – se queda con cara extraña –. Soul en español.

-      ¡Ah! 

Creo que no se ha enterado de nada, pero él sigue bailando.
-      ¿Cerveza? – pregunta aún en inglés.

-      Sí – y nos acercamos a la barra a pedir más.

Cuando tenemos nuestras cervezas en la mano me pregunta si quiero tomar el aire. Miro a Isaac y le aviso de que voy a salir con él.
-      ¿De dónde eres?

-      España, ¿y tú?

-      Escocia – responde.

-    ¿Fumas? – y me tiende un cigarrillo que cojo con ganas. Llevo días sin fumar, pero con la borrachera que me estoy cogiendo, no voy a decir que no –. ¿Estás de viaje?

-      Sí, de viaje en tren por Europa.

-      ¡Wow! Mi amigo Rick se casa – dice.

-      ¿Estáis de despedida de soltero?

-      Sí, último viaje de soltero.

-      ¡Qué bien!

Cuando acabo el cigarrillo y lo tiro hago el intento de irme para adentro, hace un frío horrible y prefiero el calor abrasador del pub.
-      Yo no tengo novia, podemos pasar la noche juntos.

-      No – respondo secamente –. Me espera un chico en España.

El asiente y sonríe mientras levanta las manos en un gesto de rendición. Es muy educado para la cantidad de cervezas que debe llevar en el cuerpo. Educado y atractivo. No como la belleza fina y delicada de Isaac o las facciones perfectas de Asier, es guapo de una manera ruda. Me gusta, pero yo no estoy para líos de una noche y, sobre todo, quiero respetar a Asier, que sé que verdaderamente me espera en Sevilla.
Isaac me mira interrogante y niego con la cabeza para dejar claro que no ha pasado nada de lo que deba preocuparse. El rubio enorme se va con su grupo y yo me termino mi cerveza con el mío. Marcos y Dominique están muy acaramelados a un lado de la mesa, parece casi que se van a follar en medio de la pista. Isaac y yo nos miramos y nos vamos a la barra a por otra ronda.
-    Esos dos necesitan una habitación propia – indica mi amigo entre risas.

-      Joder, espero que no hagan nada raro en la litera de al lado – y me tapo los ojos.

-      ¿Te imaginas?

-      No quiero imaginarlo – y los dos nos echamos a reír.

A eso de la una de la madrugada tengo que asumir que mi cupo de alcohol ha llegado al tope. No puedo más. Me duelen los pies y casi todo el cuerpo, estoy borracha y quiero dormir. Creo que Isaac coincide conmigo porque se acerca a Marcos y le dice algo al oído para que pueda enterarse.
-      Ellos se quedan – me comunica.

-      Yo necesito irme, Isaac.

-      Sí, sí. Vamos.

Salimos del bar con todas nuestras capas correctamente puestas para combatir el frío de la calle. Las calles están vacías, totalmente desiertas. Isaac me agarra del brazo cuando doy un traspiés al subir la acera.
-      ¡Esta puta cerveza belga! – farfullo.

-      Creo que eres tú la borracha, no la cerveza.

-      No estoy borracha – replico.

-      Claro que no, Alma – y se ríe de mi.

Los dientes me castañean a pesar de todo el abrigo que llevo, Isaac me pasa el brazo por los hombros y me acerca a él, pero yo me aparto en cuanto lo hace.
-      Estás helada.

-      Sí, pero voy mejor sola – aclaro demasiado antipática.

-      Vale, pelirroja.

-      Es que Asier me agarra así.

-      ¿Y?

-      No sé, déjame.

-      Vale, pelirroja borracha.

-    Vete a la mierda, gemelo malvado – digo de forma casi inteligible.

Él solo me mira y se ríe. Llegamos al albergue mucho tiempo después. El camino se ha hecho eterno y los pies me siguen ardiendo del dolor. La habitación está a oscuras e intuyo que dos de las cuatro literas están ocupadas por gente que duerme.
-     ¡Shhh! – chista Isaac cuando me choco con un banco que hay frente a la litera.

-     Shhh tú, joder – respondo –. ¡Qué daño! – y empieza a reírse aguantando la carcajada.

-      Coge tus cosas y nos cambiamos en los baños – susurra.

Como puedo cojo el pijama alumbrándome con la linterna del móvil. Y nos dirigimos a los baños públicos. Por suerte no son mixtos, hay uno para chicos y otro para chicas.
-      No tardes, te espero aquí.

-      Gracias, papá – digo irónicamente.

-      Borracha eres insoportable – responde cuando ya estoy entrando en el baño.

Me cambio de ropa y me doy cuenta de que estoy realmente bebida cuando al ponerme el pantalón del pijama, se me queda enganchada una pierna en él y me caigo de bruces al suelo. Hago mucho ruido porque toda la ropa y las botas que estaban sobre el lavabo se caen a la vez que yo. Y el móvil también, por supuesto. ¡Alma si se cae, se cae con todo! – pienso. ¡Seré gilipollas! Antes de que me dé cuenta, Isaac está a mi lado ayudándome a levantarme.
-      ¿Todo bien? – pregunta con los ojos como platos.

-      Todo menos mi dignidad – respondo avergonzada.

-      ¿Te duele algo?

-      La rodilla, pero creo que no tengo nada.

Se agacha a mirarme y cuando sube lo hace muy pegado a mi cuerpo. Por alguna razón que no comprendo me entra calor. Mucho calor. Isaac me dice que no tengo nada, pero está muy cerca. A escasos centímetros de mi cara sonríe.
-    Siempre me ha gustado Dumbo – y suelta una risilla maliciosa.

-      ¿Dumbo? – pregunto sin saber lo que quiere decir.

-      Sí – y señala hacia abajo.

Cuando miro, me doy cuenta de que solo llevo una pierna del pantalón puesta y se ven mis bragas de Dumbo completamente.
-      ¡Eres gilipollas! – digo dándole un empujón.

-      ¡No te enfades, pelirroja! Si Dumbo en tu culo queda hasta sexy – se burla de mí.

-      Eres un sinvergüenza, que lo sepas – y me acerco a él señalándolo con el dedo acusador.

-    No lo niego – responde con chulería –, como tampoco niego que tienes un culo muy bonito – culmina bajando la voz y mirándome a los ojos.

El calor que se había ido por la vergüenza reaparece de repente y me quedo ahí plantada, a escasos centímetros de su cara. Mirándonos a los ojos y sin saber bien qué hacer. Por suerte, alguien entra en el baño y me saca del trance. Una señora despeinada nos mira con cara de pocos amigos y se mete en una de las duchas.
-      Vamos a dormir – digo malhumorada e Isaac asiente.

Por un momento me apetecían cosas que no me había planteado. El alcohol, sus burlas y esos ojos azules me han nublado el juicio durante unos segundos. No ha pasado nada y nos vamos a dormir antes de hacer alguna estupidez.
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ASIER
Ya ha terminado el servicio. Estoy agotado, pero con muchísimas ganas de celebrar el éxito de esta noche. La gente se va yendo y solo quedamos los más íntimos. Ha venido mis tíos por parte de padre y la familia cercana por parte de mamá. Mis amigos no me han dejado solo en ningún momento. Los chicos de la escuela de cocina hasta han entrado a ayudarme cuando el restaurante estaba abarrotado. No me puedo creer que todo haya salido así de bien.
Cuando la última mesa de comensales se despeja, nos quedamos todos juntos dentro del restaurante festejando el éxito obtenido.
-      Me gustaría decir unas palabras – interviene mi padre con la copa de champán en la mano y me mira –. Todo esto no hubiera sido posible sin ti, Asier. Has trabajado tan duro como el que más, a pesar de mis reticencias, de mis enfados y negativas. No has decaído en ningún momento, y – se le quiebra la voz – este restaurante, es lo que es, gracias a ti.

Me acerco a dónde él está y le doy un abrazo. En absoluto, él tiene todo el mérito después de tantos años pilotando este avión con éxito. Ha sido él quien nos sacó adelante sin mamá, quien se tragó todo lo malo para que nosotros dos fuésemos tan felices como lo somos ahora. Mi padre, mi ejemplo a seguir. Yo solo he ayudado a modernizar su versión del éxito.
-    Por todo esto, creo que vas a ser el mejor propietario y chef para el Violeta – me mira y a mí se me llenan los ojos de lágrimas.

-      Pero papá… – asiente.

-    En seis meses acabarás los estudios y yo estoy cansado, quiero disfrutar. No voy a dejarte solo, pero quiero que seas tú quien se haga cargo de todo. Este es mi legado para ti, y has trabajado muy duro para ganártelo, junto a mi respeto como profesional.

-      Te quiero papá – le digo mientras lo abrazo.

-      Y yo a ti, hijo – suspira y me susurra al oído –. Cuídalo por mí.

-      Siempre – respondo.

Al separarnos, todos nos vitorean y aplauden, mi hermana está llorando y mis amigos gritan y silban. El restaurante será mío, ya es oficial.
La noche se alarga más de lo previsto. Copas de champán, de vino e incluso de whisky no dejan de llenarse, todos estamos felices, disfrutando del momento y del éxito obtenido. También celebramos un futuro próximo lleno de esperanza. Echo de menos a Isaac y a Alma en este momento, me gustaría celebrar con ellos. Intento llamarla y tiene el móvil apagado, acto seguido llamo a Isaac y me cuelga. Pero me habla por WhatsApp.
Isaac:
 
Estamos en el albergue, no puedo cogerlo.
 
Asier:
 
Vale.
 
Solo quería saber cómo estabais.
 
Isaac:
 
Bien, bien. Alma duerme.
 
Asier:
 
Mi padre me ha cedido el restaurante.
 
En cuanto vuelva, es mío.
 
Se jubila.
 
Isaac:
 
¡JODER QUÉ BIEN!
 
Me alegro mucho, tío.
 
Te lo mereces.
 
Asier:
 
Aquí estamos de fiesta, os echo de menos.
 
Isaac:
 
Nos veremos pronto.
 
Mañana te llamo y me lo cuentas todo.
 
Asier:
 
Vale, hasta mañana.
 
Dejo el móvil y me centro en lo que tengo aquí. Sí, echo de menos a Alma, pero ella está sanándose y yo tengo que dejar que lo haga. Mi hermana me mira y levanta su copa a lo lejos. Le devuelvo el gesto y sonrío. Hoy soy feliz, oficialmente mi nueva vida comienza.




49

Isaac me despierta zarandeándome y le gruño en cuanto abro los ojos. Este tío es imbécil. Necesito dormir y el zumbido de mi cabeza hace que sea consiente de todo lo que bebí ayer.
-      ¿Qué coño quieres?

-      Que te levantes, pelirroja.

-      No.

-   
Sí. Tenemos que salir del Albergue antes de las 12 – anuncia.

-      ¿Y dónde vamos? – pregunto aún dormida.

-      Tenemos un tren a Brujas después de almorzar – me dice.

-      Joder, quiero dormir – me quejo.

-      Si no bebieras tanto.

-      Serás idiota.

-      ¡Vamos! ¡Que tengo hambre! – exclama más alto de lo normal y la cabeza me da una punzada.

Con todo el mal humor que mi cuerpo aguanta, cojo mi ropa y me dirijo a la ducha.
-      Tienes exactamente once minutos para estar lista.

No respondo, le hago una peineta desde la puerta y me voy a los baños. Hace bastante frío a pesar de que el albergue está lleno de radiadores de pared. El agua caliente me despeja la mente y me espabila un poco, pero no lo suficiente para ser yo. Isaac tiene razón, hay que comer, yo también tengo hambre. Me pongo mis vaqueros, el jersey más gordo que he traído y me maquillo un poco para ocultar la cara de muerta que tengo. ¡Listo! Nos vamos a Brujas.
-      Creo que lo mejor es almorzar cerca de la estación, vamos cargados con todo y el tren sale a las 2 de la tarde.

-      Me parece bien.

-      ¿Comida basura?

-      Necesito otro McDonald’s o algo así – coincido.

-      A ver qué encontramos.

No hay hamburguesas, pero vemos un Subway y a los dos se nos hace la boca agua. Está dentro de la misma estación de tren, lo que nos facilita mucho las cosas. Isaac se pide un bocadillo enorme de pollo con salsa y verduras. Yo elijo uno más pequeño de cerdo deshilachado y queso. Lo acompañamos todo de patatas fritas y Coca-Cola.
Cuando hemos conseguido revivir a base de comida grasienta, vamos al andén desde el que sale nuestro tren. Isaac saca los billetes que tiene en su móvil y se lo enseña al de la puerta, éste lo escanea y nos da paso. En 20 minutos sale el tren, pero como ya está aquí, nos montamos y nos acomodamos.
-      ¿Cuánto tardamos en llegar? – le pregunto.

-      Es un tren de cercanías, estamos a menos de media hora – apunta.

-      ¡Qué bien! No me apetece nada un trayecto largo.

-      Brujas es precioso, he visto fotos y creo que nos va a encantar. Estamos allí hasta mañana a medio día.

-      ¿Y Bruselas?

-      Vamos a ver poco de Bruselas, creo que van a ser dos o tres horas desde que soltamos un tren y nos montamos en otro.

-      Joder, qué mal.

-      Sí, pero mi colega el de la agencia, me dijo que merecía mucho más la pena ver Gante y Brujas.

-      Vale, tendremos que venir a Bruselas en otra ocasión.

-      Claro.

He sacado mi libro electrónico en el trayecto, pero lo he ignorado casi todo el tiempo. Las vistas son demasiado bonitas como para leer.
El hostal que tenemos reservado es precioso, una casa antigua con poquitas habitaciones, esta vez no compartimos con nadie. Nuestra habitación es la 4 de 6, pero en cuanto entramos nos damos cuenta del error.
-   Se han equivocado – masculla Isaac mirando la única cama que hay en el centro –. En la agencia reservaron una habitación doble, lo pone aquí – y me enseña el resguardo en el móvil.

-      Sí, vamos a avisar, por si nos tienen que cambiar.

-      Yo voy, dame un segundo – y sale por la puerta.

La estancia es preciosa, clásica pero sencilla. Tiene una cama de matrimonio en el centro, con dos mesitas de noche en color madera clara como el cabecero. La colcha decorada con flores en tonos pastel le da un toque acogedor y hogareño. Justo en frente, hay un aparador con cajones y a la izquierda, la puerta del cuarto de baño. Éste también es sencillo: bañera blanca con mampara de cristal transparente, paredes de azulejos blancos y una cenefa color canela que atraviesa toda la pared. Encima del lavabo, un espejo grande y un secador de pelo colgado en la pared. En frente de la puerta del baño hay un pequeño armario empotrado de dos puertas a conjunto con el mobiliario de la habitación. Por último, al fondo, encuentro una ventana bastante grande con unas pesadas cortinas que tapan las vistas. Al correrlas hacia los lados me quedo boquiabierta, las vistas son preciosas.
Estamos en una tercera planta, por lo que no es demasiado alto, no es que se vea la ciudad entera, pero se aprecia perfectamente el río abajo y una hilera de casas preciosas en frente. No me había dado cuenta de que el hostal estaba al borde del canal que atraviesa la ciudad. Abro el cristal que se queda un poco atorado antes de abrirse del todo y saco medio cuerpo por la ventana. Esto es una auténtica maravilla. Verdes y frondosos árboles separan las casas que tengo delante de mí. Lo que veo son las partes traseras de las mismas. Pequeñas ventanas en edificaciones de piedra con tejados puntiagudos. Al mirar abajo, veo el canal con su característico color verdoso oscuro y, a los lados, hay casas muy parecidas al hostal, todas peligrosamente al filo del agua. Como si hubieran dibujado una línea perfecta de la que no pueden pasar. No sé cuánto tiempo paso admirando el exterior, pero Isaac entra resoplando.
-      Nada, no hay más habitaciones – anuncia.

-     No pasa nada, Isaac – le digo –. Podemos dormir bien los dos.

-      No sé, Alma, me molesta que se hayan equivocado.

-    Un error lo tiene cualquiera, tío. No es grave – le quito hierro al asunto, pero yo también estoy un poco preocupada.

Tengo muy claro que Isaac es mi amigo, pero ayer tuvimos un momento tenso, a causa de mis bragas de Dumbo y más cerveza de la permitida. No quiero que se vuelva a repetir, tengo claros mis sentimientos hacia Asier y, sobre todo, tengo claro que Isaac es solo mi amigo.
-      ¿Has visto esto? – le señalo la ventana para que se acerque.

-      Joder, no me lo esperaba – musita.

-      Ni yo, he flipado al abrir la ventana.

-      Pues ciérrala mejor, hace mucho frío.

-      ¿Nos vamos ya? – asiente.

La chica de la recepción nos recomienda empezar por el canal, y nos fiamos de su criterio. Lo primero que vemos es la zona de Groenerei, que está justo por detrás de nuestro hostal. Cruzamos un puente de piedra que está sobre el canal y nos adentramos en las calles de edificaciones flamencas. Es todo muy bonito, parece que nos hemos metido en un cuento de hadas. Después vamos a un parque que se llama Minewater, también cerca del río y por último vemos el Muelle del Rosario, que según Google, debemos verlo dos veces: de día y de noche. Como no tenemos tanto tiempo, lo vemos en plena puesta de sol. Casi no hablamos en todo el día. Yo me dedico a hacer fotos e Isaac a buscar información en el móvil de las cosas que vamos viendo. Me lo va explicando todo con pelos y señales mientras yo lleno mi galería.
-      Sonríe, gemelo malvado – le digo cuando le hago una foto cerca del agua.

-      ¿Ya? – pregunta –. Ahora tú.

-      No, mejor un selfie.

-      Pero así no se ve nada – me mira –. Espera.

Me quita el móvil de la mano y se acerca a un señor que está paseando por la misma zona que nosotros. Isaac le pide que nos haga una foto y el hombre acepta sonriente. Tendrá unos 60 años y cara risueña. Nos hace dos fotos distintas y se va. Le mandamos una en la que estamos haciendo el tonto a Asier. Él me llama de inmediato al recibirla.
-      ¿Sí? – respondo al descolgar la llamada.

-      Hola, Alma.

-      Hola, ¿cómo fue ayer la cosa?

-     ¡Genial! ¿No te ha contado nada Isaac? – lo miro interrogante.

-      No – «se me olvidó» gesticula Isaac.

-      ¡Mi padre me ha cedido el restaurante! Al volver, claro.

-      Joder, qué bien, Asier. Me alegro muchísimo por ti. Te lo mereces.

Hablamos un rato sobre lo bien que fue la inauguración, la cantidad de gente que fue y el éxito rotundo de la apertura. Me cuenta totalmente entusiasmado cada detalle de la noche, y cuando ya no le queda nada que explicar se pone serio.
-      Alma, te echo de menos.

-      Cuando menos te lo esperes, he vuelto.

-      Ese es el problema, ¿no te das cuenta?

-      Pues no, no te entiendo.

-      Cuando tú vuelvas yo ya no estaré aquí.

-      Bueno, pero vas a ir a Sevilla a menudo, nos podremos ver sin problema – le digo.

-      No sé, Alma. Creo que esto no es buena idea.

-      ¿Qué parte?

-      Todo.

-      Eso tendrías que haberlo decidido cuando te lo pregunté. Ya sabes que respeto cualquier decisión que tomes.

-      No quiero tomar esa decisión, quiero estar contigo.

-      ¿Otra vez vamos a empezar?

-      No sé…

-      ¿Qué no sabes, Asier? Estoy de viaje dos semanas, ¿es un puto problema? – empiezo a cabrearme.

-      No te pongas así – susurra.

-      ¿Y cómo me pongo? Si estoy empezando a disfrutar y tú me pones de nuevo contra las cuerdas.

-      Joder, Alma…

-      Ni joder, ni nada. Quizás es mejor que no hablemos hasta tener las cosas más claras.

-      Lo siento… – y cuelgo antes de que termine la frase.

Isaac se había quedado apartado de mi para darme privacidad. Me acerco a él con cara de pocos amigos y le pido que sigamos nuestro camino.
-      ¿Qué ha pasado?

-      Nada.

-      Alma… – insiste.

-      Nada, Isaac.

-      Cuéntamelo, anda.

-      Joder, que tu amigo es imbécil.

-      ¿Qué ha hecho ahora?

-      Insistir cuando no debe.

-      ¿Te ha repetido que quiere estar contigo?

-      Sí, y que no sabe si es buena idea todo esto.

-      Déjalo, está agobiado, ya se le pasará.

-      El problema es que no sé si yo querré esperar a que se le pase.

Cuando intenta seguir hablando del tema lo corto. No me apetece, está siendo uno de las mejores experiencias de mi vida y los agobios de Asier no me van a estropear el viaje por nada del mundo.
Por la noche llegamos a una plaza preciosa llena de bares y cafés, la caminata de todo el día nos ha dejado el estómago vacío y los dos tenemos muchísima hambre. Recorremos los restaurantes que están en la plaza y nos decantamos por uno que tiene muy buena pinta.
-      Quiero eso – le dijo bajito a Isaac señalando la mesa de al lado.

-      ¿La hamburguesa enorme?

-      Sí.

-      Yo también – y nos reímos.

Se acerca el camarero y nos toma nota de lo que vamos a pedir. Hay varios tipos de hamburguesa y yo me pido una doble con beicon y huevo; Isaac se decide por una simple con aros de cebolla. ¡Y dos pintas! Creo que en este viaje estoy bebiendo más cerveza que en toda mi vida. A los pocos minutos nos ponen los suculentos platazos de hamburguesas con patatas y nuestras jarras de cerveza de medio litro.
-    Una vez estuve con una chica belga – comienza mi amigo –. Bebía cerveza como el que bebe agua. ¡Hasta para desayunar!

-      Qué asco… Con lo bueno que está el café.

-    No sé por qué, yo creía que los cerveceros eran los alemanes.

-      Sí, lo son. Yo tengo familia en Alemania.

-      ¿En Frankfurt?

-      No, no vamos a poder verlos, están en la otra punta.

-      Vaya.

-     La mujer de mi tío es una estirada, pero mi otro tío y su chico, son un amor.

-      Yo solo tengo familia en Inglaterra.

-     Yo tengo otro tío, esta vez por parte de madre, que vive en Argentina – respondo –. Pero no he tenido dinero para visitarlo.

-      Hombre, ir a Alemania es más barato, está claro.

-      Sí.

-      Y con la belga, ¿qué pasó?

-    Nada, fue un lío. Ella estaba en mi universidad por una beca de seis meses, y volvió a su casa. De eso hará al menos dos años.

-      Isaac, ¿y no has tenido nada serio con nadie?

-      Sí, tuve una novia en Inglaterra, Hope, estuvimos casi un año juntos.

-      ¿Y qué pasó con ella?

-      Algo precioso – se hace el interesante.

-      ¿Qué? – insisto.

-      La pillé dándose el lote con un colega suyo en un pub.

-      ¿En serio? ¡Qué tía! – exclamo.

-      Y tan en serio… – murmura –. Me gustaba esa chica, si no se hubiera liado con su amigo, posiblemente habríamos durado más tiempo.

-      ¡Que le den!

-      Después de eso, solo he tenido líos pasajeros.

-      Yo solo he tenido un novio, ya sabes quién…

-      No me lo recuerdes.

-      Tranquilo, no es mi tema de conversación favorito.

-      ¿Y lo de Asier, lo tienes claro?

-      No tengo claro nada en mi vida ahora mismo, Isaac.

-      Me lo imagino.

-      Pero sí, me gustaría que funcionase, la verdad – admito.

-      Asier es buen tío.

-      Lo es. El problema lo tengo yo.

-      No digas gilipolleces, tía.

-      Da igual. ¿Nos vamos a otro sitio? – no me apetece mucho seguir hablando de esto ahora.

-      Esta conversación se merece borrachera – propone Isaac –. ¿En el hotel?

-      Uf, me tientas… – me lo pienso unos segundos –. Acepto. Pero, ¿qué bebemos?

-      ¡Cerveza! – decimos al unísono.

De camino al hotel encontramos un pequeño supermercado abierto, es tarde, pero como es una zona turística, hay algunos comercios abiertos. El hecho de ir al hostal me llama más la atención que estar en la calle, sobre todo por el frío tan malo que hace. En cuanto anocheció empezó a soplar viento y aún no ha parado.
Cargados con dos bolsas llenas de cervezas y algo de picoteo para pasar la noche, entramos en la habitación y en cuanto cojo temperatura ya estoy bien. El frío y la conversación con Asier me tenían un poco de mal humor. Ya está. Nos ponemos los pijamas y destapamos nuestros primeros tercios de una cerveza barata que tiene 8 grados de alcohol. ¡Así, sí!
No me puedo reír más con Isaac, es todo un payaso. Hemos estado jugando a adivinar películas entre los dos y hasta se ha caído intentando imitar a los Hobbits del Señor de los Anillos. Entre botellines de cerveza y paquetes de frutos secos van saliendo temas de conversación.
-      Alma, no insistas – me dice cuando no paro de preguntarle si hay alguien que le guste ahora –. No hay nadie.

-      Es que no me lo creo.

-      Cuando bebes te pones muy pesada, eh.

-      Eres guapo, tienes buen físico en general, eres simpático.

-      ¿Algo más?

-      Sí – me quedo pensativa –. Eres un gemelo malvado.

-      Y tú una pelirroja inaguantable.

-      Pues ya no me puedes descambiar, se te ha pasado la garantía – Isaac se echa a reír y me contagia –. Entonces no me vas a contar nada de tu vida amorosa, ¿no?

-      Es que no hay vida amorosa, Alma.

-      ¿No follas, o qué? – me mira sorprendido por la pregunta.

-      Claro que follo.

-      ¿Con quién?

-      Pues mira, la última vez fue al poco tiempo de llegar a Sevilla.

-      ¡Y no me lo has contado!

-      No hay nada que contar, idiota.

-      Seguro que sí. ¿Quién es ella?

-      Uf, eres muy pesada. Una chica de una discoteca.

-      ¿Hay foto? Quiero verla.

-      Espera que te la busco – y me enseña su perfil de Instagram.

-      Rosana – digo –. Es guapa. ¿Soléis quedar mucho?

-    Solo la vi una vez, medio borrachos y acabamos en el coche. Fin de la historia.

-      Asier me dijo que ibas muy de flor en flor.

-   Qué amable mi amigo – ironiza –. Antes sí, pero hace tiempo que no.

-      ¿Desde la chica de Inglaterra?

-      No – musita.

-      ¿Entonces? – Clava sus ojos del color del hielo en los míos.

-     Yo que sé. ¿Y tú? – pregunta –. A parte del capullo ese y Asier, habrás tenido algo más.

-      Mi currículum es malísimo.

-      A ver, cuéntame.

-     Por ejemplo, el tipo de antes de Asier, se llamaba Álvaro, quedé un par de veces con él para tomar algo y cuando la cosa se puso caliente… – me hago la interesante.

-      ¿Qué pasó?

-      Gatillazo.

-      ¿Qué diceeeeees? – y empieza a reírse a carcajadas, casi tira la cerveza.

-      Joder, no te rías – me quejo –. Fue un fracaso absoluto.

-      Tendría un mal día.

-      Eso le dije yo, pero no quiso hablar más conmigo.

-      Pobre.

-      Tampoco me gustaba mucho, pero es verdad que me dio apuro. Se le veía agobiado ahí en el coche haciendo esfuerzos.

-      Nunca me ha pasado, pero tiene que ser un palo.

-      Ya, claro, a nadie le ha pasado nunca.

-      Te juro por mi hermano que no – responde muy serio.

-      Da igual es una tontería, el día que te pase, pues te pasará y punto.

-      Contigo no me pasaría, estoy seguro – suelta y me quedo boquiabierta por el comentario que acaba de salir de su boca.

-      ¿Hay más cerveza?

-      Eh… – duda –. Sí, toma.

No sé si es por el alcohol o por el comentario que ha hecho, pero las mejillas me arden. No estoy lo suficientemente borracha para seguirle el juego, de momento sigo siendo la Alma que quiere estar con su amigo. De todas formas, estoy cerrada sexualmente hablando, aunque mi situación con Asier fuese distinta, no hay cabida para el sexo en mi vida en estos momentos.
-      Es Eric – dice cuando su móvil empieza a sonar.

-      ¡Eriiiiiccccccc! – chillo en cuanto aparece su cara en la pantalla. Es una videollamada.

-      Hola Alma, ¿cómo estás?

-      Qué de tiempo, bien, de viaje con tu hermano.

-      Sí, me lo ha contado.

-      ¿Va todo bien, tío? – pregunta Isaac.

-      Pues te llamo para darte una noticia.

-      ¿Qué ocurre? – yo intento alejarme para darles privacidad.

-      ¡Alma, no te vayas! Quiero que tú también te enteres.

-      Vale – y la sonrisa de Eric se hace enorme.

-      ¡NOS CASAMOS! – su novio aparece de repente por la pantalla y ambos gritan a la vez.

-      ¿Cómo? – pregunta Isaac.

-      ¿Qué? – estoy alucinando.

-      Patrick me lo acaba de pedir, hace una hora más o menos – se emociona –. No he podido llamar antes porque no he parado de llorar.

-      Joder, qué emoción – digo con las lágrimas saltadas.

-      Me alegro por ti, hermano, de verdad.

-      ¿Cuándo?

-      No tenemos fecha aún, pero en este año seguro.

-      ¡Qué guay! ¡Nos vamos de bodorrio! – y me pongo a saltar en la cama.

-      Me voy a celebrarlo con Patrick, hablamos mañana.

-      Adiós guapísimo – le digo.

-      Felicidades Eric, hasta mañana.

Cuando cuelga, Isaac está como ido. Se ha quedado mudo después de la noticia. Mira al frente y bebe un sorbo de su botellín.
-      Eh, ¿qué te pasa?

-      Nada – susurra.

-      ¿No te alegras? – y antes de que termine de preguntar le caen dos lágrimas silenciosas de los ojos ahora rojos –. Oye, no llores.

-      Alma, mi hermano… – no consigue acabar la frase.

-      ¿Lloras de emoción? – asiente y niega al mismo tiempo, pero me abraza.

-      Es… Es que… – solloza –. Joder que es mi hermano, me alegro por él, pero ahora sí que lo pierdo.

-      Isaac no vas a perder a nadie.

-      No sé explicarlo…

-      ¿Te sientes solo sin Eric?

-      Sí.

-      ¿Y no quieres volver a Inglaterra con él?

-      No, y menos ahora. Él tiene su vida y yo solo sería una carga.

-      ¡Qué tonterías dices!

-      Es así, Alma. Tenemos que hacer nuestras vidas – suspira –. Siempre será mi hermano y lo quiero más que a nadie en el mundo, pero no va a tirar de mí.

-      ¿Tirar de ti?

-      Eric es el gemelo bueno, ¿recuerdas?

-      Joder, eso es una broma.

-      En realidad, no lo es, siempre tiró de mí. Hizo que yo fuera una persona decente, me levantó de borracheras, me obligó a estudiar… No sé, Eric es mi ancla – admite –. Y tengo que aprender a vivir sin él.

-    Vale, lo entiendo – y le doy otro abrazo –. Pero tienes mucha gente que te quiere.

-    Lo sé, pero todos con sus vidas – dice –. Asier y tú, mis padres, Ruth con una boda inminente, otros amigos emparejados, o con pisos propios.

-      ¿Y?

-      Me veo estancado.

-      Joder, tío, que tienes 25 años.

-      Es lo malo de que todos mis amigos sean mayores.

-      Ya te llegará, cada cosa a su tiempo.

-      Y ahora es tiempo de beber. Dame otra, por favor.

-      Brindemos por nosotros, que somos unos desastres adorables.

-      Tú no tienes nada de desastre.

-      ¿Te hago una lista?

-      Ojalá te dieras cuenta de lo que vales, Alma – responde en un hilo de voz.

-      ¿Qué quieres decir con eso?

-      Que te valores, que eres perfecta. Tienes tus cosas, como todo el mundo, pero eres una tía que merece la pena, valiente, risueña, madura, guapa… Y joder, me encantan tus ojos cuando te ríes: brillan.

-      Deberías dejar de beber y de decir tonterías – respondo un poco avergonzada.

-      Ojalá no te hubieran hecho daño, Alma, de verdad. El día que te veas como yo te veo… – deja la frase ahí.

-      ¿Qué pasará ese día?

-      ¡Que vas a flipar! 
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Nos hemos levantado pronto porque la noche de borrachera al final no fue tanto, demasiadas emociones con la noticia de Eric y todo lo que hablamos después. A pesar de que me ha costado mucho dormir, no ha sido por pesadillas. Isaac me dejó pensando tras lo que me dijo. Creo que tiene razón, aunque aún no lo veo tan claro como él. Debo valorar más quien soy y lo que soy. No puedo dejarme llevar así por las cosas malas que me han pasado, tengo que seguir adelante, como he hecho siempre.
-      Recuérdame a qué hora es el tren – le pido.

-      A la una.

-      Vale, son las once y media, vamos con tiempo.

-     Sí, pero no tardes en recoger – me apremia –. En breve tenemos que salir de aquí.

-      ¿Vamos cargados a la estación?

-    No tenemos otra opción, pero va a ser poco tiempo de espera.

-      Vale.

Al bajar del tren dejamos las maletas en unas consignas con llave y nos vamos a conocer un poco la cuidad, tenemos que hacer tiempo hasta las 9 que salga nuestro tren-cama dirección Luxemburgo.
-    He encontrado en Google una web que nos dice qué ver aquí en un solo día.

-      A ver, ¿qué propone? – pregunta Isaac.

-    Pues nos recomienda La Bolsa, el Manneken Pis, la Gran Plaza y varias iglesias.

-      ¿Por dónde quieres empezar?

-      Contando con que tenemos poco tiempo, deberíamos quedarnos con los sitios que estén más cerca, ¿no?

-    Claro. Yo iría a ver todo lo posible del casco antiguo, aunque el Manneken Pis, que no sé dónde está, quiero verlo.

-      Vale, pues espérate que me meto en el mapa y miro cómo llegar – le digo –. Y así vemos eso primero.

Al salir de la estación cogemos el bus número 48 y nos lleva cerca de la estatuilla. Cuando la veo me quedo boquiabierta. No mide mucho más de medio metro, es graciosa, pero no sé por qué tiene tanta fama.
-      Pues qué porquería, ¿no? – murmullo.

-    Hombre, me esperaba más, la verdad – y nos echamos a reír.

-      Ya que hemos venido, vamos a hacernos un selfie para Instagram y te nombro.

-      Vale.

Nos hacemos la foto sorteando a todos los turistas que están delante de la fuente, y nos vamos de allí.
-      La Bolsa está a cuatrocientos metros por esa calle de ahí – le señalo.

-      Venga, pues vamos. Ten cuidado con el bolso, Alma – me riñe Isaac al ver que lo llevo abierto.

-      Vale, papá – me burlo.

-      Idiota – se ríe.

Esto ya es otra cosa, al menos estamos viendo un edificio grande y bonito.
-   Según mi guía de Google, es un edificio neoclásico y se abrió en 1873 – apunto –. Y que Rodin estuvo esculpiendo algunas cosas.

-      ¿Y quién es ese?

-      ¿En serio, Isaac?

-      Ni puta idea – responde.

-      Pues un escultor francés, hizo las Puertas del Infierno.

-      ¿Y desde cuando te gusta el arte?

-      Desde siempre, capullo.

-      ¡No lo sabía!

-      Pues ya lo sabes.

El edificio está cerrado al público, así que no podemos entrar. La siguiente parada es la iglesia de San Juan Bautista que es preciosa, podemos entrar y admirarla por dentro. Además, también podemos resguardarnos del chaparrón que ha empezado a caer de un momento a otro.
-      Mierda, si llego a saber que va a llover, me habría puesto las botas.

-      Espero que pare pronto.

-      Y yo, porque tengo las Converse empapadas.

-      ¿Está empezando a anochecer o son las nubes? – pregunta Isaac mirando por las vidrieras de la iglesia.

-      Hombre, son casi las cinco – respondo mirando el móvil. – Seguramente esté anocheciendo.

-      Qué triste.

-      Tú debes estar acostumbrado.

-   Qué va, sigue pareciéndome triste que anochezca tan pronto.

-      ¡Viva Sevilla y sus horas de sol! – exclamo y algunas de las personas que están a mi lado me chistan para que baje la voz.

-      Estás loca, pelirroja.

-      Es que esta gente habla muy bajito.

-      Es una iglesia, Alma.

-      No, en general. ¿No te has dado cuenta?

-      Pues… No me he fijado, la verdad.

-      Fíjate, hablan todos muy bajito. No sé cómo se oyen entre ellos – e Isaac se ríe de mi comentario.

Cuando nos cansamos del silencio y el olor a incienso salimos a la calle. Ya no llueve tan fuerte, pero sigue cayendo una llovizna que nos empapa por minutos. Decidimos buscar una plaza con alguna cafetería para tomar algo y esperar a que escampe. Miro en el mapa y corremos hasta una plaza enorme con muchos bares y restaurantes. Encontramos un Starbucks y no nos lo pensamos dos veces.
-    ¡Qué bien! – suspiro –. Me apetece mucho un café de caramelo.

-     ¡Puag! – protesta Isaac con cara de asco –. Eso está muy dulce. Yo quiero un americano.

-      ¡Anda, un café aguado!

-     Mejor que el tuyo, que parece que estás masticando caramelos.

-      Claro, esa es la gracia… Además, le pienso poner sirope.

Nos sentamos cerca de la cristalera que da a la calle. La plaza es muy bonita, pero se va quedando desierta por la lluvia que no cesa. Está anocheciendo y con las repentinas nubes que se han ido cerrando a lo largo de la tarde, parece mucho más tarde de lo que realmente es. Aprovechamos el descanso para llamar a nuestras respectivas familias. Antes de llamar, respondo unos cuantos mensajes de Asier y de Alex. Asier me pide disculpas por lo pesado que se puso ayer y Alex me cuenta que está en la segunda fase de unas entrevistas para trabajar en Madrid. Llamo a mi madre.
-      Hola, mamá.

-      Hola, hija. ¿Cómo vas? No me pierdo nada de lo que subes a Instagram.

-    Pues como verás, estoy en Bruselas, aunque ya te lo he dicho esta mañana – respondo.

-    Sí, oye, qué feo el niño ese meando, ¿no? – suelto una carcajada.

-      Eso mismo he dicho yo cuando lo he visto.

-    ¿Te lo estás pasando bien? Por cierto, tu amigo es muy guapo.

-      Sí, mamá, me lo estoy pasando genial – ignoro su comentario sobre Isaac.

-      ¿Pero es amigo o noviete? – ella no me deja ignorarlo.

-      Amigo mamá, ya te lo he dicho dos veces. El día que me fui me preguntaste lo mismo.

-      Vale, vale. Es que os veo tan bien juntos.

-      Son fotos, no vamos a salir llorando.

-      Eres una borde cuando quieres, ¿eh?

-      Ya empezamos…

-      No, no. Ya no pregunto más.

-      ¿Cómo estáis?

-      Bien, el abuelo se ha caído, pero bien.

-      ¿Qué? – digo demasiado alto.

-    Alma, no es nada. Solo tiene un moretón en el codo. Hemos ido al médico y todo – me tranquiliza mi madre.

-      ¿Cuándo fue eso?

-      Hace tres días.

-      ¿Pero todo bien?

-      Sí, no te asustes. No te dije nada antes porque ha sido una tontería, fue bajando un escalón, que un chiquillo se chocó con él y perdió el equilibrio.

-      Puto niñato – farfullo.

-     Lo ayudó a levantarse y todo, el muchacho se asustó y esperó con el abuelo hasta que la tita llegó.

-      Ah, vale, entonces no me cae tan mal.

-      ¿Estás comiendo bien? – me cambia de tema.

-      Sí, sí. Y bebiendo mucha cerveza – me río.

-      ¡Olé! – se une a mis risas –. Cariño, te dejo que tengo que ir a por tu hermana que está en casa de tu prima y voy a cenar allí con ellas.

-      Venga anda, hablamos mañana.

-      Te quiero. Mucho cuidado y abrígate.

-      Y yo, mami. Sí, me abrigo.

Le explico a Isaac lo de mi abuelo que se había quedado esperando por mi cara de preocupación, apuramos los cafés y cuando por fin ha dejado de llover, nos vamos a la estación.
-      No me apetece nada comer bocadillos otra vez.

-      ¿Y qué quieres?

-    Si hay un supermercado cerca podríamos parar y comprar ensaladas o algo así. Aunque sean platos precocinados y fríos.

-      Vale, a ver qué hay.

Hemos podido comprar unas ensaladas César que venían envasadas ya cortadas y unos wraps de pollo. Se parecen a los bocadillos, pero no lo son, cosa importante porque estoy un poco harta de comer lo mismo. Además de eso, compramos galletas y patatas para el viaje.
A las 8 de la tarde ya estamos en el andén esperando al tren y en cuanto llega nos montamos para ir acomodándonos. No hemos hecho mucho hoy, pero el cansancio de todos los días que llevamos de viaje se empieza a notar. Tengo los pies aún mojados y el pelo hecho una mierda. Mataría por una ducha, pero hasta que no lleguemos a destino, no podremos ducharnos.
Estoy muerta de sueño y me voy quedando dormida casi encima de Isaac mientras vemos una película en su iPad. Hemos puesto una en Netflix después de cenar y no me estoy enterando de nada. Se me cierran los ojos, en parte por el sueño y en parte por lo aburrida que es. Él está entusiasmado, va de unos hackers informáticos que quieren robar no sé qué información.
-      Alma, despierta – me dice Isaac.

-      Perdón, me dormí.

-      Sí, y quiero irme a mi litera, pero estás encima.

-      Vale, vale – me aparto y acto seguido vuelvo a dormirme.

Esta vez soy yo la primera que se despierta, es aún de noche e Isaac ronca suavemente en la cama de arriba. Miro la hora y son casi las siete de la mañana. Podría haber dormido una hora más, pero algo me ha despertado. No sé qué ha sido y no descarto haber tenido una pesadilla de la que no recuerdo nada. No sé, quizás el movimiento del tren. Me pongo a mirar el móvil, y a revisar las fotos que nos hemos hecho durante el viaje. Algunas son muy buenas. Isaac sale siempre haciendo el tonto, aunque en otras sale realmente guapo. Se me encoge un poquito el corazón al pensar en las cosas que me dijo el otro día. No se me han ido de la cabeza. Estamos formando una bonita amistad, me alegro muchísimo de haberlo conocido.
En cuanto veo que empieza a amanecer me levanto de la cama. Me lavo la cara y me visto aprovechando que Isaac aún duerme.
-      Si pensabas que no me ibas a despertar, te equivocas – me sobresalta Isaac cuando me estoy colando la camiseta interior por la cabeza.

-      ¡Joder, qué susto!

-     Alma, si haces un poquito más de ruido, consigues despertar a todo el vagón – su voz suena como un ronroneo.

-      Perdona, no quería despertarte aún.

-      Ojalá me despertara con vistas tan bonitas todos los días – comenta con media sonrisa, asomado desde la cama.

-      El amanecer de hoy es bonito, sí – digo mirando por la ventana.

-      Claro, el amanecer… – responde y se da la vuelta.

Soy consciente de que no se refería al amanecer, pero realmente no sé qué decir cuando suelta esos comentarios que no me espero. Me sonrojo y me escondo en mi cama de abajo a ponerme las botas. ¿Está tonteando conmigo? – me pregunto en silencio. No puede ser, él sabe lo que hay con Asier y hemos dejado claro que solo somos amigos. Deben ser imaginaciones mías.
-      Isaac, a las 10:30 tengo cita online con la psicóloga – le digo.

-      Vale, pues si quieres nos quedamos en el hostal hasta que acabes. Yo doy una vuelta para dejarte privacidad.

-      Me parece bien – él sabe que la cita tenía que ser privada, lo teníamos hablado –. Voy al baño – anuncio.

Cuando vuelvo a la habitación, Isaac ya está vestido y las maletas cerradas junto a la puerta. En pocos minutos llegamos. Plegamos las camas y nos sentamos a esperar.
-      Me duele mucho la cabeza – comenta –. ¿Tienes Paracetamol o algo?

-      Sí, un segundo.

-    Gracias – me dice cuando le tiendo una tableta de pastillas que llevo en el bolso.

-      ¿Has dormido mal?

-     No, pero sufro de migrañas, es normal que a veces me duela.

-      Ah, vale. ¿Suelen darte ataques fuertes?

-    Sí, pero lo soporto. Lo de hoy no es uno de esos – me tranquiliza.

Nos apeamos del tren a la hora prevista y cogemos un taxi hasta el hostal. El trayecto es corto y en vez de pararnos en la calle, hemos decidido desayunar en el mismo hostal, que tienen servicio de desayuno hasta las 10. Creo que es un suplemento de 8 euros, que ahora mismo nos merece mucho la pena pagar.
Arreglamos los papeles y entregamos los DNI para que nos tomen los datos de la reserva. Dejamos las maletas y nos vamos a comer.
-      Dios, estos cruasanes están riquísimos – digo con la boca llena.

-      Pues la fruta no – responde Isaac arrugando la nariz.

-      Come otra cosa.

-    Sí, me voy a levantar a por unos huevos revueltos, ¿te traigo algo?

-     Ummm… ¡Otros para mí! – miro la hilera de mesas que conforman el buffet –. Y me apetece una tostada con mantequilla y mermelada.

-      Hoy no te quedas con hambre – se burla divertido y se va.

Oficialmente no me puedo mover. Llevo casi una hora comiendo cosas distintas, creo que me he pasado. Me recuesto en la silla mientras Isaac se burla de mí.
-      ¿Busco una carretilla para llevarte a la habitación?

-    Eres imbécil – le digo, pero en realidad me tengo que aguantar la risa.

-      ¿Te puedes mover? Tienes la cita con la psicóloga en unos cinco minutos – anuncia.

-      Sí, pero el botón del vaquero aún no abrocha – los dos nos reímos.

La habitación tiene dos sillas y una pequeña mesita al lado de la ventana, me acomodo ahí y llamo a la doctora. Las cosas han cambiado mucho, ahora podemos usar el móvil en Europa sin pagar nada extra. Si no, habría tenido que estar buscando Wi-Fi por todo Luxemburgo.
-      Hola, Sonia.

-      Hola, Alma.

-      Lo primero, agradecerle el hueco – comienzo –. Teníamos cita la semana que viene, pero necesitaba hablar. Muchísimas gracias.

-      No te preocupes, Alma, noté la urgencia en tus mensajes y en cuanto vi que se me cayó una cita, te avisé – aclara –. Cuéntame, ¿qué ocurre?

-    ¿Recuerda que me puso como tarea hacer algo por mí misma, que me hiciese feliz de una forma un poco egoísta? Por así decirlo.

-      Claro.

-      Pues como le conté, estoy de viaje por Europa, y creo que esto me está haciendo feliz – intento explicar y se me escapa una sonrisa.

-      Eso está bien, Alma – responde serenamente.

-     El caso es que, en este tiempo rara vez he pensado en lo que pasó – ella asiente –. Tampoco le he dado vueltas a otras cosas negativas.

-      Muy bien, pero estás en un ambiente muy distinto a tu rutina. De viaje tienes muchas cosas que hacer, que explorar… Lo que tienes que conseguir, es que ese estado de ánimo siga en tu día a día – me explica –. Vas a tener días malos, como los tenemos todos, pero lo importante es saber gestionarlos y que no te superen.

El resto de la hora lo pasamos hablando de mis sentimientos. Como las pesadillas han cambiado y ya no las tengo, y también le cuento los rifirrafes que he tenido con Asier. Tras hablar con ella, llego a la conclusión de que no puedo estar constantemente preocupada por todo el mundo, ni por mi relación con Asier, si estoy intentando poner en orden mi vida. Me tengo que centrar en lo que tengo entre manos: disfrutar del viaje. Cuando vuelva a la rutina, lidiaré con lo que me espera allí.
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Salgo del hotel y me dirijo a la ubicación que me ha mandado Isaac. Hace un día precioso, nada de lluvia ni de nubes. Aunque sigue haciendo un frío de mil demonios, el sol brilla en el cielo y yo estoy deseando conocer Luxemburgo.
-      Esta ciudad es preciosa – le digo a Isaac cuando llego a la plaza donde me está esperando.

-      Pues aún no has visto nada – comenta –. Eric me estuvo mandando fotos y es espectacular.

-      ¡Quiero verlo todo!

-      ¿Cómo ha ido la consulta?

-      Muy bien – sonrío y me devuelve la sonrisa.

-      Saca una de tus guías de Google y vamos a hacer turismo para bajar todo ese desayuno.

-      Sí, por Dios – suspiro –. Sigo llena.

-      Yo también y he comido la mitad que tú – se burla.

-      A ver, según mis fuentes – me hago la interesante mirando el móvil, - tenemos que ir al puente Adolfo.

-      Pues vamos, ¿pones tú el mapa?

-      No me fio de la batería.

-      Lo pongo yo.

Estábamos más cerca del puente de lo que nos pensábamos. En menos de 15 minutos llegamos y yo me quedo maravillada. Desde donde estamos se ven muchos jardines y parques alrededor del puente. Tanto en una parte como en la otra. Lo que en primavera debe ser una explosión de vegetación, ahora es poco más que una capa de césped escarchado por el frío. En medio, un río corta la ciudad en dos. Cruzamos el puente y desembocamos en la Plaza de la Constitución, que tiene en medio un obelisco enorme. Una placa debajo de éste, explica que está construido en conmemoración a los caídos de la primera guerra mundial. Es precioso. Con una escultura dorada coronándolo. Un poco más adelante, según mi guía de Google y el mapa de Isaac, llegamos a la Catedral de Notre Dame. Se llama igual que la de París, pero poco tiene que ver con esa.
-     Construida en el siglo XVII por los jesuitas – leo en voz alta.

-      ¿Entramos?

-      ¡Claro!

-      Pues es preciosa – admite Isaac en voz baja para que solo yo lo escuche.

-     Sí – coincido –. Me encantan las vidrieras y el altar – él asiente.

Un ratito después, salimos de nuevo al maldito frío de Luxemburgo comentando cuánto nos ha gustado la catedral. He hecho fotos del interior para tener el recuerdo.
-     Vale, ahora vamos a llegar al Palacio Ducal que es donde viven los duques de Luxemburgo – arrugo la nariz porque no entiendo si es que hay gente viviendo dentro, o es algo oficial pero esos señores viven en otro sitio.

-      ¿Pero están ahí? – pregunta Isaac leyéndome la mente.

-      Pues no lo sé, eso es todo lo que pone.

-     Creo que hemos llegado – interviene pocos minutos después.

-      Sí, es ese. Joder, si viven ahí, se perderán por los pasillos.

-    No me gustaría nada tener que vivir en un sitio tan… ¿frío?

-      ¿Frío?

-     Sí, tía, que no es cogedor. No es como una casa con sus habitaciones y todo junto.

-      Ah vale, sí, te entiendo.

-      ¿Te imaginas viviendo ahí?

-      Hombre… Me imagino con dinero, pero no en un palacio.

-      Es que no me hubiera gustado nada tener la habitación a dos kilómetros de la de mi hermano, por ejemplo. O tener que andar veinte minutos para llegar al comedor.

-      ¡Qué exagerado! – me carcajeo de su comentario.

-      Coño, es verdad. Como para tener una urgencia, sabes…

-      Sí, es que los monarcas lo pasan fatal cuando tienen cagalera – Isaac se ríe.

-      Joder, pues sí. Imagínate que estás en tu cuarto y te llama tu madre para que bajes corriendo al salón. ¿Tardas media hora? – pregunta –. A mí, mi madre me hubiera dado una colleja por tardar tanto.

Seguimos un rato más riéndonos de cómo sería nuestra vida si fuésemos duques, cosa que no nos imaginamos ni por asomo. Desembocamos en otra plaza y nos encontramos un mercado navideño. Se me ilumina la cara al ver todos esos puestecitos de comida y ¡una pista de patinaje sobre hielo!
-      Isaaaaac – digo con los ojos muy abiertos.

-      No – responde secamente.

-      Aún no he dicho nada.

-      Pero te estoy viendo las intenciones.

-      Poooooorfiiiii – suplico.

-      No.

-      Que sí – y lo agarro del brazo para ir a la pista de patinaje.

-      Alma, no voy a pasar el resto del viaje con una pierna rota.

-      ¡Anda ya!

-      Soy muy torpe para esto, lo mío es el futbol.

-      Yo no sé patinar, pero me hace ilusión.

-      No, de verdad.

-    ¿Te invito a un chocolate caliente y te lo piensas? – le pongo ojitos.

-     Acepto el chocolate, pero no hay nada que pensar – dice tajante –. Patina tú y yo te hago fotos cuando te caigas.

-     Empecemos por el chocolate, ahora pensaré como meterte ahí – digo entre dientes mientras tiro de él.

Consigo meter a Isaac casi a la fuerza en la pista de patinaje. Un pie, solo he puesto un pie en el hielo y me caigo de culo. ¡Joder, qué daño!
-      Deja de reírte y ayúdame – le digo a Isaac.

-      Esto ha sido idea tuya.

-      Sí, venga, dame la mano – resoplo.

Estamos a punto de caernos de bruces los dos al levantarme, pero Isaac se agarra fuerte a la barandilla y conseguimos mantener el equilibrio. Esto es más difícil de lo que pensaba. Veo a la gente tan tranquilamente patinando y pienso en qué momento insistí tanto en hacer esto. Ya me duele el culo y no llevo ni cinco minutos dentro. Conseguimos, como podemos, avanzar un poco bajo la atenta mirada de una niña pequeña que nos mira divertida.
-      Alma, esa mocosa no levanta un palmo del suelo y hace piruetas – murmulla Isaac.

-      Ya lo he visto – respondo mientras la pequeña empieza a patinar de espaldas.

-      ¿Se está chuleando de nosotros?

-     Eso parece – la niña nos mira, se ríe y se va al fondo de la pista con un equilibrio perfecto, qué envidia.

Hay muchas parejas y grupos de jóvenes patinando alegremente, me relajo un poco cuando veo a dos señoras muertas de la risa intentando, como nosotros, mantenerse en pie. Por suerte, no somos lo únicos torpes de la pista. Cuando me fijo, no todo el mundo patina bien.  Me suelto de Isaac para intentar patinar sola y durante escasos metros lo consigo, con la mala suerte de que no se frenar y al levantar el pie como para dar un paso me vuelvo a caer, esta vez de cara contra el suelo. Menos mal que nos obligan a usar guantes, si no, me habría destrozado las manos. Me doy la vuelta y veo que Isaac está acercándose hacia mí, con el culo hacia fuera y los brazos muy abiertos. No puedo evitar reírme de su expresión cuando, al igual que a mí, le falla frenar y se precipita encima de mí.
-     ¡Joder! – aúllo cuando me aplasta con todo su peso.

-     Tía, te odio – susurra con su cara pegada a la mía.

-   Somos un desastre y tienes una mano sobre mi teta izquierda – le digo quejándome –. Cuando quieras, la quitas.

-     Para algo bueno que tiene patinar… – responde con su descaro natural.

Un hombre de unos cuarenta años se acerca a nosotros y nos ayuda a levantarnos en unos segundos. Acto seguido, se va y lo veo acercarse a la niña de antes. Debe ser su padre, porque ambos patinan muy bien. En un acto de exhibicionismo, coge a la niña en brazos, le da la vuelta y empieza a patinar con una sola pierna. Me quedo en medio de la pista boquiabierta mirando lo que hacen. La pequeña se pone muy recta y el hombre la suelta para que caiga justo a su lado. Ambos se miran y comienzan a dar vueltas con las manos entrelazadas. Se miran y sonríen. Tienen el mismo color de pelo y los mismos ojos marrones. Sí, no me cabe duda de que son familia. Con un par de movimientos se pierden de nuevo entre la gente. Isaac y yo nos empezamos a mover de nuevo. Seguimos en medio de la pista y tenemos que llegar como sea al borde, esta vez sin caernos.
-   Eh, le empiezo a coger el truco – digo manteniendo el equilibrio.

-      Pues yo no – rechista.

-      Que sí, venga. No levantes los pies, deslízate.

-      Sí, eso suena muy fácil.

-      No lo es, pero es lo que hacen todos.

Estamos a punto de caernos varias veces más, pero no lo hacemos. Conseguimos mantener el equilibrio y, a veces, hasta nos soltamos de la baranda que cierra la pista. Esto es divertido. Me duele el culo y los brazos levemente, pero disfruto de la sensación que estoy experimentando. Isaac es el que peor lo lleva, pobrecito, no se le da nada bien esto. A mí tampoco, pero al menos consigo mantenerme en pie.
-      ¿Cuánto queda? – pregunta agotado.

-      Pocos minutos – respondo –. ¿Damos una vuelta más a la pista y nos vamos?

-      ¿Y si nos vamos sin más?

-      Venga, Isaac – le pido con voz lastimera –. Me ha costado veinte eurazos por cabeza, una vuelta más.

-      Está bien, pero me las vas a pagar.

-      ¡Qué sí!

Nos volvemos a coger de la mano, y casi sin incidentes, conseguimos dar la vuelta a la pista, que tiene forma de óvalo. Es bastante grande, así que entre la gente que se cruza y lo lento que somos, tardamos mucho tiempo en conseguirlo. Justo cuando estamos llegando al final, me resbalo y, como mi amigo está agarrado al borde, me consigue sujetar y acabo con la cara a muy pocos milímetros de la suya. Suelto el aire que había aguantado cuando pensaba que iba a caerme. No nos movemos, su respiración agitada me roza la mejilla y puedo oler su perfume entre las capas de ropa que lleva encima. Me mira con sus profundos ojos color hielo y por un momento, el tiempo se para. Un estruendo al otro lado de la pista nos saca del trance: las señoras que no paran de reír se han chocado contra la baranda de metal.
-      ¿Nos vamos ya? – dice Isaac en voz baja.

-      Sí – musito.

Ha sido otro momento de tensión entre los dos. No lo entiendo. Me quito las raras ideas que se me agolpan en la cabeza y salgo de la carpa donde nos hemos cambiado los patines por nuestros seguros zapatos. Este viaje y la cercanía con Isaac está haciendo mella en mí. Tengo sentimientos encontrados que no consigo identificar y mucho menos ordenar. Es mejor no pensar en ello.
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Después de la paliza que nos hemos metido en la pista de patinaje, estamos hechos polvo. Necesitamos descansar, pero solo vamos a estar dos días en Luxemburgo y tenemos que aprovechar al máximo el tiempo que tenemos.
Está empezando a oscurecerse el cielo soleado de hoy, por lo que no perdemos más tiempo, y nos vamos a nuestra última parada del día: el Chemin de la Corniche. Un mirador desde donde podemos ver todo el valle de Alzette, sobre unas murallas.
-     Aquí dice que es uno de los miradores más bonitos del mundo – apunto leyendo lo que pone en la web turística.

-      Creo que estoy de acuerdo.

-      Isaac, ¿qué te parece que nos quedemos a ver la puesta de sol? – pregunto.

-      Me encantaría.

-      A mí también.

Lo último que queremos ver es el barrio de Gound, que es la zona antigua y pintoresca de Luxemburgo, pero como estamos cansados y queremos ver anochecer desde el mirador para hacer fotos, lo vamos a dejar para mañana, que tendremos todo el día.
Recibo una llamada de Asier y la rechazo, Isaac me ha visto hacerlo y, aunque durante unos segundos se queda pensativo mirando al horizonte, al final pregunta.
-      ¿Qué ocurre?

-      ¿Con qué? – sé a lo que se refiere.

-      Le has colgado a Asier.

-      Sí – respondo secamente.

-      ¿Por?

-      No sé, no es el momento, creo.

-      ¿Te pasa algo? – niego con la cabeza.

-      Solo creo que necesito espacio.

-      ¿Más?

-      No hemos dejado de hablar desde que me fui, y me gusta hablar con él, pero creo que si no dejamos de hablar, no me aclararé nunca.

-      Pensaba que tenías las cosas claras en cuanto a Asier, – me escanea con la mirada unos segundos – y que el problema era lo que pasó.

-      Yo también lo creía.

No dice nada. Saco el móvil y nos hacemos una foto. Como hace un frío horrible no hay nadie por allí, así que apoyo el móvil como puedo en un banco y pongo el temporizador. No es la mejor foto que nos hemos hecho en el viaje, pero por alguna razón me gusta, se nos ve bien.
-      ¡Para Instagram! Le voy a poner musiquita de fondo, ¿alguna propuesta?

-      «La vie est rose» – dice Isaac sin pensar.

-      ¿Esa?

-      Creo que quedaría bien con el rosa del cielo.

-      Vale, me gusta.

Es verdad. El cielo de invierno aquí, antes de anochecer, está adquiriendo un tono rosado con arreboles azules, amarillos y violetas. Es uno de los cielos más bonitos que he visto en mucho tiempo. Con el río y la ciudad bajo nuestros pies, la estampa es perfecta: mi amigo y yo en la cima del mundo. Y pongo esa misma frase como pie de foto.
-      Alma, ¿puedo ser del todo sincero? – pregunta de repente Isaac.

-      Claro, dime.

-      Creo que quieres estar con Asier porque lo ves como una zona de confort, por la comparación que haces con lo que has vivido anteriormente.

-      Uf, eso que has dicho es duro – murmullo.

-      Perdona, no quería molestarte.

-      No lo haces, pero me das qué pensar – sopeso su comentario –. ¿En qué te basas?

-      En que si sintieras algo por él, lo tendrías claro.

-      ¿Y cómo sabes eso?

-      Porque se sabe. ¿Dudaste alguna vez de tus sentimientos por Héctor? – escucho como mi corazón cruje en mi pecho.

-      No – susurro con un hijo de voz.

-      A pesar de ser una relación desastrosa, tóxica e insana, lo tenías claro.

No respondo. No tengo respuesta, simplemente ha dado donde tenía que dar. Es algo que no me había planteado. ¿Y si tiene razón? – pienso mientras veo que el sol se esconde del todo tras la cuidad. Pero, ¿y si mi confusión es por lo que pasó con Héctor? ¡Joder, no lo sé! ¿Qué coño has hecho, Isaac? – me gustaría gritarle.
-      No ha pasado el suficiente tiempo para saber si estoy o no enamorada de él – respondo al fin.

-      Creo que si fuese así, no serían necesario ni cinco minutos – me clava sus putos ojos color hielo derretido, cada vez más derretidos –. No es necesario estar enamorada para saber que quieres estar con esa persona, para eso solo hace falta conocerse. Y vosotros ya os conocéis.

-   Han pasado demasiadas cosas, se ha estropeado todo – digo intentando convencerme de mis propias palabras.

-      Vale, si lo ves así y lo tienes claro, no tengo nada más que añadir.

-     ¿Te molesta? – No sé en qué momento ha cambiado tanto su estado de ánimo.

-     Me molesta que te agarres a Asier sin que sea lo que verdaderamente quieres – escupe.

-      Jo-der. Te has pasado un poco, ¿no crees?

-      No lo digo con mala intención, me importas, Alma.

-      Vale, pues si te importo, no me agobies, no me presiones… – me pongo a la defensiva.

-      Está bien.

Ya ha anochecido. Le pido a Isaac que nos vayamos y él pone el mapa sin mediar palabra. Tardamos más de lo que esperaba en llegar y cuando estamos en la puerta, Isaac me propone buscar algo de cena, pero lo rechazo. Me duele el estómago y se me ha quitado el apetito. Como él si tiene hambre, decide irse a comer y me asegura que estará temprano en el hostal. Creo que después de la conversación que hemos tenido, ambos necesitamos estar solos.
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ASIER
Me rechaza las llamadas. No entiendo por qué, con Alma nunca sé lo que me espera. Estoy un poco cansado de sus idas y venidas, y de verdad que entiendo por lo que está pasando, pero no sé cómo hacer para que confíe en mí y se abra. Quedan pocos días para que me vaya a Bilbao, y no consigo concentrarme en nada.
-      Hola, Asier – responde Isaac al descolgar la llamada.

-      ¿Qué pasa, tío?

-      Nada, aquí estamos, por Luxemburgo.

-      ¿Está Alma contigo?

-      No, se sentía mal del estómago y he salido solo a cenar – escucho como pide algo en inglés –. ¿Va todo bien?

-      No joder, no. Me cuelga las llamadas y apenas hemos hablado desde ayer.

-      Asier, dale espacio.

-      ¿Cómo la ves? Dime la verdad, por favor – suplico.

-      Yo la veo bien, se ríe, está disfrutando el viaje…

-      ¿Pero?

-      Joder, no quiero meterme – admite Isaac.

-      ¡Venga ya! Dime algo.

-      Es que cada vez que habla contigo le cambia el ánimo.

-      ¿Eso qué coño quiere decir?

-      Tío, que está superfeliz y de repente está enfadada o agobiada después de hablar contigo.

-      Pero yo no he hecho nada.

-      Lo sé, lo sé.

-      Creo que la estoy perdiendo, Isaac.

-      No es eso, Asier, pero creo que no la dejas respirar. Ella te ha pedido tiempo, ¿no?

-      No – respondo –. Bueno, sí, pero por lo que pasó, no por nosotros.

-      No sé, yo no quiero meterme en medio.

-      Cuéntame qué habéis hablado.

-      Nada en realidad – Isaac suspira sonoramente –. Es que no soy nadie para hablarte de eso.

-      Te ha dicho que la agobio, ¿verdad?

-      No y sí.

-      ¿A qué te refieres?

-      A que no me lo ha dicho claramente, pero se lo noto. Solo repite que está viajando para aclararse y sanar. No sé más.

-   No te creo. Entiendo que no quieres hablar más de la cuenta porque ella te lo habrá pedido, pero algo debe haber dicho.

-      Asier, estamos pasándolo bien. Sin preocupaciones.

-      ¿Y por qué ella no está contigo?

-      Ya te lo he dicho, tío.

-      No sé.

-      ¿Y si no la llamas más hasta que ella decida hablarte?

-      No me gusta esa idea.

-      Joder, tío. No te había visto tan obsesionado con una tía nunca – espeta Isaac.

-      Es que ella no es una chica cualquiera, no sé qué coño ha hecho, pero me tiene loco.

-      Creo que deberías relajarte.

-      Bueno, ya veré qué hago.

-      Haz lo que quieras, de verdad.

-      Que sí, Isaac, que sí.

-      ¿Te vas a enfadar conmigo? Esto es el colmo.

-      No es por ti, es por todo.

-    Pues quizás esos enfados no sirvan de nada. Ella te ha demostrado que tiene interés en ti. Dale tiempo al tiempo y relaja.

-      Bueno, pasadlo bien, me llama mi padre para que entre ya en la cocina.

-      Adiós.
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Escucho como entra Isaac en la habitación y rápidamente me doy la vuelta y me hago la dormida. No me apetece enfrentarme a él en estos momentos. Sigo dándole vueltas a la conversación que hemos tenido en el mirador, y me da vueltas la cabeza y el estómago. Tengo miedo, tengo muchísimo miedo de que sus palabras sean la cruda verdad que no quiero ver. ¿Será Asier una zona de confort fácil que quiero aprovechar? ¿Será que no siento nada por él en realidad?
Cuando Isaac sale del baño se acerca a mi cama a oscuras y se acerca a mí, yo aguanto la respiración para hacer como que sigo dormida. Él suelta un suave suspiro y lo escucho sentarse sobre su cama, que está justo en frente de la mía, separadas por una sola mesita en medio.
-   Joder, Alma, ¿qué me estás haciendo? – susurra y la pregunta retumba en mis oídos en medio del silencio absoluto de la noche.

Noto como se tumba en su cama y empiezo a relajar el cuerpo. No lo consigo, sus palabras resuenan en mi cabeza una y otra vez. La conversación del mirador, la pregunta que ha soltado al aire antes de acostarse. Todo se me agolpa en la cabeza. Recuerdo todas las veces que Isaac y yo hemos estado solos. Cómo me ayudó en casa cuando echó a Héctor, cómo ha estado a mi lado en los peores momentos, en silencio, ayudándome, apoyándome. Como siempre tiene una palabra amable, una broma con la que reírme, una sonrisa cálida, una mirada cómplice. No sé. No me gusta, es algo que tenía claro desde el primer momento cuando intentó besarme en aquella discoteca. Parece que hace años y realmente no ha hecho ni dos meses de aquel día. ¿Cuántas cosas han pasado en estas semanas? Llegó Asier y me conquistó con su bondad y su comprensión, vino Héctor y lo jodió todo, pero la única constante ha sido Isaac. Y mi familia, en la que incluyo a Mara y a Alex. Solo que, por alguna razón, Isaac ha estado más presente. Ha compartido conmigo cosas que jamás me iba a imaginar que me fuesen a pasar. Es mi amigo, lo puedo decir a boca llena, es un buen amigo. Y me pone el corazón calentito tenerlo cerca. Hace bromas, me lanza comentarios pícaros, pero es mi amigo. Solo mi amigo. Estoy demasiado confusa con mi vida para ver más allá de eso. No necesito otro quebradero de cabeza. ¿Y si estoy confundiendo señales constantemente? Y con ese batiburrillo de pensamientos, consigo dormir.
-      ¡Alma! – escucho a Isaac a mi lado.

-      ¿Qué pasa? – pregunto somnolienta.

-      No sé, estabas gritando.

-      No.

-      Sí – y soy consciente de que tiene la cara pálida.

-      Per… perdón. Habrá sido una pesadilla – me incorporo en la cama y veo por la ventana que aún es de noche.

-      ¿Estás bien?

-      Sí, sí.

-      Joder qué susto me has dado.

-      Lo siento, de verdad – y me abraza.

-      No pasa nada, ¿seguro que va todo bien? ¿Recuerdas algo?

-      No, nada. ¿Qué he dicho?

-      Nada, solo gritabas.

-      ¿Qué hora es?

-      Las cinco y pico.

-      Vale. Vamos a dormir, ¿vale?

-      Sí – susurra.

A las nueve suena la alarma de Isaac y ambos nos despertamos lentamente. No recuerdo nada de la supuesta pesadilla de esta noche, pero me duele todo el cuerpo. Noto los músculos agarrotados, como si hubiera estado en tensión.
-      Buenos días.

-      Hola, Dumbo – y me regala una sonrisa con la cara medio hundida en su almohada.

-      Idiota.

-      ¿Has dormido bien?

-      No, ¿y tú?

-      Cuando dejaste de darme sustos, sí.

-      ¿Hice algo más anoche? Lo siento.

-      Deja de pedir disculpas, tía. No pasó nada, una pesadilla es una pesadilla. Fin.

-      Vale – me levanto de un salto –. ¿Tienes hambre?

-      Mucha.

-    ¿Ayer no cenaste? – niego con la cabeza. – Pues vas a acabar con el bufet.

Cojo lo que tengo más a mano, que es la almohada, y se la tiro a la cara. Lo he pillado desprevenido y no ha podido esquivarla. Para evitar que nos dejen sin comida, bajamos a desayunar en chándal, antes de ducharnos.
-      Ayer me comí un kebab casi tan grande como mi…

-    No digas lo que creo que vas a decir, por favor – le pido viendo cómo va a terminar la frase.

-    …brazo – termina –. Eres una malpensada, Alma. Qué mente más sucia desde tan temprano.

-      Mentira, ibas a decir otra cosa, pero brazo está mejor.

-      Vaaaale, sí, iba a decir polla.

-      ¿Ves? Eres un cerdo.

-      Vale, Dumbo.

-      Vete a la mierda.

-      ¿Tostadas? – me cambia de tema al llegar al bufet.

-      Dos. Y huevos revueltos. Y… Cruasán con jamón y queso. Y quiero unos cereales de chocolate que están riquísimos.

-    Nos va a salir más caro el desayuno que al resto de los huéspedes.

-      Qué gracioso te has levantado, ¿no? – ironizo.

-      Es mi encanto natural, pero vamos, que lo entiendo.

-      ¿Cómo?

-      Para mantener a ese Dumbo tan bien puesto, tienes que comer bien.

Le doy un manotazo en el hombro y lo escucho reírse mientras me alejo a la zona de los cereales. Este gemelo malvado no tiene remedio. Me desquicia algunas veces, aunque cuando sé que no me ve, no puedo evitar soltar una risilla por el comentario que ha hecho. Tengo que admitir que es gracioso, idiota, pero gracioso.
No cometo el error de ayer y como mucho menos, para poder salir a almorzar luego por ahí y ver la ciudad sin que me duela el estómago todo el día.
-      Me voy a la ducha – anuncio al entrar en la habitación.

-      ¿Te acompaño?

-      Isaac, quizás deberías aliviarte un poco cuando te duches tú, a mí no me importa.

-      ¿Perdona?

-      No sé, no paras de soltar comentarios y creo que estás un poquito necesitado – me mantengo seria aguantando la carcajada que está a punto de salir de mi boca.

-     Oye, pues no es mala idea, quizás lo haga – me calva los ojos en el culo –. Pensando en ti, ¿vale?

-    ¡Qué cosas más bonitas me dices! – Esta vez me lo he buscado.

-      Has empezado tú – afirma descaradamente.

Y frente a esa lógica aplastante, no puedo rebatir. Me meto en el baño con todas mis cosas para salir ya vestida. Después de los comentarios de Isaac, lo último que me apetece es pasearme en toalla por la habitación. En cuanto el agua caliente cae sobre mí todos los músculos de mi cuerpo empiezan a relajarse. Hago leves estiramientos mientras el agua cae sobre mi piel. Sonrío por la conversación que acabamos de tener y noto que todo mi cuerpo se está empezando a calentar. No solo por el agua que cae sobre mi piel desnuda, sino por una sensación que llevaba tiempo sin tener: deseo. Dejo que ese deseo fluya, no quiero hacer nada para frenarlo. Me hace sentir viva y, realmente, no estoy pensando en nada ni nadie concreto. Quizás las provocaciones de Isaac tengan algo que ver. Solo me dejo llevar por el deseo. Lo echaba de menos, pero no puedo. En cuanto empiezo a acariciarme la imagen de Héctor metiendo las manos en mi ropa interrumpe esa paz que empezaba a sentir. Soy consciente de que aún no es el momento. Cojo la esponja y le echo más jabón de la cuenta. Me froto por todo el cuerpo y cuando me siento limpia por fuera, que no por dentro, salgo apresurada de la ducha. Ha sido un error intentar tocarme, ha sido un error porque ahora no me quito a Héctor y sus sucias manos de la cabeza. Cojo el móvil y anoto rápidamente cómo me siento para contárselo a la doctora en la próxima sesión. Me visto apresuradamente y salgo del baño.
-      ¡Por fin! – dice Isaac.

-      No he tardado tanto – me quejo.

El tren sale a las 9, así que tenemos unas 10 horas aún. Hoy es 31 de diciembre y vamos a pasar el fin de año en un tren camino a Alemania. Es la nochevieja más rara de mi vida, pero me gusta la experiencia. Es diferente.
-    Me quedaría a vivir en este barrio – le digo a Isaac tras hacernos una foto en el puente de la Rue Munster.

-      Es precioso.

-    ¿Te imaginas viviendo ahí? Con esas casas de colores y el río pasando por detrás todos los días. Esta ciudad me tiene enamorada.

-      Es de lo más bonito que hemos visitado hasta ahora.

-      Sin duda. Aunque se parece bastante a Brujas.

-   Claro, son ciudades similares, pero esta tiene más opciones, es más grande.

-      ¿Te gustaría vivir en algún otro sitio? A parte de Inglaterra y Sevilla.

-    Pues… – lo medita. – Ahora mismo no, pero no descarto Estados Unidos.

-      ¿Has estado?

-      No, pero es un plan de futuro, conocerlo. La empresa para la que trabajo tiene una sede en Seattle y otra en Chicago.

-      Ostras, ¡qué guay! ¿Y podrías trabajar allí?

-     No es fácil, pero a veces salen puestos en esas sedes, tanto temporales como definitivos – algo en mí se entristece al pensar que Isaac se vaya tan lejos.

-    Pues preséntate – digo haciendo caso omiso a mis sentimientos.

-      No es el momento, además aún no ha salido nada por allí, que yo sepa.

-      ¿Qué te ata a tu casa? Ya hablamos que ahora mismo eres libre de hacer lo que quieras.

-      Solo sé que no es el momento.

No insisto. Por una parte, me alegro de que no esté en sus planes, pero por otra, me gustaría saber por qué tiene tanto miedo. Qué es lo que lo tiene tan desubicado. Desde la noticia de Eric no es el mismo.
-      Hoy es el último día del año.

-      Lo sé.

-      Vamos a hacer balance de lo bueno y lo malo – rebusco en mi mochila –. Toma –, le tiendo un papel en blanco y un boli – escribe lo malo y lo que quieres cambiar. Yo haré lo mismo y lo tiramos al río.

-      ¿Y eso para qué?

-      Para dejarlo ir. Como se hace en las hogueras de San Juan o en la Fallas.

-      ¿Y lo bueno?

-      Nos lo contamos, y luego lo celebramos con unas pintas.

-      ¡Me apunto!

Tardamos un poco en tener nuestras listas negras completas. A mí se me remueve todo el cuerpo cuando pongo en mayúsculas el nombre de Héctor. También apunto el miedo, la manipulación y otras cosas menos duras como que quiero buscar un trabajo mejor, aprender algo, no sentirme estancada y tener más relación con mi familia.
-      ¿Listo?

-      Sí, creo que lo he puesto todo, ¿quieres verlo? – y me tiende el papel.

-      No – aunque me muero por ver qué ha puesto –. Esto se lo va a llevar la corriente.

-      A la de tres – le cojo la mano y hago una bola de papel con lo que he escrito –. Una, dos y ¡qué te den por culo! – Y tiro la bola de papel al río.

-      Este va a ser nuestro año – me dice Isaac sin soltarme la mano.

-      Lo va a ser.

Con el rito improvisado hecho, nos tomamos una foto más y nos vamos a tomar cervezas por ahí. En el barrio de Ground encontramos un restaurante pequeño con muchísimo encanto y decidimos entrar. Pedimos dos cervezas de medio litro y nos ponemos en una mesa cerca de la ventana, para ver la calle desde el interior. Se está bien.
-      ¿Y qué ha sido lo mejor de tu año? – le pregunto iniciando la segunda parte de mi nuevo ritual de fin de año.

-      Sin duda volver – admite.

-      ¿Y eso?

-    Me quedan pocos meses de máster y estar aquí con mi familia, con mis amigos… No tiene precio, Alma. Sobre todo, cuando llevas más de 4 años viviendo en el extranjero.

-      Pero para ti eso no es el extranjero, allí estás con tu familia también.

-    En parte sí, mis tíos son geniales, mis primos también, pero yo soy de aquí.

-     ¿Y tus amigos de allí?

-     No son familia, como los que tengo en Sevilla – entiendo ese sentimiento.

-      Te comprendo. ¿Y qué más?

-     No quiero sonar cursi, pero conocerte ha sido uno de los grandes regalos del año.

-      ¿Conocerme? Si solo te he traído problemas.

-      Hemos pasado días malos, pero me alegro de haberte conocido igualmente, te has convertido en alguien importante.

-      Tú también estás en mi top 5 del año – le confieso.

-      Me alegra oírlo.

-      ¿Y qué más?

-    
Pues… Mis animales, que llegaron a mi vida este año, como avanza mi casa y… – me quedo pensando.

-      Asier – termina él por mí.

-      Sí, Asier.

-      Me alegro de que estemos en tu top 5 de cosas buenas del año.

-      Yo también me alegro, sois geniales.

-      Tú si que eres genial, pelirroja.

Chocamos nuestras jarras de cerveza y damos un largo trago. La cerveza pasa por mi garganta llevándose muchas cosas con ella. Se lleva todo lo que escribí en ese papel, se lleva el nudo que se ha formado al recordar lo bueno del año, se lleva los nervios y se lleva parte de la ansiedad que llevaba horas sintiendo. La mirada de Isaac fija en mí también ayuda, aunque sea contradictorio. Me transmite paz y a la vez me pone alerta. Pero es una alerta buena, sin temores, solo curiosidad e incertidumbre, nada negativo.
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Hemos comido un plato típico de Luxemburgo que se llama Bouchée à la Reine y estaba de muerte. Al parecer, el restaurante donde hemos acabado, es uno de comida tradicional y ese plato es uno de los pocos que nos han parecido apetecibles. Estaba realmente rico, consta de un recipiente hecho de hojaldre y relleno con bechamel, carne, verduras y setas. Además, nos hemos bebido como cuatro pintas casa uno. Estoy llena y un poquito piripi.
-      Vas a pensar que estoy loca, pero me echaría una siesta – digo entre risas al salir del restaurante.

-      Tenemos la habitación del hostal hasta las seis, ¿quieres que vayamos?

-      Pero estamos aquí para hacer turismo.

-      ¿Y? Llevamos días de turismo y esta noche tenemos que celebrar la nochevieja, no pasa nada por dormir un rato.

-      Pues sí, vamos. ¿Nos quedan muchas cosas por ver aquí?

-      Alma, podemos hacer lo que queramos, qué más da lo que dejemos por ver.

-      Joder, tienes razón, yo estoy aquí para disfrutar.

-     Pues vamos a dormir – se ríe. – A mí me parece una gran idea.

Y eso hacemos, nos paseamos tranquilamente de camino al hostal, son poco más de las dos de la tarde y no tenemos por qué cumplir con un plan establecido. También tenemos derecho a descansar cuando nos apetezca.
En cuanto llegamos a la habitación se nos estropean los planes de dormir. Aunque habíamos acordado salir a las seis de allí, nos comunican que, debido a la demanda, tenemos que abandonar la habitación lo antes posible. Los nuevos huéspedes llegarán antes de lo previsto y tienen que preparar la estancia.
-      ¡En la reserva pone que podemos salir a las 18h! – le dice muy enfadado Isaac a la chica de la recepción.

-      Lo sé, por eso tenemos una compensación para usted. Le vamos a descontar la mitad del precio de la reserva.

-      No quiero el dinero, quiero poder usar mi habitación.

-     Señor, por favor, entienda que ha sido un cambio de última hora.

-      ¿Y qué hago con las maletas hasta que cojamos el tren? Mi amiga y yo no podemos cargar con todo por toda la ciudad.

-      No, no – la chica se ve muy apurada, pero no intervengo porque creo que Isaac tiene razón –. Pueden dejarlas en nuestro almacén hasta que se vayan, les invitamos a tomar lo que quieran del restaurante mientras esperan su partida.

Viendo que la discusión no va a ninguna parte, le pido a Isaac que acepte los que nos dice la chica, la cual no tiene culpa de nada, y me hace caso a regañadientes.
-      No pasa nada, nos quedamos en la cafetería.

-      Sí pasa, Alma, no me apetece estar sentado en una silla cuatro o cinco horas.

-      Pues vámonos por ahí. Como teníamos pensado en principio.

-      No me apetece.

-      ¡Isaac, desde ya te digo que no aguanto ni un enfado! – le regaño.

-      ¿A ti no te molesta?

-      ¿Sinceramente? Me la pela – le digo.

-      Pues qué bien – espeta mosqueado.

-      ¿Nos emborrachamos? – propongo.

-      No me apetece, Alma.

-     Pues a mí sí. Cuando se te pase el berrinche, estoy en la plaza de los bares – y me voy.

No he llegado al final de la calle cuando Isaac aparece a mi lado, controlo una sonrisa antes de mirarlo.
-      Vale, me he pasado.

-      Sí.

-      ¿Todo bien?

-      No, pero es fin de año. Vamos a por esas bebidas.

Solo hay dos bares abiertos a esa hora, en la que ya no es ni la hora del almuerzo ni la de la cena. Ambos están abarrotados y nos colamos en el que la «Happy Hour» ya ha empezado. Eso significa que, durante varias horas de la tarde, las bebidas están a mitad de precio.
-      Estoy un poco cansada de cerveza, ¿hay cócteles?

-      Voy a preguntar.

-      Vale, yo busco mesa.

Isaac aparece con una carta de cócteles en la mano y una jarra de cerveza negra enorme en la otra.
-      ¡Dos con cincuenta me ha costado la jarra! – dice emocionado.

-      Uy, eso es muy barato por aquí.

-      ¡Y tanto! No hemos pagado menos de cinco pavos por una pinta en todo el viaje.

-      Vamos a tener que buscar «Happy Hour» por todos sitios – y él asiente dando un trago a su jarra.

Me decido por una ginebra con limón y cuando me ponen el vaso me quedo ojiplática. En Luxemburgo, el cóctel de ginebra con limón significa literalmente eso: un vaso de ginebra pura y un chorrito de limón exprimido. Isaac se ríe de mí cuando le doy el primer trago y pongo cara de asco.
-      Esto está asqueroso.

-      Normal. Es ginebra pura. Pídeles un refresco y lo mezclas.

-      No sé, me da cosa y no quiero pagar más por esta mierda.

-      Alma, no te vas a tomar eso que parece colonia.

-      Sí, sí. Ya que lo tengo, me lo tomo. Me ha costado 7 euros.

-      Joder, sí que venden cara la colonia aquí.

-      Ni te cuento, y está superfuerte.

-      Tú sabrás.

Al tercer buche empiezo a sentir un calor abrasador en las mejillas. Sigue teniendo un sabor asqueroso, pero al menos emborracha rápido. Creo que, si consiguiera beberme dos como este, acabaría vomitando por las esquinas.
Isaac se burla constantemente de mí, porque a pesar de estar asquerosa, yo sigo bebiendo. Pasamos horas hablando de muchísimas cosas, está siendo un fin de año muy especial.
-     Alma, tengo que contarte una cosa – dice de repente en tono misterioso.

-      ¿Qué ocurre?

-      Anoche me llamó Asier – suspiro.

-      ¿Y?

-      Está agobiado, la verdad. No te dije nada porque estabas dormida cuando llegué.

-      No entiendo por qué está tan agobiado.

-      Porque no sabe qué le espera contigo, la incertidumbre lo está volviendo loco.

-      Creo que he sido clara con él todo el tiempo, Isaac. Es que no puedo hacer más – aunque quizás si podría, pero prefiero dejar las cosas como están.

-      Bueno, no sé qué habéis hablado, pero él piensa que te está presionando y que no quieres estar con él o algo así.

-      En ningún momento he dicho eso.

-      Pues deberías aclarárselo, ¿no?

-    No – digo rotundamente –. No le voy a decir nada más. Necesito espacio y cuando mi vida vuelva a la normalidad o, al menos cuando acabe el viaje, me enfrentaré a esa conversación.

-    No sé, me parece quizás un poco injusto. Si no quieres estar con él, déjalo ya.

-      Joder, pero yo no he dicho que no quiera estar con Asier.

-      Tampoco demuestras lo contrario.

-      ¿No? – empiezo a alterarme con esta conversación –. ¡Pero si le he dicho mil veces que quiero estar con él pero que necesito tiempo!

-      Vale, vale. No te enfades conmigo.

-      Sí, Isaac. Sobre todo, cuando ayer me dijiste que quizás no quiero nada con Asier y lo tengo ahí como algo seguro.

-    Bueno, lo siento – parece que quiere cortar la conversación. Pero yo no.

-     Es que no te entiendo. ¿Qué me quieres decir?

-   Nada, Alma. Solo te lo dije porque creo que no estás enamorada de él.

-    ¡Pues claro que no lo estoy! Lo conozco de hace menos de dos meses.

-    Quizás enamorada no es la palabra – rectifica –. Si no, que realmente no es la persona para ti, que no te gusta, no te hace sentir cosas importantes.

-    Sí me las hace sentir, Isaac – digo tajante, pero aun así dudo de mis palabras. ¿Estoy diciendo la verdad?

-     Bueno, allá tú, no es el día de discutir – me coge la mano y yo intento apartarla –. Estamos celebrando.

-     Tienes un concepto de celebración extraño – estoy mosqueada.

-      No te enfades conmigo, Dumbo.

-      Déjame en paz – pero sonrío cuando se acerca a mí y me da un beso en la frente.

-    Venga, mantengamos la paz. Nos tenemos que ir ya, hay que recoger las maletas e ir a la estación.

-      Deberíamos comprar comida – sugiero.

-      Sí, en la estación pillamos algo, ¿vale?

-      De acuerdo.

Aún siento un poco de mareo, no sé si es por la colonia con limón que me he bebido, o por la conversación de mierda hablando de Asier. Joder, estoy un poco cansada del temita. ¡Claro que siento algo por él! Si no, no estaría en esta situación.
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Tenemos todo lo necesario para celebrar la nochevieja y el día de año nuevo. El tren está bastante animado. La gente que nos vamos encontrando tanto en la estación como dentro del tren tienen plan de fiesta. Nos topamos con un grupo de seis chicas vestidas con llamativos vestidos rosa fucsia y coronas brillantes al principio de nuestro vagón y, poco más adelante, vemos otro grupo de chicos que están cantando y bebiendo. Parece que la noche va a ser entretenida, aunque dormiremos poco.
-      Hello – saluda uno de los chicos en cuanto nos acercamos a nuestra habitación.

-      Hola, ¿va todo bien? – pregunta Isaac.

-      Sí, vamos a hacer una pequeña fiesta en los dos siguientes compartimentos, podéis pasaros si queréis - nos invita.

-      ¡Claro! Luego nos vemos – respondo e Isaac me mira.

-      Hasta luego.

Hasta en un tren-cama podemos encontrar una fiesta de fin de año. Es normal, por mucho que estemos de viaje, a todo el mundo le gusta celebrar que despedimos un año para darle la bienvenida al siguiente. ¡Es genial!
-      ¿Te apetece ir con ellos?

-      Evidentemente – aseguro –. Pensábamos quedarnos en la habitación bebiendo solos, este nuevo plan me parece estupendo.

-      Vale – musita.

-      ¿No quieres ir?

-      Sí, sí – pero no parece demasiado convencido.

-      ¿Te pasa algo?

-      No, solo que pensaba tener una noche tranquila, los dos solos.

-      Isaac, es fin de año. Llevamos más de una semana los dos solos. Hay que divertirse.

-      Tienes razón.

Decido descansar un poquito en la cama antes de que nos pongamos a cenar, Isaac se acomoda con su móvil en la cama de abajo mientras yo intento dormir en la de arriba. Aún no tenemos hambre y para las campanadas faltan horas.
-      Alma, son las diez y media. ¿Cenamos?

-      Claro - había conseguido dar una cabezada, pero nuestros vecinos han empezado su fiesta muy pronto.

-      Vale, pues bájate para poder abrir la mesa y las butacas.

Rápidamente nos ponemos manos a la obra. Isaac prepara la tabla de quesos que hemos comprado, yo pongo a punto la ensalada, las patatas y el pan. Además, también tenemos algo de fiambre de cerdo y dulces para después. Hemos comprado casi todo lo que hemos visto un poco más especial que un simple bocadillo. Abrimos la botella de vino blanco que a duras penas conseguimos meter en la nevera cuando llegamos y nos disponemos a comer.
-      ¡Vaya fiesta tienen montada esta gente! – digo sorprendida del volumen de la música.

-      ¿Crees que les dirán algo?

-      Sí, no creo que todos los viajeros aguanten ese nivel más tarde de las doce.

-      Yo tampoco. No sé qué clase de noche esperan tener en un tren.

-      Pues yo pienso averiguarlo.

-      ¿Qué has cogido al final de bebida? – quiere saber Isaac.

-      Tenemos una botella de ginebra y otra de whisky.

-      Perfecto. Con eso vamos muy sobrados.

-      Seguramente nos sobre muchísimo alcohol.

-      Pues lo beberemos mañana.

-      ¡Esa es la actitud!

Cuando se va acercando la hora de las campanadas me dedico a mandar mensajes de felicitación de año nuevo a todos los contactos que considero importantes.
Mis compañeros de trabajo han estado mandando fotos de sus mesas repletas de comida así que yo les paso una de los dos en el tren con la botella de vino. Mando un rápido «feliz año amores» al grupo de amigos, porque sé que luego tendremos videollamada, al igual que con la familia. Como marca la tradición, nosotros ponemos Televisión Española en directo en nuestro móvil y nos disponemos a comernos los doce trocitos de chocolate que sustituyen a las famosas uvas.
-      Si con las uvas siempre me atraganto, cuando tenga que masticar el chocolate no quiero saber qué pasará – digo un poco temerosa.

-      Tampoco creo que cambie mucho si te lo comes más lento.

-      ¡Eso da mala suerte!

-      ¿Lo has comprobado?

-      No, pero…

-      Entonces no lo sabes – me corta.

-    Seguro que es verdad, yo por si acaso, no me la pienso jugar, que luego la mala suerte me persigue todo el año.

-      ¡Qué tonta!

Los cuartos, que son esos sonidos previos que hacen antes de que empiecen las campanadas, nos dan el aviso de que quedan pocos segundos. La tele está puesta en el móvil de Isaac por lo que el mío queda apoyado en la mesa para grabarnos. Necesito guardar este recuerdo para siempre.
-      Pide un deseo por trocito – le digo justo antes de empezar.

Una: que este viaje vaya bien. Dos: superar lo que ha pasado. Tres: aclararme con Asier. Cuatro: que mi familia tenga mucha salud. Cinco: que me salga un buen trabajo. Seis: que me vaya bien el año nuevo. Siete: no quiero perder a Isaac. Y al ocho no llego. Todo el chocolate en la boca se me hace bola y empiezo a toser cuando se me atora antes de tragar. Esto ha sido una mala idea. Isaac me da palmadas en la espalda para que se me pase la tos, pero me cuesta mucho toser y tragar esa masa de chocolate que tengo en la garganta. Es asqueroso y finalmente no pasa. Consigo echarla en una servilleta y tirarlo a la basura. A la mierda mis deseos.
-      ¡Qué desastre!

-      ¿Estás bien? Pensaba que te ibas a ahogar.

-      No, no. He estado a punto, pero sigo viva.

-      Vale, ¿agua?

-      Dame ginebra para que ahogue mis penas en ella.

-      ¿Penas?

-    He perdido la oportunidad de pedir doce deseos. ¿Te parece poco?

-      Eres una dramática, ¡eh!

-      No lo soy, es verdad. Hay que pedir un deseo por cada uva y cuando he llegado al ocho, casi me muero. Es una señal del destino.

-      Sí, el destino me comunica que eres una supersticiosa.

-    ¿Has podido pedir tus deseos?

-  Yo tampoco me he acabado el chocolate, Alma. Te intentaba ayudar.

-    Pues dos desgraciados que vamos a ser durante todo el año.

-     Vale, pues seremos eso que dices – y me tiende el vaso con ginebra para que me calle.

Por suerte, esta vez he podido comprar refresco para añadirle al alcohol. Me niego a tomarme ese brebaje asqueroso que me pusieron en el bar. Cuando voy por el tercer trago, llama mi familia por videollamada.
-     ¡Hola preciosa! – dice mi abuela la primera.

-    Holaaaa. ¡Feliz añooooo! – grito de la emoción al ver que están todos, Noa también.

-    ¿Cómo va el viaje? – pregunta el abuelo.

-     Bien, viendo muchas cosas y con los pies destrozados, pero todo esto es precioso.

-      Me alegro, cielo. Te paso con tu madre.

-      Hola, mamá – digo bajando un poquito el volumen porque veo que Isaac también está al teléfono.

-   ¿Va todo bien? ¿Comes? ¿Tu «solo» amigo está bien? – pongo los ojos en blanco.

-      Todo genial, mamá. ¿Vosotros por allí?

-      Sin novedades, pero te echamos de menos hoy.

-      Lo sé, yo a vosotros también.

-      Espera, que se pone tu hermana.

-     Alma, feliz año - dice rápidamente Noa –. ¿Te llevaste mi blazer de lentejuelas?

-      No, hace al menos dos años que no la uso.

-      Joder, pues llevo desde ayer que llegué buscando y nada. ¿Tu viaje bien?

-      Fenomenal, ojalá estuvieras aquí.

-    Nos lo debemos. Pronto haremos algo, a ver si mamá se anima.

-      Yo me apunto a lo que sea – aseguro –. Bueno, besos a todos por ahí. Os dejo.

-      ¡Adioooooos! – se escucha a coro antes de que cuelgue.

Isaac también ha colgado su llamada y nos miramos en silencio. A los dos se nos pasan muchas cosas ahora mismo por la cabeza. Justo cuando el silencio empieza a ser incómodo suena mi teléfono.
-      Es Asier – digo en voz alta.

-      ¿No lo coges?

-      No sé…

-      Alma, es fin de año – asiento y descuelgo la llamada.

-      Hola, preciosa.

-      Hola, Asier. ¡Feliz año nuevo!

-      Eh, tío, feliz año – interviene Isaac justo antes de darnos espacio.

-     ¿Cómo estás, Alma?

-     Bien, cansada pero disfrutando de todo muchísimo. ¿Y tú?

-     Bien, en casa – guarda silencio unos segundos –. Te echo de menos.

-      Ya hemos hablado de esto, Asier – respondo un poco frustrada, no quiero que vuelva a la carga.

-      Lo sé, lo sé. Está todo bien – sé que miente.

-      Hablamos pronto, ¿vale? Dale un beso a Ruth de mi parte.

-      Lo haré.

En cuanto cuelga me entra la llamada de mis amigos, que ya están juntos. Se han ido a una fiesta en el bar de los amigos de Alex y creo que Mara ya está medio borracha. No se escucha a penas nada y nos prometemos hablar al día siguiente.
Cuando acabamos todas las llamadas y mensajes reglamentarios salimos de la habitación y vemos al grupo de chicos y con la puerta abierta. Hay dos en el pasillo y cuatro en la habitación contigua a la nuestra. Tienen música puesta. A la vez que nosotros, se unen a la fiesta las chicas del principio del vagón.
-      Hola, yo soy Alma – me presento al chicos moreno que nos invitó antes.

-      Yo soy Steve, ¿quieres algo de beber?

-      No, gracias, tengo mi copa.

Después me presenta a Loren, Matt, Eddy y dos más, pero no consigo retener sus nombres. Las chicas también se presentan y solo me quedo con el nombre de Alexia, una alemana con el pelo rosa chillón que viste como si fuera gótica o algo así.
Isaac y yo nos miramos de vez en cuando, vamos rotando las escuetas conversaciones y no paramos de beber. Cuando estoy hablando de nuestro viaje con Matt, veo que una chica pelirroja llena de pecas ha acorralado a Isaac en la parte más alejada del vagón y no para de acercarse a él. Me hace gracia la situación, su cara está pidiendo auxilio, pero me resulta divertido ver cómo él intenta zafarse de ella, que cada vez está más encima. ¡Pobrecito! – pienso. ¿Debería salvarlo de ahí? Pero descarto la idea en cuanto Eddy me agarra la mano y se pone a bailar conmigo al ritmo de música tecno.
-      Eres muy guapa – dice por encima de la música –. ¿Tienes novio? –pienso en Asier.

-      No, ¿y tú?

-      Es complicado – responde y se acerca más a mí.

-      Vaya, eso significa que sí.

-      No, solo es complicado.

-      Vale.

Cuando termino de bailar con Eddy me acerco a nuestra habitación a rellenar el vaso que ya me he bebido. Isaac aparece por la puerta y la cierra. En cuanto lo veo suelto una carcajada.
-      Te queda muy bien.

-      ¿Cómo? – Pregunta extrañado.

-      El beso en la mejilla – señalo.

-      Joder, la tía esa no me dejaba en paz, me ha intentado besar y me he escabullido – responde limpiándose la cara.

-      Si te gusta, adelante.

-      ¡Qué dices! Paso.

-      ¿Se lo has dicho?

-      Mil veces, pero esta muy pasada de alcohol.

-      Es una fiesta, tampoco es tan raro.

-      Lo que no quiero es que me acose – suspira.

-      ¡Nah! Vamos a bailar.

Pero cuando salimos de la habitación aparecen tres hombres uniformados e informan que debemos quitar la música. Ha habido quejas por el ruido y no se pueden hacer fiestas aquí. Uno de los chicos de la fiesta intenta discutir con el de seguridad, pero sus amigos piden disculpas y lo meten en la habitación. Se ha acabado la fiesta.
-    Podemos seguir en la habitación – susurra Isaac en mi oído.

-      Claro, ponemos música muy bajito y seguimos bebiendo. Es temprano – digo viendo que solo son las dos de la madrugada.

-    Chicos, ha sido un placer – me despido de todos y nos vamos.

-      ¿Has estado bailando con el que tiene rasgos hindúes, no? – pregunta Isaac cuando entramos.

-      Sí, es muy majo. ¿Cómo se llamaba tu pelirroja?

-      Anika, es alemana. Por lo visto ya vuelven a casa. Están de viaje porque han terminado la carrera.

-      Entre besos te ha contado muchas cosas – me burlo.

-      Sí. Casi prefiero quedarme aquí – confiesa.

-      ¿Por qué? La fiesta estaba bien.

-      No sé, me gusta estar contigo.

Sirvo dos copas más y cambio de tema. Le pregunto por la conversación con su familia y le cuento un poco de la mía con Asier. Me siento muy cómoda hablando de todo esto con Isaac, al menos no lo estoy pasando sola. Ya es bastante duro como para no poder compartirlo con nadie. Isaac saca una baraja de cartas de su mochila y nos ponemos a jugar. Yo también tengo en mi maleta un Scrabble de viaje, pero el alcohol no es muy bueno para unir letras y formar palabras.
-      Eres un tramposo, siempre ganas – me quejo.

-      No es mi culpa que seas tan mala.

Estamos jugando a un juego que consiste en echar cartas en dos montones a la vez y si coinciden las que echamos, el que no se dé cuenta, se lleva todo el mazo. Gana el que antes se quede sin cartas. Llevo tres rondas perdiendo, y tengo muy mal perder.
-      Otra, vamos – apremio para que reparta.

-      ¿Te gusta perder, eh?

-      Esta vez te voy a ganar.

-      Espera, voy a servir más alcohol.

-   ¿Me estás emborrachando para ganar? – se ríe de mi pregunta.

-      Esa es una forma muy fea de ganar. Te emborrachas tú solita y sigues siendo igual de mala ebria.

-      ¡Vete a la mierda! – y me río yo también.

Cuando llevamos muchas partidas y más de media botella se me empiezan a cerrar los ojos. El alcohol ha hecho mucho efecto y estoy tan borracha como cansada.
-      ¿Quieres dormir? – Pregunta Isaac guardando las cartas.

-     Sí. Pero creo que no puedo subir a la litera – me avergüenzo.

-      Duerme abajo, yo lo haré arriba.

-      Vale.

En cuanto tenemos las camas abiertas y nos tumbamos me invade una sensación de soledad.
-      Isaac, ¿estás despierto? – susurro.

-      Llevo 30 segundos tumbado, claro que estoy despierto.

-      ¡Qué antipatico!

-      Dime, ¿qué quieres?

-      No, ya nada. Con esas respuestas…

-      Alma, no te he dicho nada. ¿Qué te pasa?

-     ¿Duermes conmigo? – suelto a bocajarro y él se queda unos largos segundos en silencio.

-      Claro.

Baja de su litera de un salto y se mete en mi cama. Es pequeña pero entramos a la perfección. Me abrazo a él y la paz más pura me invade cuerpo y mente.
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Huele muy bien, es una mezcla de perfume, suavizante para la ropa y algo de alcohol. Hundo la nariz en el hueco de su cuello y aspiro un poquito para que me invada. No sé por qué no me había dado cuenta antes de lo bien que olía. ¡Qué tontería! - pienso. Isaac se remueve un poquito en mi abrazo y despego la cabeza, parece incómodo.
-      ¿Te molesto?

-      En absoluto – susurra mirando al techo, que en nuestro caso es el soporte de la cama de arriba. Yo lo miro a él.

-      ¿Va todo bien?

-      Sí, vamos a dormir – sin darme cuenta subo una pierna y la pongo más encima suya.

-      Vale – suspiro y él se queda unos minutos en silencio.

-      No tengo sueño – admite.

-    ¿No? – Niega con la cabeza y sigue mirando al techo –. Vamos a jugar a algo.

-      No me apetecen más cartas, Alma.

-      ¿Y quién ha hablado de cartas? – me mira de repente. En medio de la oscuridad solo atisbo rasgos de su rostro y me parece que está sorprendido.

-      Pues a ver, ¿a qué quieres jugar?

-      A darte algo a cambio de tus pensamientos.

-      ¿Y qué me darías?

-      Lo que me pidas, siempre que sea razonable.

-      Está bien, pero quiero lo mismo.

-      Vale. Empecemos: ¿en qué piensas ahora mismo?

-      Alma, ¿por qué haces esto?

-      No sé, tengo curiosidad… Te noto distinto hoy.

-   Vale – suspira y tarda unos segundos en responder –. Estoy pensando en muchas cosas y la mayoría relacionadas contigo.

-      Tienes que ser más específico.

-      No sé si es buena idea – y lo dice convencido.

-      Quiero saber qué pasa por esa cabeza tuya.

-      Le estoy dando vueltas a todo. A lo que significa este viaje, a las conversaciones que hemos tenido y… – silencio.

-      ¿Y?

-      A lo difícil que me resulta estar en esta cama contigo.

-      Joder, ¿difícil? Si quieres me…

-      No es por ti – me corta –. Bueno, sí lo es. Pero más bien por lo que me apetece hacer ahora mismo y no puedo.

Se me hiela el cuerpo, creo que puedo leer entre líneas lo que quiere decir, pero estoy demasiado ebria para procesarlo. La curiosidad me puede y, estar ahí con él, no me incomoda. Al contrario, me parece lo mejor de la noche.
-      ¿Y qué te apetece hacer? – me arrepiento casi al instante de este juego. Isaac me mira, hasta en la oscuridad veo la intensidad que hay en sus ojos de hielo derretido.

-      Besarte.

No tengo nada que decir, lo sopeso un tiempo, no sé cuanto y de repente, me doy cuenta de que yo también me muero de ganas de hacerlo. No sé por qué ahora, no sé que tiene esta noche de especial ni qué ha cambiado. Solo sé que quiero hacerlo, que algo dentro de mí impulsa mi cuerpo de manera automática y me pega más al suyo. Y ahí ocurre. Ahí dejo de pensar y pongo mis labios encima de los suyos. Noto como se le corta la respiración, noto la sorpresa en cada centímetro de su cuerpo, cómo se ha quedado quieto. Noto los instantes que tarda en relajarse. Cuando por fin lo hace, me abre la boca con la lengua y me devora lentamente, como si estuviera saboreándome con cada roce. Sus manos se posan sobre mí y me acarician sutilmente. Una en el hombro y otra en la espalda. Seguimos bebiéndonos hasta que algo se acciona en él y se separa de golpe.
-      No puedo – farfulla –. Esto no está bien.

-      ¿Por qué dices eso?

-    Asier es mi amigo, no puedo hacerle esto – deshace su abrazo y se vuelve a acomodar mirando al techo.

-      Isaac, deja de pensar, por favor – soy consciente de que lo que hacemos no está bien, pero tampoco mal.

Asier y yo no estamos juntos, por mucho que él se empeñe en que sí. Yo pedí tiempo, yo pedí espacio. Y por primera vez en mucho tiempo, me siento dueña de mis actos. Siento que no tengo que rendir cuentas con mi pasado, ni con mis miedos. Me apetece seguir adelante con lo que sea que estamos haciendo. ¿Mañana me arrepentiré? Quién sabe, eso serán problemas de la Alma del mañana, no de la que está aquí, abrazada a su amigo y sintiendo mil cosas positivas.
-     Si no quieres seguir, lo entenderé y te dejaré en paz, pero no te reprimas por nadie – le digo en voz baja, con la boca aún pegada a su cara.

-      ¡A la mierda! – susurra.

Y me vuelve a besar. A diferencia del beso anterior, este es más exigente. Pide cosas que pienso darle, pide carne, cuerpo y desprende deseo. Un deseo que hace que me recorran descargas eléctricas por el cuerpo, un deseo sin culpa, un deseo que sale de lo más profundo de mi ser.
Sus manos empiezan a moverse por mi espalda, buscando el final de la camiseta de mi pijama. Las mías ya están tocando sus preciosos abdominales y disfrutando del cálido tacto que me ofrece. Como puedo, consigo cambiar de postura y me pongo encima de él. Le beso el cuello, la cara, los labios y, en un instante me quito la camiseta por encima de la cabeza. No llevo sujetador, por lo que la boca de Isaac va al encuentro de mis pechos en cuanto éstos están a su alcance. El placer que me recorre es indescriptible cuando por fin muerde uno de mis exigentes pezones y me acaricia el otro en movimientos circulares. Suelto un leve jadeo y casi le arranco su camiseta. Ya tenemos la mitad del camino hecho. Tiene un cuerpo muy bonito, los músculos están definidos pero sin llegar a ser exagerado. Y besa de maravilla. Más exigente de lo que estaba acostumbrada, más visceral. Como todo lo que está pasando aquí.
-      Quítate el resto del pijama – exige al separa la boca de mis pechos.

-      Haz lo mismo – respondo yo.

En un abrir y cerrar de ojos estamos los dos desnudos. ¡Joder! No me esperaba esos oblicuos. Isaac está muy excitado, supongo que tanto como yo. Abordo su cuello y dejo un reguero de besos hasta su entrepierna. Siempre he tenido debilidad por el sexo oral, tanto cuando lo hago yo, como cuando me lo hacen. Y sin pensármelo dos veces, lo saboreo. Suelta un gemido sonoro y jadea cuando me introduzco su más que generoso pene en la boca.
-   Uf, quiero follarte ya – susurra y hace que me excite muchísimo.

-      Hazlo.

-      Date la vuelta – pide.

Y lo hago. Me gusta este tipo de sexo que tiene algunas exigencias. Me va a penetrar desde atrás, postura que a mí siempre me ha encantado. Como no cabemos bien en la litera me coloca al filo de ésta y se pone de pie. Así el ángulo es perfecto, pero justo cuando da el primer empujón cae en la cuenta de que no tiene preservativos.
-      Alma, no puedo seguir sin condones – me dice frustrado.

-      Hazlo, Isaac – le ordeno.

-      No.

-   Joder, nadie lo sabe, pero tomo la píldora desde hace tiempo – confieso.

-      ¿Nadie lo sabe?

-      Sigue. Luego te cuento.

No me da tiempo a prepararme cuando ya me ha penetrado. Gimo de puro gusto y muevo las caderas a su ritmo. Joder, qué bien lo hace. Arqueo sutilmente la espalda para notar más cada embestida, y me invade un placer  absoluto cuando se clava en mí hasta lo más hondo.
-      No voy a durar mucho – digo entre jadeos.

-      Mejor – sentencia.

Y me toca el clítoris mientras me penetra. Pocos segundos después, me dejo ir con él aún dentro. Cuando acaba mi orgasmo, me coge del pelo, tira hacia atrás y me muerde la boca. Y acaba en mí. Jadeante y con su boca pegada a la mía. Apretándose contra mí.
Nos tomamos unos segundos para limpiarnos y volver a acostarnos. En cuanto me meto en la cama, me abraza como antes de empezar. Como era de esperar, la borrachera se me ha pasado.
-      Ya te dije lo que pensaba, ¿qué me vas a dar a cambio? – pregunta refiriéndose al juego que empezamos.

-      Creo que me queda poco por darte, ¿no?

-      Uy, qué va. Tengo muchas ideas más. Hoy me has pillado con la guardia baja – broma sin ser broma del todo.

-      Ya veremos…

-      ¿Me explicas eso de la píldora?

-      Después de lo que me pasó con Héctor, decidí tomarla. No he dicho nunca nada porque prefiero utilizar preservativos cuando aún no tengo confianza con la persona con la que me acuesto.

-      ¿Soy una excepción?

-      En todo, Isaac, en todo – y se ríe.

-      Me siento culpable, Alma – dice con un hilo de voz.

-      Yo también, un poco al menos.

-      Es que es mi amigo.

-      Lo sé, hablaré con él cuando sea el momento.

-      Me parece justo.

-      Pero ahora no es ese momento – aseguro.

-      Está claro que no – y me da un beso en la cabeza.

-   De hecho, estoy pensando en esas ideas que dices que tienes – ronroneo en su oído.

-     Pues mira, la primera que se me ocurre es beberme este coño que tienes aquí – y sin darme tiempo me mete dos dedos de una vez.

El segundo asalto empieza mejor que el primero, ya hemos soltado la poca vergüenza que tenemos los dos, y nos estamos implicando al máximo. Después de penetrarme con los dedos, se arrastra por la cama y se coloca entre mis piernas, su lengua hace maravillas ahí abajo y me lleva al clímax dos veces seguidas.
No me esperaba esta soltura para nada, no es que piense que Isaac es torpe ni lento, pero tiene una forma de jugar muy erótica. La cama tiene una pequeña barra como cabecero y no se le ocurre otra magnífica idea, que atarme a ella con una cuerda que tiene su mochila. En un acto de destreza pura me deja maniatada y expuesta para él.
-      ¿Qué vas a hacer? – pregunto divertida.

-      Follarte como en tu vida – responde descaradamente.

-      Uf, pues no sé a qué esperas.

No decepciona. Ha decidido encender una pequeña luz de lectura que hay justo arriba de las camas para que nos veamos mejor que antes. Con los brazos inmovilizados como los tengo, la postura no tiene mucho misterio. Me pone las piernas apoyada en sus hombros y se introduce en mí casi sin previo aviso. Noto como da en mi punto G a la perfección. La fricción que hace con sus embestidas es perfecta y cuando se inclina sobre mí para besarme, consigue algo que jamás me había pasado: mi primer squirt.
-      Mierda, mierda – digo –. Acabo de mojar todas las sábanas.

-      A mí me has puesto más cachondo de lo que ya estaba.

-      Pero no se puede dormir aquí.

-    Para lo que vamos a dormir, me da igual – responde y, cuando sigue con sus embestidas, dejo de preocuparme.

Cuando los dos hemos acabado, hago recuento y he tenido un total de seis orgasmos. No sé cómo lo ha conseguido, pero podría decir que ha sido una de las mejores experiencias que he tenido últimamente. Isaac toca donde debe hacerlo y me encanta que me diga guarradas mientras está haciéndolo. 
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Tengo una resaca monumental. Recuerdo que la borrachera se me pasó pronto, pero si a eso le sumas las escasas dos horas de sueño que hemos tenido, estoy con un humor de perros. Sí, después de follar también se puede tener mal humor. En mi caso, es por sueño. Y en cuanto me ruge el estómago, me doy cuenta de que también es por hambre.
-      Necesito comer urgentemente – gruño mientras cojo la maleta.

-      ¿Comemos algo por aquí o vamos al hotel?

-      Por aquí.

Isaac y yo a penas nos hemos dirigido la palabra en los 20 minutos que llevamos despiertos. En cuanto nos apeamos del tren vamos a una cafetería de la misma estación y pedimos dos cafés bien cargados y cruasanes. Me tomo un ibuprofeno con el café e intento revivir lo antes posible.
-      ¿Estás bien? – pregunta Isaac.

-      No especialmente. Me duele la cabeza muchísimo y necesito dormir más.

-      Yo también lo necesito. Creo que deberíamos ir al hotel y hacer turismo después más tarde.

-      No sé si es una locura dormir cuando tienes una ciudad que conocer, pero es que creo que voy a estar fatal si nos pegamos una caminata ahora.

-      ¿Taxi o bus?

-      ¿El hotel está muy lejos?

-      Sí, a unos 40 minutos en autobús según el mapa.

-      ¿Y en coche?

-      Aquí pone que 27 minutos.

-      Pues taxi. Yo invito.

-      ¡Anda ya!

-      Sí, la prisa es mía.

-      Es de los dos.

Paramos un taxi y le damos la dirección del hotel. El taxista no habla ni papa de inglés, ni mucho menos de español, por lo que tenemos que hablar con él en alemán. Yo sé algo por mi familia, pero a esas horas y con lo espesa que me he levantado, me resulta muy tedioso.
-      Ostras, no recordaba que el de aquí era un albergue – dice Isaac cuando me ve sorprendida.

-      ¿Los albergues no tienen habitaciones individuales?

-      Algunos sí, no sé cómo será este.

-      Pues a ver qué nos encontramos.

Evidentemente no nos podía salir todo bien. Cuando nos dan la llave de la habitación resulta que es para cuatro personas. Más pequeña que la última vez que estuvimos en uno, pero aún así es compartida. Hay un señor durmiendo en una de las camas. Es muy gordo y ronca como un tractor. Miro a Isaac con cara de pena y tras dejar las maletas junto a nuestra litera, nos tumbamos en las camas.
-      Madre mía, así es imposible dormir – le digo.

-      Ponte los auriculares, yo voy a hacerlo.

-      Tienes razón, es buena idea.

Pongo música relajante en Spotify y antes de que termine la primera melodía estoy dormida. Por suerte, había puesto la alarma antes de caer rendida y a la una de la tarde, suena estrepitosamente.
-      ¡Hora de levantarse! – digo poniéndome en pie.

-      No, me niego – lloriquea Isaac.

-    Venga, el de los ronquidos se ha ido – anuncio –. Si tenemos suerte habrá dejado la habitación, no hay bártulos por ahí.

-      Ojalá.

Después de que Isaac remolonee todo lo posible en la cama, consigo llevármelo a rastras a la calle. Hemos dejado las maletas en una especie de armario con llave y ya podemos salir tranquilamente. Vuelvo a tener hambre, el cruasán de las 8:30 de la mañana ya está digerido, por lo que mi cuerpo vuelve a pedir gasolina.
-      ¿Qué te apetece comer?

-      A ti – responde Isaac con una sonrisa socarrona.

-      ¡Venga ya!

-   Tú conoces lo típico de aquí mejor que yo, ¿qué me recomiendas?

-    Pues no te creas que conozco mucho, pero estamos en Frankfurt. Lo normal es comer salchichas – propongo.

-      Vale, pues «San Google» me dice que nos vayamos al barrio de Sachsenhausen, que es donde mejor se come.

-      Me parece genial.

-      ¡Uy! Además dice que hay sidrerías y cervecerías típicas.

-      ¡Puag! Alcohol no… – arrugo la nariz solo de pensarlo.

-      Lo mejor para la resaca es la cerveza.

-      Bueno, ya veremos.

La zona es bonita, tiene edificios coloridos por todas partes y, como nos está haciendo buen tiempo, los bares tienen desplegadas sus terrazas. Está a reventar. Hileras de mesas y sillas puestas en la plaza con mucha gente comiendo y bebiendo. El ambiente es bastante animado, incluso se oye el bullicio de las conversaciones. En cuanto veo el panorama, se me olvida el mal humor, el cansancio y hasta la resaca. ¡Estoy deseando conocer esta cuidad!
Nos cuesta encontrar mesa, pero por fin la hallamos en un bar que tiene como especialidad: la salchicha. ¡Qué sorpresa! - pienso. En cuanto nos sentamos, aparece una chica morena de ojazos azules que sonríe demasiado en dirección a Isaac y nos pedimos dos platos de salchichas con puré de patatas y dos vasos enormes de sidra. Según parece, es la bebida típica de aquí.
-      Esto huele de maravilla.

-      Sí, estoy hambriento.

-      Pues está muy rico, aunque el puré de patatas parece sacado del infierno. ¡Cómo quema!

-      La sidra esta no me gusta mucho, después voy a pedir cerveza.

-      ¡Ay! Pues a mí sí me gusta, está rica.

-  ¿Españoles? – pregunta el tipo barbudo que tenemos sentado a la derecha.

-      ¡Sí! De Sevilla, ¿y tú?

-      De Málaga – responde risueño.

El hombre vive allí, le acompaña su mujer y dos parejas más. En su mesa hay una mezcla entre españoles y alemanes. Se llama Jorge y su mujer Pilar, ambos de Málaga. De las otras dos parejas, hay un español más, Guillermo, al que apodan gigi. Su mujer y la otra pareja son del mismo Frankfurt.
-      ¿Estáis de viaje? – pregunto.

-      No. Gigi y yo nos vinimos a trabajar aquí, a una fábrica. En principio era para unos meses y ya hace más de cinco años. A Pili me la traje cuando me hicieron fijo a los pocos meses. Gigi se casó aquí y la otra chica, Katia, también trabaja con nosotros dos.

-    ¡Vaya, qué bien! Nosotros si estamos de viaje – apunta Isaac –. De Interrail por Europa.

-      Joder, qué experiencia. ¿También sois pareja?

-      No, no – me apresuro a responder –. Somos amigos.

-    Vale – dice Jorge poco convencido –. ¿Os quedáis mucho tiempo?

-      Mañana por la noche sale nuestro tren hacia Suiza.

-      Pues yo estoy de vacaciones, si queréis os puedo enseñar algunas cositas de la ciudad – propone –. No siempre encontramos a andaluces por estos lares.

-      Eh… – dudo y miro a Isaac que está sonriendo a la espera de mi respuesta –. Claro, seguro que contigo de guía vemos mejor la cuidad.

-      Pili, ¿te apuntas a un tour por Frankfurt?

-      Hombre, es mi trabajo, si no voy yo, no salís de los bares – dice su mujer.

-      ¿Trabajas en turismo?

-      Sí, de hecho el último bus-tour lo he hecho hoy a las 10 de la mañana.

-      ¡Vaya! Pues no queremos molestar, si has estado…

-      Nada, nada. No molestáis, por mí encantada. No teníamos plan para esta tarde – es una mujer encantadora.

Rondará los 45 años y tiene cara de buena persona. Ojos risueños de un marrón intenso, carita redonda y sonrisa alegre. De momento, sé que me voy a llevar bien con ella. Su marido, el barbudo, parece un leñador como el de las películas. Grandote y moreno, con barba cerrada y brazos gigantes, aunque tiene cara de bonachón. 
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No esperaba este cambio de planes tan repentino, la escuela ha mandado un correo a todos los alumnos para presentarnos allí mañana. Mi idea era esperar hasta el día 3, pero por alguna razón, nos piden asistencia un día antes. No quiero dejar solo a papá con el restaurante, pero es algo que tenía que pasar. Dudo que un día de diferencia cambie algo.
Pienso constantemente en Alma, la conversación que tuvimos en fin de año fue demasiado fría. No sé qué se le estará pasando por la cabeza en estos momentos. Me tiene loco. Si no se hubiera ido, podríamos haber hablado las cosas y hacerlo bien, darle el tiempo que necesitase y pasar estos días juntos. ¡Joder! Tengo la impresión constante de que la estoy perdiendo.
-      Ruth, mi coche sale mañana del taller, pero por la tarde – aviso a mi hermana.

-      Vale, yo lo recojo, no te preocupes. ¿Has encontrado vuelo?

-      Sí, y es carísimo. Pero no me queda otra. Con esta mierda de adelantar el viaje un día, no puedo irme en coche – la noticia me ha descuadrado toda las ideas.

-      Bueno, la próxima vez que vengas, ya te lo llevas.

-      Sí, mi idea es venir a final de mes como muy tarde.

-      ¿Y cómo te mueves por allí?

-      En autobús o con alguno de los chicos, Andrea e Irati si tienen coche.

-      Menos mal.

-    He avisado a Irati para que me recoja en el aeropuerto, llego a las 9. El vuelo es muy temprano.

-      Yo te llevo al aeropuerto.

-      Papá me dijo que me llevaba él antes de irse a trabajar.

-      Como queráis.

Casi trescientos euros me ha salido el vuelo por la maldita urgencia. Por suerte, en mi último viaje dejé muchas cosas allí, así que no necesito facturar ninguna maleta y consigo prepararlo todo muy rápido. Son las cuatro de la tarde y me debato entre llamar a Alma o no hacerlo. Le he mandado unos mensajes, pero no me responde. Finalmente, después de esperar respuesta durante un rato, decido hacer una videollamada con Isaac. Él me lo coge al instante.
-      Eh, ¿qué pasa, tío? – Saluda.

-      ¿Cómo vais?

-      Genial, ya estamos en Alemania. Hemos conocido a unos malagueños y están enseñándonos la cuidad. Mira –. me hace una panorámica de la calle por donde están. Es bonita, y el sol refleja en los coloridos edificios.

-      ¡Qué bien! ¿Está Alma por ahí?

-      Sí, espera, ha entrado en una tienda con Pilar, la mujer que está con nosotros.

-     No, no. No la llames, déjalo – musito –. Sé que no quiere hablar conmigo.

-    No creo que no quiera, Asier, pero se está tomando el tiempo que necesita para estar bien – hay algo raro en las palabras de mi amigo, es como si dudara de ello tanto como yo.

-      Bueno, a mí me está volviendo loco. Por suerte estás ahí, para ayudarla.

-      La veo mucho mejor, seguro que pronto habláis.

-      Por cierto, finalmente vuelo mañana a Bilbao, han convocado una reunión por la mañana y debo asistir.

-      ¿No te ibas en coche?

-      Sí, pero sigue en el taller, lo recogeré cuando venga a final de mes.

-      Vale. ¿Estás bien? Te veo preocupado.

-      Sí - dudo -. Bueno, no sé. Todo lo de Alma, el restaurante, retomar las clases… Es un poco agobiante.

-      Lo entiendo, yo estoy en una encrucijada también, no sé qué haré cuando vuelva.

-      ¿No te trasladas a Inglaterra?

-      En principio no tenía intención, pero ya veré qué pasa al final.

-      Bueno, ya decidirás.

-      Sí. Oye, te dejo que ya han salido las chicas de la tienda y vamos a seguir antes de irnos a cenar.

-      Vale tío, hablamos pronto, cuídate. Y dale un beso a Alma de mi parte.

-      Claro, claro. Adiós – cuelga.

La conversación me ha dejado casi peor que no haberla tenido, ella está bien, sé que mi amigo la está cuidando, aunque creo que no es una de esas personas que necesiten ser cuidadas. Con todo lo que ha ido pasando en estas últimas semanas, cualquier apoyo es poco. Quizás sí la he agobiado, no me he comportado como debería. Espero poder arreglarlo pronto.
El vuelo va bien, hace buen tiempo y a penas nos encontramos turbulencias. Cuando llego a Bilbao, mi amiga me espera con su destartalado Opel Astra y me da un abrazo que casi me deja sin respiración.
-      ¡Qué ganas tenía de tenerte aquí! – comenta feliz.

-      Yo también tenía ganas de venir, aquí me siento como en casa.

-      Es tu casa – me corrige –. O al menos, tu segunda casa.

-      ¿Nos vamos? Me gustaría llegar con tiempo a la reunión.

-      Claro.

Menos mal que encontré un vuelo que llegaba justo antes de la reunión, el siguiente ya era bien entrada la tarde, y me la hubiera perdido. Desde que sé que el restaurante caerá en mis manos en unos meses, he decidido tomarme el resto del curso lo más en serio posible. Hay oportunidades que no puedo perder.
En el salón de actos, sale el director de la escuela culinaria y empieza a hablar. Solo he tenido unos minutos para saludar a mis amigos y a otros compañeros.
-    Buenos días a todos, lo primero es pedir disculpa por la urgencia de esta reunión, pero dado que nos quedan pocos meses de curso, hemos decidido que hay cosas que serán distintas a otros años. Hace poco, recibimos una oferta que no pudimos rechazar y, dicha oferta, os beneficia mucho a vosotros. Sois del último curso, ya estáis en proceso de especialización y vamos a daros una serie de noticias de cara a este último tramo de clases.

» Lo primero que debéis saber, es que hemos recibido la oferta de dos chefs de renombre mundial, ambos poseedores de varias estrellas Michelín, los cuales van a seleccionar a un máximo de tres alumnos cada uno para formar parte de su equipo a final de año.
La ovación por parte del alumnado no tarda en llegar. Aún no nos han dado los nombre de dichos chefs, pero sabemos que será una oportunidad como ninguna otra.
» Por otro lado, vamos a contar con un concurso final – miro extrañado a mis amigos, eso no es algo que se haya hecho en esta escuela –. El concurso durará aproximadamente dos meses, de ahí saldrán los seleccionados para ocupar estos puestos de trabajo directo que os comento. Ademas, durante el certamen, contaremos con masterclass de un total de siete chefs de renombre.
Aplausos, silbidos y gritos forman parte del público que está oyendo la charla.
» Por último, pero no menos importante, entre los mejores chefs del curso, se dará una subvención para todo aquel que quiera inscribirse. Esta subvención será otorgada por una serie de méritos con el fin de ayudaros a montar vuestro propio negocio culinario.
Las últimas palabras del discurso no las oigo, yo no quiero trabajar en ninguna otra parte, pero sí me interesa muchísimo conseguir financiación extra o incluso repercusión mediática para el Violeta. Es una gran oportunidad de demostrar mi valía y conseguir ese premio. Además, las clases impartidas por chefs que admiro desde hace años, le dan un plus a estos meses que me quedan aquí. Pienso empaparme de todo lo que pueda aprender y llegar al Violeta como un digno chef. Quiero que papá se sienta orgulloso de mí, quiero que vea que hago honor a mi madre a base de trabajo.
Cuando salimos de la eterna reunión es la hora de almorzar. Tenemos toda la tarde libre, así que unos cuantos compañeros nos vamos a un bar de pintxos a celebrar el reencuentro y el comienzo de curso.
-      Irati, ¿quién crees que serán los chefs que van a coger a gente para trabajar? – pregunta Andrea.

-      No sé, pero yo me voy con cualquiera.

-   Claro, yo también – interviene un chico que se llama Álvaro.

-      Yo no puedo optar a eso, pero el dinero ese… Me interesa y mucho – respondo.

-    ¿Os habéis enterado de que Asier es el nuevo dueño del restaurante familiar? – Dice Callum con su acento marcado –. La inauguración fue todo un éxito.

-      Sí tío, lo vi en Instagram. ¡Enhorabuena!

-      Muchas gracias, Álvaro.

-      Nos invitarás algún día, ¿no? – pregunta esta vez Laura.

-     Claro, siempre sois bienvenidos. Estáis todos invitado a un menú degustación. Me encantaría que os pasarais.

-   En cuanto podamos escaparnos, iremos. Me apetece mucho saber que ha hecho el sureño con su restaurante.

-      ¡Qué presión! – bromeo –. Espero estar a la altura.

Cuando llego al apartamento estoy feliz. Mañana empieza el curso y, debo admitir, que estar aquí concentrado en mi carrera es la mejor forma de evadirme de todos los quebraderos de cabeza que tenía en Sevilla.
Me voy a dormir pronto porque mañana madrugo muchísimo. Mi cama de Bilbao es muy cómoda y, aunque doy algunas vueltas, me duermo en seguida.
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Me despierto sobresaltado por el sonido del teléfono, miro la pantalla y es papá.
-      ¿Papá? – pregunto extrañado. Me despego el teléfono de la oreja al no oír su voz y veo que son las dos de la madrugada –. ¿Papá, estás ahí?

-      Asier, Asier – su voz suena con urgencia –. ¿Me oyes?

-      Sí, sí, dime.

-      Es tu hermana – y rompe a llorar.

-      ¿Qué ha pasado? –. Me incorporo rápidamente de la cama.

-      Asier por favor, ven – solloza.

-      Papá, ¿qué le pasa a Ruth?

-      Un incendio, hijo. Tu coche… – no puede seguir hablando.

-      Pero, ¿está bien? ¿Qué coño pasa? – pregunto alarmado. Callum entra en mi habitación al escucharme.

-      Está en el hospital, por favor, ven. Lo siento – el llanto hace que no lo escuche bien.

-      Voy. Cojo el primer vuelo.

-      Vale hijo.

Me levanto de la cama a toda prisa, cojo lo necesario para un viaje de urgencia y salgo por la puerta.
-      ¿Qué ocurre? – pregunta Callum asustado.

-      No lo sé, es mi hermana, ha habido un incendio…

-      Vale, vale. Mañana te excuso. Vete.

-      Gracias.

Las siguientes horas son un suplicio, cuando llego en taxi al aeropuerto, veo que no hay ningún vuelo disponible hasta las 6 de la mañana, tengo que esperar tres horas para poder montarme en un avión e ir a ver a mi hermana. La preocupación me tiene los nervios de punta. No entiendo qué ha podido ocurrir. Llamo a mi padre en varias ocasiones durante la noche. Cuando consigue hablar sin llorar, me explica que Ruth ha ido un momento al restaurante a por unos documentos que le ha pedido mi padre, sobre la una de la madrugada, justo después del cierre. Y cuando se montó en el coche se originó un incendio que aún no tiene explicación. Los bomberos consiguieron sacar a mi hermana del coche antes de que fuese demasiado tarde, pero había perdido el conocimiento. El estado de ella era bastante grave, de momento estaba siendo atendida por los médicos en el hospital, donde la habían trasladado en ambulancia. Por ahora, solo sabíamos que tenía graves quemaduras e insuficiencia respiratoria. Mi padre estaba desesperado por tener más información, pero aún no tenían nada más que decirle. Estaban luchando por salvar a mi hermana.
En cuanto pongo un pie en Sevilla me dirijo al hospital donde se encuentra mi hermana. En la sala de espera está papá, que parece un espectro.
-      ¡Ay, Asier! – dice abrazándome –. ¡Por fin estás aquí!

-      Sí, papá. ¿Sabes algo de Ruth?

-      Los médicos siguen con ella, ha salido un enfermero y me ha dicho que está con respiración asistida y le están curando las quemaduras. Por lo visto – solloza –, tiene zonas muy malheridas.

-      Joder. ¿La policía ha dicho algo?

-   De momento nada, hijo. No sabemos cómo ha podido ocurrir eso.

-      No me lo explico.

-      Yo tampoco.

Varias horas después, sale un médico de la sala donde supuestamente está mi hermana. Victor ha llegado poco después que yo, estaba en una conferencia en Madrid y también ha cogido el primer AVE disponible.
-      ¿Familiares de Ruth? – pregunta y nos acercamos a él.

-      ¿Cómo está mi hija, doctor?

-    
Le comento – comienza –, la situación es grave, pero esperanzadora. Hemos conseguido que ninguna herida se infecte por el momento, pero es algo delicado y tendrá que seguir aquí para el tratamiento. En cuanto a su respiración, es la peor parte - agacha la cabeza, ahí va la peor noticia –. Le hemos hecho diversas pruebas, y todo indica que Ruth tenía una afección respiratoria sin diagnosticar. Hemos revisado todos los informes, pero no hay nada. Por lo que, hasta que sus pulmones no se han visto afectados por el humo, no ha salido a la luz.

-      ¿A qué se refiere, doctor?

-      Si no mejora, va a necesitar respiración asistida en su vida diaria. Por el momento, la tenemos sedada y en un sueño inducido, no es bueno que ahora mismo se despierte. La falta de oxígeno y la gravedad de las heridas, solo la harían sufrir innecesariamente.

-   Muchas gracias, ¿podemos verla? – pregunta mi padre angustiado.

-      Claro que sí, pasen.

Mi padre y yo pasamos a la habitación mientras que Victor que queda hablando con el médico. Seguramente estén tratando el tema de una forma más técnica, como Victor es médico, le proporcionará todos los cuidados necesarios. Confío en él.
La imagen de mi hermana es desgarradora. Está entubada por la nariz y la garganta, además tiene vendajes por todo el cuerpo la han tenido que rapar, puesto que tiene graves quemaduras en la parte derecha de la cabeza, el brazo y la pierna. La peor parte se la ha llevado el lado derecho de su cuerpo, aunque el izquierdo está igual de malherido. Me acerco a la cama y rompo a llorar desconsoladamente. Mi Ruth, la mejor persona que conozco, mi hermana. El teléfono de papá suena y habla en voz baja.
-      ¿Dígame? Sí, soy yo.

-      ¿Quién es?

-      Policía – dice gesticulando.

-      ¿Cómo? – dice casi en un grito.

-      Pon el altavoz, papá.

-      ¿Qué pasa? – pregunta Víctor al entrar.

-      La policía – mi padre consigue ponerlo para que lo oigamos todos.

-      La situación es peor de lo que parecía – dice el agente –. Tenemos claros indicios de que ha sido intencionado, el autor de los hechos se ha dejado pertenencias en las inmediaciones del lugar de los hechos, y estamos intentando hallar a la persona responsable. Esperamos tener noticias pronto.

-      Vale.

-      ¿Tienen idea de quién puede haber sido?

-    No, lo siento – mi padre y yo nos miramos. Victor niega con la cabeza.

-    Gracias, con cualquier avance de la investigación, nos pondremos en contacto. Espero que su hija se recupere.

-    Gracias, agente.

¿Intencionado? ¿Por quién? Mi padre y yo salimos de la habitación y dejamos a Víctor a solas con ella. Sé que la quiere con locura, y entendemos que necesite unos minutos.
-      No entiendo nada, papá.

-    ¿Quién querría hacer daño a Ruth? Si es la persona más buena que conozco.

-  No lo sé. Papá, deberías irte a casa a descansar, yo me quedo. Si hay novedades, te llamo.

-     No hijo, eso es imposible. No puedo dejaros aquí.

-     Ricardo, deberías irte, Asier tienes razón.

-    
No puedo. Y antes de que digáis nada, esta noche me quedo yo.

-      No, no. Estamos nosotros dos, tú no tienes que quedarte – insiste Víctor.

-   Esto no tiene discusión. Asier, ¿me traes un café de la máquina?

-      Claro. ¿Víctor?

-      Nada, no podría tomar nada hora mismo.
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El día no ha podido ir mejor, nos lo hemos pasado genial con Jorge y Pilar, han sido unos guías turísticos fantásticos. Al llegar a, vemos que nuestra habitación está totalmente desierta, sin indicios de huéspedes por ninguna parte. ¿Habremos tenido tanta suerte, que tenemos el albergue para nosotros? - me pregunto. Estamos agotados, así que lo primero de todo es darme una ansiada ducha para quitarme parte del agotamiento, y entrar en calor. En Frankfurt hace un frío horrible, como en todas las ciudades que hemos visitado hasta ahora.
-      Me voy a la ducha, Isaac.

-      ¿Te acompaño? – sugiere, esta vez sin bromas.

-      Vale – me apetece mucho una ducha en compañía.

-      Aquí dice que las duchas tienen un tiempo límite de agua caliente de 10 minutos – apunto leyendo las normas que hay en la pared del baño mixto, que por suerte, también está vacío.

-      Suficiente.

Antes de quitarme la ropa y tengo a Isaac comiéndome a besos y diciéndome las ganas que tenía de que llegara este momento. Me dejo llevar. No tengo intención de parar este juego en el que ambos hemos entrado. Me excita, me pone cachonda y me da ese ápice de picardía que necesitaba. No sé dónde nos llevará esto, pero no quiero pensarlo. No tengo ninguna intención de darle vueltas al asunto. Con disfrutar de lo que me hace sentir, tengo suficiente.
-    Joder, Alma. ¡Qué culo tienes! – susurra en mi oído mientras me acaricia. Lo tengo detrás, el agua caliente nos cae y estoy deseando que se hunda en mí.

-     Hazlo ya – digo con un rugido que nace de lo más profundo de mí.

-    Shhh. Tranquila, fiera. Déjame mi tiempo – y me muerde la oreja.

-      ¡No seas malo, tenemos poco tiempo!

-      Tenemos todo el tiempo del mundo.

Y se clava en mí. Ahogo un grito e Isaac me pone la mano en la boca, sabiendo que como no lo haga, puedo montar un escándalo considerable. Tenemos que ser silenciosos, en cualquier momento puede entrar alguien. No sabemos cuantas personas hay en el albergue, aunque nuestra habitación esté vacía, o en este caso el baño, se pueden llenar de un momento a otro. Cuando el agua empieza a templarse, ya hemos acabado. Ha sido rápido, brusco y pasional, pero a mí me vale. Me aclaro el jabón que he extendido por mi pelo y mi cuerpo, Isaac hace lo mismo y, con el agua casi helada, salimos de la ducha.
Cuando ponemos un pie fuera, reliados en nuestras toallas, nos encontramos de frente con una chica que está roja como un tomate. Al parecer no hemos sido tan silenciosos como pensábamos. La chica agacha la cabeza y se mete corriendo en la ducha contigua a la nuestra.
-      ¡Qué vergüenza! – susurro –. Se ha enterado.

-      Bueno, no la volveremos a ver.

Nos dirigimos al cuarto ya con nuestros pijamas puestos y nos tumbamos en las literas. Esta vez dormimos separados, no queremos caer en tentaciones y siempre es posible que entre alguien nuevo.
-      Alma, – dice Isaac desde abajo – tengo ocho llamadas perdidas de Asier.

-  ¿Cómo? – Miro mi móvil –. Yo tengo tres. ¿Qué habrá pasado?

-      Lo llamo.

Isaac intenta hacer una videollamada pero Asier la rechaza, aunque al segundo nos entra una llamada de voz. Isaac lo pone en altavoz.
-      Hola, Asier.

-      Hola – su voz está rara.

-      ¿Qué pasa? – pregunto.

-      Alma… – solloza –. Es Ruth.

-      ¿Qué le pasa? – dice Isaac alarmado.

-    Ha habido… – balbucea –. No entiendo nada, le cuesta mucho hablar –. Un incendio.

-     ¿QUÉ? – decimos al unísono.

-      Ha sido Héctor – se me hiela la sangre. Isaac y yo nos miramos asustados.

-      Asier, cielo. ¿De qué hablas? – Intento mantener la calma.

-    Anoche Ruth fue al restaurante, yo estaba ya en Bilbao. Fue con mi coche y hubo un incendio – coge aire y yo me quedo sin respiración –. Está muy mal, en el hospital. La policía ha sabido que se trata de Héctor el que lo provocó.

-      No puede ser – digo y me echo a llorar.

-      La policía lo está buscando.

-      Mañana estamos allí, Asier. Todo va a salir bien – responde Isaac porque yo no puedo ni hablar.

-      ¿Quién es este tipo, Alma? ¿Qué has hecho?

-      Asier, tranquilo. Es un hijo de puta, pero Alma no tiene culpa de nada.

-      No sé, mañana nos vemos.

-      Vale.

Isaac y yo nos quedamos en silencio mucho rato. Él busca vuelos en internet y manda un correo a la agencia de su amigo para comunicarle que debemos abandonar el resto de reservas por una urgencia. Me da igual perder el dinero, pero es necesario avisar.
-      Alma, los únicos vuelos que salen mañana son con escala. Tardaremos casi todo el día en llegar – anuncia.

-      ¿Y cuál es la mejor opción?

-      Aquí hay uno, por 125 euros, que va de Frankfurt a Madrid y enlaza con un AVE para Sevilla. Es el más directo.

-      Pues cómpralo. Puedes quedarte, ¿lo sabes?

-      No lo haría. Ruth es como de mi familia, tú eres mi amiga, y Asier es mi puto hermano. Tengo que estar allí.

-      Isaac… – digo –. De lo que ha pasado ni una palabra. Esto lo cambia todo. No es el momento.

-      Soy consciente.

-      Gracias.

No he pegado ojo en toda la noche. Ha sido un sinvivir, sé que Isaac tampoco ha dormido mucho. Estamos realmente preocupados por lo que va a sucederle a Ruth. A mí, a título personal, me da muchísimo miedo lo que pueda hacer Héctor. Si ha sido capaz de quemar un coche, ¿qué más hará? Tengo los nervios de punta cuando llegamos a Madrid. El vuelo ha sido un desastre, casi cuatro horas, más dos de espera en el aeropuerto y muchísimas turbulencias en el trayecto. No sé si será por mi estado de ánimo, pero el día no puede ir a peor.
El AVE sale puntual, sé que Isaac está manteniendo el contacto en todo momento con Asier y de vez en cuando me pasa el informe de lo que consigue enterarse. Ruth sigue sin despertar, van dos días que tiene un sueño inducido para que se estabilicen sus pulmones y pueda soportar la curación de las quemaduras. Según sabemos, tiene parte de la cabeza y del lado derecho del cuerpo hechos polvo. La otra parte no está mucho mejor pero las heridas son menos graves. Lo último ha sido que la fiebre le ha subido muchísimo por una infección de las quemaduras del brazo. Y todo es culpa mía. Si no hubiera aparecido en la vida de estas personas tan maravillosas, no se las habría destrozado con la presencia de Héctor. Pensaba que abusar de mí es lo peor que podría hacer. Estaba equivocada.
-    ¿Qué quieres por tus pensamientos? – ofrece Isaac haciendo referencia a nuestro particular juego.

-      Nada – musito distraída.

-    Alma… No me hace falta ser muy listo para adivinarlo, pero prefiero que me lo digas tú.

-      No me apetece jugar, de verdad.

-      Estoy preocupado por ti.

-      Yo soy la que menos importa en esta ecuación.

-      ¿Y eso por qué?

-      Porque hay un hijo de puta suelto maquinando a saber qué, porque yo estoy sana y Ruth en el hospital luchando por vivir, porque he infectado a un grupo de personas con mi presencia, porque… – se me quiebra la voz.

-      Eh, eh. No digas eso. Tú no has infectado nada. No es culpa tuya.

-      Sí lo es, Isaac – sollozo –. Es culpa mía por tener ese lastre en mi vida. Un ser despreciable que le ha hecho cosas horribles a todo el que se ha cruzado en su camino – rompo a llorar –. Yo pensaba que me había hecho daño, y después de lo de Ruth…

-      Alma…

-    No. Alma, no. Prefiero mil veces que me toque, a tener que ver cómo le hace daño a gente buena.

-     No digas eso, por favor - el tono de Isaac es suplicante, pero no puedo evitarlo. Es lo que pienso realmente.

-      Isaac, creía que con terapia y con ayuda iba a salir de ahí, y ahora hace esto. Solo voy a descansar cuando esté encerrado, o muerto –sentencio.

-      Pero…

-      No me apetece hablar – le corto.

El resto del trayecto hasta Sevilla lo pasamos en silencio, Isaac se ha puesto los auriculares y mira distraído por la ventana. Yo he sacado mi libro electrónico pero no soy capaz de hacer nada más que lamentarme. Necesito llegar ya, necesito abrazar a Asier y pedirle mil veces perdón. Necesito desaparecer de sus vidas y dejar de hacerles daño.
Abrazo a Mara en cuanto la veo esperándome en la puerta de salida del estación y vuelvo a romper a llorar. Esta vez de forma desconsolada. Casi me caigo porque las piernas me fallan. Lloro durante no sé cuánto tiempo hasta que por fin levanto la cabeza del hombro de mi amiga y veo los ojos de Isaac enrojecidos de aguantar lágrimas que amenazan por salir de un momento a otro.
-    ¿Cómo estás, mi vida? – pregunta mi amiga con su poco habitual dulzura.

-      Destrozada.

-      Me lo imagino.

-    Voy a llamar a Asier para avisar que vamos para allá – anuncia Isaac con un hilo de voz y se aleja un poco de nosotras mientras caminamos hasta el coche.
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Tal como he hecho con Mara, la cual se ha tenido que ir, en cuanto veo a Asier en la puerta del hospital esperándonos me lanzo a sus brazos y lloro. Él se une a mi llanto, el suyo más silencioso, el mío con el corazón encogido. Parece que están saliendo lágrimas que teníamos acumuladas desde hacía semanas. Nos mantenemos unos minutos así, sintiéndonos cerca, apoyándonos en silencio.
-      Lo han cogido – me susurra al oído.

-      Joder, por fin – digo y me separo de él.

-     No sé qué decir. Por suerte, después del abrazo entre los amigos, es Isaac quien inicia la conversación.

-      ¿Cómo está? – pregunta refiriéndose a Ruth.

-      Mal, la verdad. Las heridas van a tardar en curar y lo que le han detectado en los pulmones no pinta bien.

-      Pero… – sopeso cómo decir las cosas –. ¿Tiene solución?

-   Están haciendo todo lo posible. Por cierto, gracias por venir tan rápido – se le nota muy cansado. Sus ojeras y la palidez del rostro lo delatan.

-    ¿Podemos hablar unos segundos? – le susurro y él asiente.

-    Isaac, mi padre y tu madre están arriba. Habitación 304. Entra, ya están avisados.

En cuanto perdemos de vista a Isaac, Asier se vuelve hacia mí y me hace un gesto con la barbilla para que le diga lo que quiero decirle. Además de la tristeza y el cansancio, noto algo más en su mirada que no puedo describir. ¿Me culpa tanto como lo hago yo?
-    Asier, solo quería pedirte perdón. Sé que todo esto es culpa mía y, aunque no puedo hacer nada para arreglar lo que ha pasado, espero poder ayudar en todo lo necesario – cojo aire y me cuesta hacerlo por el sofocón que tengo encima –. Aunque si ninguno de vosotros queréis saber más de mí, también lo entenderé.

-     Alma, no te culpo – es su única respuesta.

-    Pero yo sí me culpo. Si no hubiera aparecido en vuestras vidas…

-    
No sigas, por favor. Locos hay en todos lados, y conociendo cómo conozco a Ruth, si dejáramos de hablarte por esto, nos patearía el culo por gilipollas. Ademas…

-    ¿Sí?

-    Lo que ha pasado no puede interferir en una amistad – dice tras meditarlo.

-   Gracias y perdón de nuevo – me vuelvo a echar a llorar, pero esta vez en silencio.

-      Vamos arriba.

La imagen de la sala de espera es desoladora. El padre de Asier, al que conozco en ese momento, es un espectro andante. Pálido, ojos hundidos y enrojecidos, cabeza gacha… Todo lo contrario de Víctor, que está atendiendo a todo el mundo, preguntando si queremos café, saludando, yendo a hablar con los médicos y encargándose de todo. Luego está Marga, que ahora está sosteniendo la mano de su hijo y secándose una lágrima con la otra. Por último, veo a una chica morena como Ruth, muy guapa pero más baja y con el cuerpo redondeado. No sé quien es, pero tampoco creo que sea el momento de ponerme a preguntar.
Al rato, Ricardo recibe una nueva llamada de la policía y se va hablar por teléfono al pasillo. Yo solo le pido al cielo que condenen a Héctor muchos años. Muchísimos. Que se pudra.
-    Se queda en detención preventiva – anuncia el padre de Asier en cuanto vuelve del pasillo.

-   
¡Bien! A ver si lo encierran de por vida – comenta la muchacha morena.

-   Espero que el juez lo meta en la puta cárcel – responde Asier entre dientes –. Porque si no lo mato yo.

-  Me alegro – susurro. Aunque en realidad no sé qué es la detención preventiva. Creo que lo poco que entiendo de policías y detenciones, es lo que he visto en las películas.

La tarde ha sido un maldito desastre, estoy tan agobiada y tan cansada que no puedo casi mantenerme en pie. A eso de las ocho y media de la tarde nos recoge Mara para llevarnos a casa. Va a dormir conmigo lo que hace que me sienta mucho más tranquila.
La primera parada la hacemos en casa me Marga y Paul, ella se fue mucho antes que nosotros. En cuanto entro por la puerta, mi perro se abalanza sobre mí como si llevara años sin verme. Me monta la fiesta más grande del mundo, está contentísimo y eso hace que me transmita un poquito de  esa alegría.
-   Muchísimas gracias por todo – digo con la voz entrecortada de nuevo.

-     No hay nada que agradecer, – dice Marga – ha sido un placer tener a este peluche por aquí.

-    
Cuando necesites algo, aquí estamos para ti – asegura Paul. Y les doy un rápido abrazo a cada uno para despedirme.

-      Alma – me llama Isaac antes de llegar a la puerta.

-      Dime.

-      Sé fuerte, ¿vale? – tira de mí y me rodea con sus brazos –. Ya ha pasado todo – dice con la boca pegada a mí. Y me da un beso en el pelo.

-      Hablamos mañana, Isaac.

-      Sí, descansa.
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Hace una semana que volví de viaje y aún no me siento bien del todo. La rutina está siendo más dura de lo que esperaba. Ni el día de Reyes fue tan feliz como lo había sido años anteriores. Tengo una preocupación constante con todo, sobre todo por Ruth y el proceso de Héctor. Mi madre me regaló ropa y mi hermana ha reservado un fin de semana para las tres en un hotelito con spa en la sierra para febrero. Fueron buenos regalos. Papá no ha vuelto aún, mi tío se partió una pierna en navidades y se ha quedado allí ayudándolo hasta que le quiten la escayola. Parece que han sido unas navidades complicadas para todos.  La mañana de trabajo está siendo eterna y me levanto por un café, pero suena el teléfono.
-      ¿Sí?

-      Hola, Alma – dice Asier al otro lado de la línea.

-      ¿Qué tal?

-      Bueno… Tengo buenas noticias, Ruth está bastante mejor.

-      ¡Ay! ¡Qué bien! – casi me echo a llorar.

-   Dicen que quizás le den el alta la semana que viene. A penas habla y sus heridas siguen curando, pero después de la última intervención, el problema respiratorio está controlado.

-      Joder, Asier. No sabes lo feliz que me hace.

-      Hay otra cosa.

-      Dime.

-    Como ya sabes, Héctor lo admitió todo, está en prisión provisional hasta que se celebre el juicio. Lo más probable es que salga condenado, pero el proceso puede durar meses.

-      Sí, ¿y qué pasa?

-      Voy a ir a verlo.

-      ¿Cómo? ¿Después de lo que ha hecho?

-      Sí, y me gustaría que vinieras conmigo.

-      Eh… Pero yo… – balbuceo –. Claro, iré. ¿Cuándo?

-      Te avisaré, pero no creo que tardemos demasiado.

-      ¿Tu padre lo sabe?

-   No. Mi padre solo quiere tratar con nuestro abogado, quieren luchar por la pena máxima y como tiene antecedentes…

-      ¿Que tiene qué? – pregunto estupefacta.

-      Sí, Alma. Ha entrado en prisión directamente a la espera de juicio porque tiene varios antecedentes de acoso y de agresividad. Nos lo han dicho el abogado.

-      Por Dios – musito –. Lo siento mucho, no sé con qué clase de tipo estuve.

-      Te contaré más detalles en cuanto lo sepa. Te aviso para la visita, ¿vale?

-      Claro, claro.

-      Adiós, un beso.

-      Besos.

«Antecedentes por acoso y por agresividad» repito para mí misma. ¿Cómo es posible que no me diera cuenta de la clase de persona que es? ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Me paso las manos por el pelo nerviosa. Ahora voy a tener que verle la cara. No sé si estoy preparada para ello. Por una parte necesito decirle el asco que me da, pero por otra, no sé si tengo fuerzas para enfrentarme a él. Cuando fue el juicio rápido que determinó su ingreso en prisión, Asier me preguntó si quería añadir «violación» a los cargos y hacer una denuncia oficial contra él. Me negué por completo. No tenía forma de probar aquello ni fuerzas para soportar todo el proceso. Lo de Ruth ha sido lo suficientemente grave como para que pase muchos años entre rejas. En realidad, me tranquiliza muchísimo que esté encerrado. Ya sé que no va a poder hacerle nada a nadie. Pero Ruth… No se merecía lo que le ha pasado. Ella menos que nadie. Bueno, nadie se lo merece en realidad, pero si me hubiera pasado a mí lo habría entendido. Que le pase a ella, que no tiene nada que ver en esta historia, no es justo.
El proceso para poder visitar a Héctor fue más largo de lo que esperábamos. Hemos tenido que pedir muchos permisos y rellenar papeleo, pero dos semanas después, aquí estamos. En la puerta de la cárcel para pasar 40 minutos eternos con la persona más despreciable que conozco. Estoy de los nervios, sé que Asier también lo está. Llevo arrepintiéndome de haber accedido desde el momento que dije que sí. Pero también sé que es algo que debo hacer. Algo que tengo que enfrentar.
Dejamos todas nuestras pertenencias en una sala, no nos dejan entrar con nada y cuando por fin nos hacen pasar, me quedo de piedra. No me esperaba esto. Es como las películas. Hay una especie de cabina, con un cristal grueso. Nos sentamos donde nos indican y a los pocos segundos, aparece frente e nosotros una versión de Héctor que a penas reconozco. Estoy nerviosa, me sudan las manos y me cuesta mantenerle la mirada. En cuanto se sienta, se derrumba y se pone a llorar.
-    Lo siento, Alma – dice entre lágrimas. No puedo sentir pena ni empatía por él.

-      ¿Por qué lo hiciste? – pregunta Asier.

-      Por ella.

-      Eso no explica nada.

-   Estaba furioso, había bebido, quería verla… – se le entrecorta la voz.

-      Mi hermana ha estado a punto de morir – yo sigo en silencio, no me salen las palabras.

-      Ella no tenía que estar ahí – admite Héctor.

-      Eso es evidente.

-      Creía que eras tú, busqué cómo hacer arder un coche en internet y eso es lo que hice. Pensaba que si te daba un susto, te alejarías de ella para siempre – Asier me coge la mano y mira directamente a Héctor.

-      No era cosa tuya, ya habías hecho mucho daño y con esto te has sentenciado a ti mismo – dice Asier tajantemente.

-      Lo sé, y por eso lo admití todo. Ha sido un error y me arrepiento por ello.

-      ¿Que te arrepientes? – salto de repente –. No sabes lo que has hecho, hijo de puta. No tienes ni puta idea del daño que nos has causado. Me has hundido la vida, pero ya no más. Te vas a pudrir aquí.

-      Lo siento, Alma. De verdad que lo siento, yo solo te amo y no sabía cómo demostrarlo.

-      Tu no amas a nadie, ni siquiera a tu madre – escupe Asier.

-      No tengo madre. Mi madre era alcohólica y murió cuando yo era pequeño, a mi padre no lo conocí.

-      ¿Y eso se supone que debe eximirte de lo que has hecho? - pregunto asqueada.

-      No, pero quería que lo supieras. No tuve una infancia fácil.

-      Ah, disculpa. Que tus putos traumas son problema mío y me acabo de enterar – estoy llena de rabia.

-      Lo siento tanto… ¿La chica está bien?

-      No. Pero lo estará – responde Asier esta vez.

-      Se te acabó el juego, Héctor. Esta es la forma, en la que por fin te vamos a perder de vista.

-      Hemos terminado – declara Asier.

No quiero seguir aquí, en cuanto lo dice me levanto de un salto de la silla, como si me quemara. Necesito dejar de verle la cara a ese ser que hay tras el cristal. Ha sido demasiado, él ha ido demasiado lejos y no quiero formar parte de nada que tenga que ver con él. Apoyaré a Asier y a su familia en todo lo que esté en mi mano, pero tengo claro que no asistiré al juicio ni seré partícipe de nada relacionado con Héctor. Se acabó. Aquí muere mi pasado.




Seis meses después…
Han pasado muchísimas cosas en estos seis meses. Alex se trasladó a Barcelona y allí está teniendo un éxito rotundo como presentador de un programa. Sé que no le queda mucho para convertirse en una estrella. Hablo con él como mínimo una vez por semana y en breve iremos a visitarlo Mara y yo. Lo echo de menos a diario.
En cuanto a Mara, volvió a cambiar de trabajo, sigue sin convencerle, pero al menos le gusta más que el anterior. Conoció a Fran y está loquita por él. Es un chico encantador, atento y, aunque a veces me pone de los nervios lo lento que habla, me cae muy bien.
Ruth salió del hospital más tarde de lo previsto, pero la medicina moderna hace auténticas maravillas, está casi completamente curada. Tuvo que aplazar la boda, pero ya tiene nueva fecha con Víctor, que la cuida como la reina que es. Además, están pensado en adoptar un bebé. ¡Qué alegría! Sabemos que el proceso durará mucho tiempo, pero están felices con la decisión que han tomado. Me deshice en disculpas con ella durante mucho tiempo, hasta que se cansó de decirme que no era mi culpa y me dio un ultimátum: o dejaba de hacerlo, o ella dejaba de hablarme. Me rendí.
La boda de Eric es en apenas dos meses, nos vamos todos a Inglaterra, estoy deseando verlo. Solo nos hemos visto una vez que vino con Patrick, pero lo considero un buen amigo, hablamos a menudo.
Noa ha conseguido una beca y está en Irlanda haciendo un máster de idiomas. ¿Todo el mundo está yéndose por ahí o es mi imaginación? Mamá y yo fuimos a verla en primavera y su ciudad no puede ser más bonita.
En cuanto a mí, ha cambiado todo.
He seguido yendo a terapia, la doctora me ayuda cada vez más. Me siento cada vez más fuerte y más dueña de mi propio camino. Me olvidé de Héctor el día que lo condenaron a ocho años de prisión y al poco tiempo, hice un curso de redes sociales compatible con mis estudios anteriores, y cambié de trabajo. Me parece increíble ser la Community Manager de una empresa de ropa vegana. Sí, toda hechas con materiales veganos y concienciada con el medio ambiente. ¡Ah! Y tengo otro gato. Una preciosa gata  blanca de pelo largo llamada Buffy, porque le bufa a todo el que pasa, y porque me encantaba esa serie de vampiros.
Asier y yo decidimos que no era el momento de tener una relación, había demasiadas cosas que pesaban más de la cuenta. Todo lo que pasó con mi ex hizo mella en nosotros, además, yo no estaba preparada y él tampoco. Volvió hace pocos días y regenta el restaurante de su padre como si llevase toda la vida haciéndolo. Es una persona genial y un maravilloso chef. Lo admiro muchísimo por ello. Lo mejor de esto, ha sido que hemos podido ser amigos. Nuestra relación no cuajó lo suficiente como para que hubiera rencores, lo hablamos como adultos y llegamos al acuerdo de que como amigos, estaríamos mucho mejor.
Y por último está Isaac. No se fue a ninguna parte, sigue viviendo a 30 metros de mi casa. Seguimos teniendo sexo de vez en cuando, aunque tardamos en retomar aquello que empezó en el extranjero, aquí estamos. Una noche, que se presentó en mi casa porque estaba aburrido y quería cenar conmigo, nos acostamos, y desde entonces, lo pasamos muy bien juntos. Nadie supo nunca lo que pasó en aquel viaje, pero sí se huelen lo que está pasando entre nosotros ahora. No sé dónde nos llevará esto, pero hay algo.
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